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VERSION TAQUIGRAFICA 

I. ASISTENCIA 

Asistieron los señores: 

—Aldunate, Fernando —Lafertte, Elias 

—Alessandri, Eduardo —Marín, Raúl 

—Alessandri, Fernando —Martínez, Cario« A. 

—Alvarez, Humberto —Maza, José 

—Allende, Salvador —Muñoz, Manuel 

—Amunátegui, Gregorio —Ocampo, Salvador 

—Buines, Francisco Opaso, Pedro 

—Correa, Clises —Opitz, Pedro 

—Cruz-Coke, Eduardo —Pereira, Julio 

—Duran, Florencio —Poklepovic, Pedio 

—Errázuriz, Ladislao —Prieto, Joaquín 

—Faivovich, Angel —Rettig, Raúl 

—Fernández, Sergio —Rivera, Gustavo 

—Figueroa, Hernán —Rodríguez, Héctor 

—Frei, Eduardo —Vásquez, Angel C. 

—González, Eugenio —Videla, Hernán 

—Guzmán. Eleodoro E. 

Actuó de Secretarlo el señor Luis Vergara Donoso 

y de Prosecretario el señor Horacio Hevia Muflea. 

PRIMERA HORA 

II. APERTURA DE LA SESION 

Se abrió la sesión a las 16.14, en presencia 
dell señores Senadores. 

Eil señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En el nombre de Dios, se 
abre la sesión. 

III. TRAMITACION DE ACTAS 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— ,No hay acta. 

IV. LECTURA DE LA CUENTA 

E l señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se va a dar cuenta de los 
asuntos que han llegado a Secretaría. 

El señ<t>r PROSECRETARIO.— Las si-
guientes son las comunicaciones recibidas: 

Mensajes. 

Nueve del Presidente de la República: 
Con el primero comunica que ha resuelto 

dejar sin efecto las observaciones al proyecto 
de ley que beneficia a doña Hortensia Puel-
ma Beauchemin viuda de Novoa y a sú hija 
viuda doña Laura Novoa Puelma. 

Quedan retiradas las observaciones. 
Con los cinco siguientes, inicia los proyec-

tos de ley que se indican 
1) El que autoriza a la Municipalidad de 

Santiago para que, en la Plaza de la Pobla-
ción Fermín Vivaceta, erija un monumento 
a don Fermín Vivaceta. (Véase • en los 
Anexos, documento 1). 

2) El 'que establece que la calle Unión de 
la comuna de Talamante, se denominará Go-
bernador Enrique Herrera Briceño. (Véase 
en los Anexos, documento 2). 

Pasan a la Comisión de Gobierno. 
3) El que declara que los Oficiales de la 

Armada Nacional, egresados de 0.a Escuela 
Naval a principios de 1935, tuvieron derecho 
a ascender a Teniente 2.°, al completar una 
permanencia mínima de cuatro años en los 
grados de Guardiamarina de Segunda y de 
Prim'era Clase. (Véase en los Anexos, docu-
mento 3). 

4) El que reestructura la Planta de Ofi-
ciales de Defensa de 'Costa en la Armada Na-
cional. (Véase en los Anexos, documento 4). 

5) El que hace extensivo al personal de 
Obreros a jornal técnico especializado, que 
presta sus servicios en la Fuerza Aérea de 
Chiíe, los beneficios que la ley N.' 9.317 otor-
gó al personal de obreros a jornal de la Fá-
brica de Material de Guerra del Ejército. 
(Véase en los Anexos, documento 5). 

Con el séptimo solicita el acuerdo consti-
tucional necesario para conferir el empleo de 
Capitán de Navio Ingeniero, a favor del Ca-
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pitan de Fragata Ingeniero don Emilio Gon-
zález Merino. 

Pasan a la Comisión de Retfénsa Nacional. 
Con el octavo inicia un proyecto de ley que 

asciende,, por gracia, a Capitán de Fragata 
de ila Armada Nacional, al Subteniente don 
"Wenceslao Vargas Rojas. 

Pasa a la Comisión de Solicitudes Particu-
lares. 

Con el último comunica que ha resuelto 
haeer presente la urgencia para el despacho 
del proyecto de reforma de la ley orgánica de 
la Corporación de Reconstrucción. 

Se acuerda, calificar de "simple" la ur-
gencia y agregar a sus antecedentes el ofidio. 

Uno del señor Secretario General de Go-
bierno, con el que acusa recibo, por encargo 

•del Presidente de la República, del oficio del 
Senado sobre nombramiento de Presidente y 
"Vicepresidente de esta Corporación. 

Se manda archivar. 
Uno del señor Ministro del Trabajo, con el, 

que contesta las observaciones del señor , 
Ocampo, relacionadas con algunos conflictos 
obreros en el País. (Véase en los Anexos, do-
cumento 6). 

Queda a disposición de los s.mor es Sena-
dores. 

Informes. 

Uno de la Comisión de Hacienda recaído 
en el proyecto sobre celebración del Congre-
go Mundial de la Prensa. (Véase en los 
Anexos, documento 7). 

'Cuatro de la Comisión de Defensa Nacio-
nal, recaídos en Mensajes defl Ejecutivo, so-
bre ascensos en las Fuerzas Armadas, de las 
personas que se indican: 

A Coroneles de Ejército, de los Tenientes 
Coroneles, señores: 

1) José Medina Moena. 
2) Enrique Falcón Coke. 
3) Juan Carvajal Musso. 
4) A Comandante de Grupo Ingeniero, del 

Comandante de Escuadrilla (R. I.) -don En-
rique Vera Ogalde. 

Quedan para tabla. 

Mociones. 

Una del señor Guzmán, con la que inicia 
un proyecto" de ley que computa para los 
efectos de la jubilación a los obreros del 
Servicio de /Explotación de Puertos incorpo-
rados al régimen de previsión de la Caja Na-
cional de Empleados Públicos y Periodistas, 
por la ley N.° 9.741, los servicios no fiscales 
por los que hicieron imposiciones en la Caja 
de Seguro Obligatorio. (Véase en los Anexos, 
documento 8). 

Pasa a la Comisión (l'\ Trabajo y Previsión 
Social. 

Una del señor Vásquez, con ¡la que inicia 
un proyecto de ley sobre autorización a la 
Municipalidad de Iquique para contratar un 
empréstito, cuyo servicio se hará con una 
contribución sobre los bienes raíces de esa 
comuna. 

Se acuerda ¡enviarlo a la Cámara de Dipu-
tados, donde constitucionalmente debe tener 
origen. 

Úna del señor Rivera sobre expropiación 
de-terrenos en Lota para el Mercado Muni-
cipal. (Véase en los Anexos, documento 9). 

Pasa a la Comisión de Gobierno. 

Comunicación. 

Una del señor Eralio Cortés C., Consejero 
en representación del" Senado, ante el Insti-
tuto de Fomento Minero e Industrial de Ta-
rapacá, con la que informa a esta Corpora-
ción de su actuación durante el período que 
intervino en dicho organismo. (Véase en ¡los 
Anexos, documento 10). 

Queda a disposición de los señores Sena-
dores. 

Solicitudes. 

Sobre rehabilitación de ciudadanía, de las 
siguientes personas: 

1) José Tomásí Olivares Galleguillos. 
2) Juan Alberto Aguilera Flores. 
Pasan a la Comisión de Constitución, Le-

gislación y. Justicia. 
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Sobre concesión de pensión de gracia, de 
las personas que se indican: 

1) Ester La Rivera v. de Sangüesa e hija. 
2) Lucrecia Fernández Ojeda." 
Sobre aumento de pensión, de las siguien-

tes personas: 
1) Adela Aránguiz Ravanal. 
2) José Fuentealba Sobarzo. 
.3) José M. Andrade Sanhueza. 
Sobre reconocimiento de servicios, de las 

personas que se indican: 
1) Osvaldo Retamal Ramos. 
2) Marcos Flores Alvarez. 
3) Pedro Molina Molina. 
Sobre abono de tiempo, de don Héctor Se-

púlveda Domínguez. 
Pasan a la Comisión d.& Solicitud ls Parti-

culares. 
Sobre devolución de los antecedentes que 

indican, de las siguientes personas: 
1) Isaías Segundo Carrasco Vidal. 
2) Elisa Zegers v. de Fernández Vial. 
Se accede a lo solicitado. 

V. FACIL DESPACHO 

DESTINACION DE PONDOS PARA LA CELEBRA-

CION DEL CONGRESO MUNDIAL DE LA 

PRENSA 

El señor SECRETARIO.— En el primer 
lugar de la tabla, corresponde tratar un pro-
yecto, aprobado por la Cámara de Diputa-
dos, que destina fondos para la celebración 
del Congreso Mundial de la Prensa, y que 
dice: 

"Articulo 1.°— Autorízase al Presidente 
de la República para entregar al Círculo de 
Periodistas de Santiago la suma de un mi-
llón quinientos mil pesos ($ 1.500.000) a fin 
de que atienda a la organización y celebra-
ción dal Congreso Mundial de la Prensa que 
se celebrará en Santiago de Chile. 

El Círculo de Periodistas de Santiago ren-
dirá cuenta documentada de sus ingresos e 
inversiones a la Contraloría General de la 
República. 

Esta cuenta deberá rendirse dentro del pla-

zo de 30 días de terminado el Congreso, sien-
do solidariamente responsables los miembros 
del Círculo de Periodistas de Santiago de la 
administración de estos fondos en la forma 
establecida en la presente ley. 

Articulo 2.9— El gasto que importa la pre-
sente ley se deducirá de los fondos sobrantes 
en el ítem 06|01[12- Planta Suplementaria, del 
Presupuesto vigente". 

—El informe de la Comisión de Hacienda 
recaído 4n .el proyecto, figura en los Anexos 
de este Diario de Sesiones, documento N.° 7, . 
página 153. 

—Sin discusión y por asentimiento tácito, 
se aprueba en geri\ral y en particular el pro-
yecto. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Terminada la tabla de Fácil'.. 
Despacho. 

VI. ORDEN DEL DIA 

AMNISTIA A CONDENADOS O PROCESADOS POR 

APLICACION DE LAS LEYES DE DEFENSA DE 

LA DEMOCRACIA Y OTRAS 

El señor SECRETARIO.— iEn el Orden 
del Día, corresponde seguir ocupándose en el 
proyecto que concede amnistía a los ciuda-
danos que han infringido las leyes N.os 8.987, 
sobre Defensa Permanente de la Democracia 
y 6.026, sobre Seguridad Interior del Esta-
do, y cometido delitos de abusos de publici-
dad. 

El proyecto dice: 
"Artículo vínico.— Concédese amnistía a 

los ciudadanos que estén actualmente proce-
sados o hayan sido condenados por infracción 
de la ley N.° 8.987, sobre Defensa de la De-
mocracia, de ila ley N.9 6.026, sobre Seguri-
dad Interior del Estado, y por delitos de abu-
sos de Publicidad. 

"Es ta ley empezará a regir desde su pu-
blicación en el Diario Oficial".' 

El señor RODRIGUEZ DE LA SOTTA.— 
¡Me permite, señor Presidente? 

Yo rogaría se diera lectura al informe de 
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la-Comisión. Es muy corto y creo que no to-
mará más de cinco minutos. 
' El señor LARERTTE.— No nos vamos a 

oponer, aunque se trata de un informe que 
fué emitido hace casi un año. 

El señor RODRIGUEZ DE LA SOTTA.— 
Es muy importante, y vale la pena que se le 
<3é lectura. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se dará lectura al informe 
de ila Comisión. 

El señor SECRETARIO.— El informe di-
ce : -

' ' Vuestra Comisión de Constitución, Le-
gislación y Justicia ha considerado el proyec-
to de ley, iniciado en una moción de diversos 
señores Senadores, que concede amnistía a 
los ciudadanos actualmente procesados o-que 
hayan sido condenados por infracción de la 
ley 8.987, sobre Defensa de la Democracia, 
de la ley N.° 6.026, sobre seguridad interior 
del* Estado, y por delitos de abusos de publi-
cidad. 

El proyecto no contiene fundamento algu-
no y a juicio de esta Comisión no podría con-
tenerlo, porque nada puede justificar, espe-
cialmente en estos momentos, una ley de am-
nistía general en favor de las personas que 
han infringido las leyes sobre defensa de la 
democracia, seguridad interior del Estado y 
delitos de abusos de publicidad, 

Una ley de esta naturaleza equivaldría a 
la negación misma de estos estatutos legales, 
que la democracia se ha dado en defensa de 
su existencia, y del régimen institucional y 
significaría sancionar como legítimos actos 
subversivos que el propio legislador ha esti-
madp indispensable castigar. 

No constituiría éste, por cierto, un buen 
ejemplo de nuestras autoridades a la ciuda-
danía, que vería en ello un relajamiento del 
principio mismo de autoridad, más de una 
vez quebrantado, por desgracia, en estos úl-
timos tiempos. 

Los últimos acontecimientos, que han man-
tenido en expectación al País y que de haber 
logrado éxito, habrían significado poner en 
peligro el régimen constitucional, revelan, 

por otra parte, la necesidad de mantener en 
todo su rigor estas leyes de defensa del sis-
tema democrático y que subsisten íntegra-
mente los fundamentos de las mismas, expre-
sados, entonces, en el Mensaje respectivo y 
en el informe de las Comisiones unidas de 
Gobierno, Constitución, Legislación y Justi-
cia y Trabajo y Previsión Social de esta Cor-
poración, en los siguientes términos: 

Del Mensaje: ' 'Los graves acontecimientos 
políticos que han agitado y siguen agitando 
al mundo, han revelado que el régimen . sô -
viético totalitario ruso es de una ambición y 
agresividad activa y que, obedecido ciega-
mente por los Partidos Comunistas locales en 
cada país, constituye un peligro permanente 
no sólo para la democracia, sino que aun pa-
ra lá propia independencia nacional de los 
pueblos". 

De las Comisiones unidas del H. Senado: 
" E l Comunismo es en su esencia, en su doc-
trina y en su acción que ha demostrado en 
los numerosos pueblos bajo el peso del yugo 
soviético, la negación misma de la democra-
cia, de las libertades y de los derechos más 
inalienables de la persona humana y sólo pre-
tende valerse de la democracia para llegar, 
por cualquier medio, a establecer la dicta-
dura del proletariado y el régimen del terror. 

" E l régimen democrático es-, sin duda, de 
ilos regímenes políticos, el mejor, por no de-
cir el único que -respeta ampliamente las li-
bertades y los derechos del hombre, estable-
ciendo una verdadera igualdad ante la ley. 

"Podría decirse que es el régimen de la 
mayoría, pero con respeto absoluto de los de-
rechos de la minoría, de tal modo que ésta 
tiene la posibilidad de seguir influyendo en 
la conciencia pública y de obtener, en elec-
ciones libres, el poder. 

" E l comunismo, ni como sistema filosófi-
co ni como régimen político, reconoce la exis-
tencia de estos principios y cuando logra lle-
gar al poder, destruye todas las libertades y 
derechos de las minorías, aplastándolas pa-
ra siempre". 

Dijo, finalmente, el informe de las Comi-
siones unidas, las siguientes pailabras que, 
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ahora, suscriben los miembros de vuestra Co-
misión de Constitución, Legislación y Justi-
cia: "(La democracia no sólo tiene el dere-
cho, sino el deber de "defenderse y sus gober-
nantes, cometerían delito de lesa democracia 
si, por ingenuidad, tolerancia excesiva o te-
mor, no arbitraran oportunamente los me-
dios necesarios para afianzarla, máxime sr 
tienen el ejemplo vivo de algunos pueblos 
que están sufriendo las consecuencias de es-
te error". 

Las razones expresadas le imponen el de-
ber a vuestra Comisión de Constitución, Le-
gislación y Justicia, que cumpile con el asen-
timiento unánime de sus miembros concu-
rrentes, de recomendaros el rechazo del pro-
yecto de ley referido. 

Sala de la Comisión, a 31 de agosto de 
1951. 

Acordado en sesión de esta misma fecha, 
bajo la presidencia del señor Alvarez, y con 
asistencia de los señores Figueroa, Muñoz 
Cornejo y Rodríguez de la Sotta.' ' 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En discusión general y par-
ticular el proyecto. 

Ofrezco la palabra. 
El señor LAFERTTE.— Pido la palabra. 
De nuevo el Senado discute el proyecto de 

ley que concede amnistía en favor de los ciu-
dadanos que han sido víctimas de la aplica-
ción de la Ley de Defensa de la Democracia 
y de otras leves represivas, y esperamos que 
esta vez sea acogido favorablemente por esta 
Corporación. 

Debemos subrayar el hecho de que esta 
iniciativa, formulada en el mes de julio de 
1951, ha sido suscrita por Senadores de di-
versos partidos políticos y tendencias ideo-
lógicas, animados por eL noble y elevado sen-
timiento humano de reparar, siquiera en par-
te, notorias iniquidades. 

En las sesiones de los días 5 y" 6 de sep-
tiembre del año pasado, el Senador Ocampo 
y el que habla hicimos un análisis minucioso 
del informe expedido por la Comisión de 
Constitución, Legislación y Justicia, que re-
chaza el proyecto en debate. 

Al mismo tiempo, expusimos con deteni-
miento las razones que, a nuestro juicio, jus-
tifican plenamente nuestra petición de que 
sea aprobado por el Senado. 

No deseamos repetir, en esta oportunidad, 
nuestras argumentaciones. 'Creemos que cada 
Senador tiene ya un criterio formado acerca 
del proyecto. 

Sin embargo, llamamos la atención a la 
circunstancia de que el informe de la Comi-
sión mencionada fué influido decisivamente 
por los sucesos de Colliguay, tramados, sin 
duda, con el objetivo, entre otros, de impe-
dir la aprobación de la amnistía y la deroga-
ción de la ley antidemocrática. 

El transcurso del tiempo ha venido a de-
mostrar palmariamente -que las fuerzas po-
pulares- y sus organizaciones políticas f sin-
dicales no tuvieron responsabilidad alguna 
en esa aventura. 

En la actualidad, nadie podría encontrar, 
en el asunto del supuesto secuestro, el más 
leve pretexto para impugnar la amnistía y, 
en consecuencia, el antecedente directo que 
sirvió de base al informe desfavorable no 
existe en absoluto, ni siquiera en apariencia. 

Esto quiere decir que el Senado no puede 
aceptar la opinión de la Comisión de Consti-
tución; Legislación y Justicia y que, por ío 
tanto, acogerá el proyecto en discusión. 

Pero hay, además, otras razones que abo-
nan nuestra actitud. 

Desde la fecha en que se inició el debate 
sobre la amnistía, han ocurrido hechos que 
nos hacen pensar que esta Corporación dará 
al problema en debate una solución favora-
ble. , 

En efecto, el reclamo en favor de'la, inme-
diata libertad para los presos, relegados y 
perseguidos políticos y sindicales, se ha he-
cho más y más intenso. Existe un clamor 
unánime de toda la Nación, que exige la li-
bertad de esos ciudadanos. 

Muchas otras víctimas han caído en las; re-
des de la ley inquisitorial. Dirigentes síndi- ; 
cales de Huachipato, del grupo salitrero Ne-
braska y del ferrocarril de Tocopilla al Toco, 
han ido a parar a la cárcel, sin haber come-
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tido otro crimen que el de haber defendidó 
con firmeza y lealtad las reivindicaciones de 
sus compañeros de trabajo, como es el caso 
de los numerosos ciudadanos que cumplen pe-
nas inicuas en inmundos calabozos de Iqui-
que, Antofagasta, Santiago, San Antonio, 
Concepción, Temuco, etc. 

A esto hay que agregar el zarpazo dado 
por la ley mordaza, en contra de la libertad 
de prensa y la prisión de periodistas y pro-
fesionales de la radio, por el delito de haber 
denunciado actos de inmoralidad de parte de 
unos de los Ministros del Gabinete. 

Se debe recordar, asimismo, que la misma 
ley sirvió de punto de apoyo a la incalifica-
ble conducta del Gobierno de prohibir la ce-
lebración, en Santiago, del Congreso Conti-

nental por la Paz, que tenía cómo finalidad 
alertar a la opinión pública acerca de las 
maquinaciones del Gobierno y de los mono-
polios de Estados Unidos para atar a Chile 
a sus planes belicistas, como ha quedado 
claramente al descubierto con el Tratado Mi-
litar suscrito ya por el Gobierno. 

Podemos afirmar, por consiguiente, que 
estos hechos, de innegable trascendencia, han 
contribuido grandemente a abrir los ojos de 
los que, durante tantos años, se han resisti-
do a comprender el verdadero carácter anti-
nacional de la legislación represiva, y el in-
menso peligro que ésta representa para la 
conservación de los derechos esenciales de la 
persona humana y para las instituciones de-
mocráticas, la independencia nacional 'y la 
paz. 

El ferviente anhelo de que sea abolida esa 
legislación y se deje en libertad a sus vícti-
mas, ha sido fielmente recogido por la Pri-
mera Conferencia Nacional por la Libertad, 
celebrada en esta capital a fines del mes pa-
sado, conferencia que fundó e¡l Movimiento 
por la Libertad y los Derechos Humanos, en 
que participan centenares de colectividades 
de diverso carácter y sin discriminación de 
ideas políticas y religiosát 

iLa constitución de este Movimiento ha da-
do, a su vez, nuevo impulso a la campaña na-
cional antirrepresiva, que estuvo a pünto de 

culminar con un gran paro nacional, el cual 
ha sido postergado para una- fecha próxima, 
a fin de dar tiempo a las fuerzas democráti-
cas a cohesionar sus energías para dar la ba-
talla con pleno éxito. 

El Gobierno no ha podido poner oídos sor-
dos al cílamor de todo el País. Ha debido po-
ner en libertad, mediante el indulto, a diez 
de los procesados de Tocopilla, y otros decre-
tos, según se nos informa, están en tramita-
ción. 

Los partidos de gobierno tampoco han po-
dido ignorar, por más tiempo, la grave situa-
ción que se está creando a través de la Re-
pública, como consecuencia de la obstinación 
de quienes tratan de mantener en pie una le-
gislación opresiva y denigrante, que la lueha 
del pueblo ha venido minando día a día, a 
costa de penosos sacrificios. 

Los dirigentes de los partidos Radical, 
Conservador, Democrático y Failange no han 
tenido más remedio que adoptar una actitud 
pública sobre, materia tan trascendente, y no 
está demás expresar que el pueblo tiene ya 
demasiada experiencia para que se deje pa-
ralizar con promesas que no se cumplen o jeon 
artificios leguleyos tendientés a dejar las co-
sas como están, "o a empeorarlas. 

Por otra parte, el País está viviendo inten-
samente el proceso que habrá de conducir a 
la designación de Presidente de la República 
en septiembre próximo. El Gobierno ha mani-
festado el propósito- de garantizar la libertad 
electorail. 

¿ Quién pue/lejdar crédito a esta afirma-
ción, que está en abierta pugna con el hecho 
de que aun está en plena vigencia la ley li-
berticida, y los presos continúan en las cár-
celes ? 

i De qué libertad electoral se charla, si se 
mantiene el estado policial, instaurado des-, 
de el año 1947? 

Aquella ¡ley constituye un ejemplo típico 
de la más franca intervención electoral, de 
un instrumento en manos del Gobierno para 
falsear la voluntad nacional e imponer" su 
política y sus candidatos. 

En consecuencia, lá amnistía ha pasado a 
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ser una justa y urgente exigencia de toda la 
Nación, y la derogación de la ley maldita 
debe venir, tanjbién, de inmediato y sin más 
dilaciones. 

De los condenados al comienzo de' la bár-
bara ola represiva, algunos han cumplido ya 
sanciones terribles, y otros están a punto de 
cumplirlas. Hay algunos «fue empiezan a pur-
gar, en cárceles y relegaciones, sentencias 
abominables, y hay otros que, después de ha-
ber estado 18 meses en el campo de concen-
tración de Pisagua, llevan casi tres años de 
encierro, como ocurre a los ciudadanos Ma-
nuel Cárcamo, Domingo Sáez, Gumercindo 
Ulloa y otros. 

'El Secretario Generai de la Confederación 
de Trabajadores y ex Diputado, Bernardo 
Araya, lleva va años sumergido en la vida 
clandestina, acosado por la policía, que lo 
busca para arrojarlo por tres años a un pre-
sidio, y luego, para expulsarlo del País por 
cinco años, aparte una multa de $ ,50.000. 

Pablo Neruda, figura señera de la poesía 
castellana, está forzado a vivir en el exilio, 
lejos de la patria, a la que ha dado prestigio 
y renombre y a la que ha cantado con encen-
dido amor. 

'Cada uno de los presos, relegados y perse-
guidos puede exhibir ante el Senado una vida 
limpia y honorable, enaltecida por una devo-
ción infinita hacia nuestra tierra y una ab-
negación ejemplar al servicio de la redención 
de nuestro pueblo. 

Tales hombres, que alientan muy diversas 
convicciones políticas y religiosas, honran a 
Chile y merecen, por consiguiente, la liber-
tad que les conceda el proyecto de amnistía 
que se encuentra en debate. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Tiene la palabra, el Hono-
rable señor Rodríguez de la Sotta. 

El señor RODRIGUEZ DE LA SOTTA.— 
Señor Presidente, éste es uñó de los proyec-
tos más originales que he conocido en mi ya 
larga vida parlamentaria. Todo proyecto de-
be tener un fundamento, una exposición rte 
motivos, como decimos en términos parla-
mentarios. Este es el único que olvidó tal de-

talle y dijo simplemente: "Tenemos' el 
honor de proponer al Senado el siguiente 
proyecto de ley: Artículo único.— Concéde-
se amnis t í a . . . " , etc.. 

\ ' 
¿Por qué no lo fundamentaron, señor 

Presidente? Sencillamente, porque no ha-
brían podido hacerlo, y ésta fué una de las 
principales razones que tuvo en vista la Co-
misión de Constitución, Legislación y Jus-
ticia para rechazarlo unánimemente. Y no 
habrían podido fundamentarlo, porque este 
proyecto no es, en realidad', de amnistía. Los 
de tal carácter deben referirse a casos con-
cretos, determinados, y el que estamos dis-
cutiendo es genérico y de tal amplitud, que 
nadie podría precisar su alcance. Para con-
firmar lo que digo, basta con leer su artícu-
lo único, que dice:"Concédese amnistía a 
los ciudadanos que estén actualmente pro-
cesados o hayan sido condenados por infrac-
cin de la ley N.° 8987, sobre Defensa de la 
Democracia, de la ley N.° 6.062, sobre Segu-
ridad "Interior del Estado, y por delitos de 
Abusos de Publicidad". 

¡Sólo faltó agregar a los procesados o con-' 
denados por infracciones al Código Penal! 

Esto es, sencillamente, derogar de hecho la 
Ley de Defensa Permanente de la Democra-
cia, por medio de un subterfugio. 

No me parece que se-a éste un procedimien-
to serio, que esté en armonía con la dignidad 
y el prestigio del Senado. 

Si- se desea derogar la Ley de -Defensa 
Permanente de la Democracia, que se siga el 
camino recto, que se presente un proyecto pa 
ra tal objeto, y entonces nos pronunciaremos 
sobre él, con debido estudio y conocimien-
to de sus disposiciones y alcance. 1 

Me he impuesto por la prensa de que exis-
te acuerdo entre los partidos de gobierno pa-
ra presentar ese proyecto y de que la . Co-
misión designada con tal objeto ya habría 
terminado su estudio y lo tendría hasta re-
dactado. 

Lo procedente, y lo lógico es, entonces, es-
perar ese proyecto. Si los partidarios de la 
derogación de la Ley de Defensa Permanen-
te de la Democacia, contra nuestra opinión 
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y nuestros votos, logran despacharlo, todas 
las iniciativas de ley como ésta estarían de 
más y la amnistía se produciría de* hecho, 
pues todos saben, y pueden corroborarlo los 
abogados presentes, que en materia penal, 
por excepción, las leyes tienen efecto retro-
activo : de manera que, si una ley que decla-
ró culpable de delito a una persona, por un 
acto determinado, es derogada por otra que 
establece que ese acto no es delito, dicha 
persona queda de hecho amnistiada. 

Esté me parece el camino que debemos se-
guir en este momento, porque el proyecto en 
debate no tiene, en realidad, sentido jurídi-
co. En cambio, considero que el otro proyec-
to,que yo rechazaré con la misma energía 
con que defendí la Ley de Defensa de la De-
mocracia, tendría, por lo menos, sentido ju-
rídico y puede ser sometido a conocimiento 
del Sena'do. 

Por estas consideraciones, me permito for-
mular indicación para que se suspenda la 
discusión del proyecto de amnistía y de cual-
quier otro de la misma naturaleza, mientras 
el Congreso no se pronuncie sobre la inicia-
tiva de ley para modificar o derogar la 
Ley de Defensa Permanente de la Democra-
cia, y, apoyado por los Senadores de estos 
bancos y de acuerdo con eliReglamento, pi-
do que se vote mi indicación inmediatamen-
te. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— De acuerdo con el Regla-
mento, corresponde votar la indicación for-
mulada por el señor Senador. 

El señor ALLENDE.— Pido la palabra. 
El señor LAFERTTE.— ¿ No se discute la 

indicación junto con el proyecto? 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Siempre que haya indica-
ción en ese sentido de algún señor Senador 
y apoyada por otros dos. 

El señor ALLENDE.— Pido, apoyado por 
dos señores Senadores, que se discuta la in-
dicación. conjuntamente con el proyecto. 

El señor RODRIGUEZ DE LA SOTTA.— 
Ño tengo inconveniente en que el Honorable 
señor Allende use de la palabra sobre mi in-

_ dicación ; pero, reglamentariamente, ella de-
be votarse de inmediato. 

El señor OPASO.— Que se vote. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—En conformidad con el Regla-
mento, el Honorable señor Rodríguez de la 
Sotta tiene derecho a pedir que se vote en 
el acto la indicación que ha formulado, apo-
yado por dos señores Senadores; pero el se-
ñor Senador ha manifestado que no tiene in-
conveniente en que el señor Allende haga 
uso de la palabra. 

El señor ALLENDE.— Deseo dejar cons-
tancia de que este proyecto, fué retirado la 
semana pasada a pedido del Honorable se-
ñor Opaso, y ahora el Honorable señor Ro-
dríguez de la Sotta formula indicación para 
que se retire éste y todo otro proyecto de 
amnistía hasta que el Senado en»tre a cono-
cer el proyecto de derogación de la Ley de 
Defensa de la Democracia. 
. El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— La indicación del Honora-
ble señor Rodríguez de la Sotta puede com-
prender sólo el proyecto en debate. 

El señor ALLENDE.— Entonces, que el 
señor Senador formule indicación por .escri-
to y de acuerdo con el Reglamento, pues 
ella no es procèdente, según lo manifestado 
por el señor Presidente, en la fori la como 
la ha-enunciado. 

El señor OPASO.— ¿Qué objeto tendría 
el debate si se aceptara el aplazamiento. , 

Por estor soy de opinión de que votemos 
primeramente la indicación. 

El señor RODRIGUEZ DE LA SOTTA.— 
Yo no tengo inconveniente para que el Ho-
norable señor Alledé funde su voto. 

El señor ALLENDE.— Como he dicho, es-
te proyecto fué retirado de la tabla la sema-
na pasada por indicación del señor Opaso. 
Ahora el Honorable señor Rodríguez de la 
Sotta pide que'se retire éste y todo proyecto 
de. amin.stía. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Hago presente al señor Se-
nador que la indicación del Honorable se-
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ñor Rodríguez de la Sotta se refiere sólo al 
proyecto en debate, y no puede referirse 
a otros proyectos. 

En votación la indicación del señor Rodrí-
guez ate la Sotta. 

El señor GONZALEZ.— Señor Presiden-
te, a pesar de las observaciones de carácter 
jurídico que acaba de hacer el Honorable 
señor Rodríguez de la Sotta, nosotros hemos 
sido lógicos al proponer este proyecto de am-
nistía. Indudablemente, él implica, en cier-
to modo —lo dijo el señor Senador—, una 
derogación de la Ley de Defensa de la De-
mocracia. 

En 1950, la representación socialista de 
esta Corporación presentó un proyecto que-
derogaba, en lo esencial, la Ley de Defensa 
dé la Democracia, el que está en la Comisi6n 
respectiva y no ha sido informado. Fué ésta 
—tengo entendido— la primera iniciativa 
parlamentaria sobre derogación de la Ley de 
Defensa de la Democracia. 

Nosotros estillamos que esta ley es pro-
fuñdamente dañosa para la estabilidad mis-
ma de las instituciones y que, mientras no 
se pongan de acuerdo los partidos que cons-
tituyen mayoría ^n el Congreso, para proce-
der a su derogación, cabe, por lo menos, pro-
poner medidas como las que en este proyec-
to propiciamos, a fin de que los daños que 
esa ley está produciendo sean atenuados, en 
beneficio de la paz pública y del robusteci-
miento de las instituciones democráticas. 

Por estas razones, señor Presidente, vota-
remos en contra de la indicación del Hono-
rable señor Rodríguez de la Sotta 

El señor RETTIG.— iSeñor Presidenta, 
entiendo, de acuerdo con el Honorable señor 
Rodríguez de la Sotta, que jamás un pro-
yecto de amnistía puede carecer de funda-
mento jurídico. 

El fundamento jurídico del proyecto en 
debate será la apreciación que el Senado 
haga acerca de las circunstancias políticas 
que estamos viviendo. Si éstas, a juicio de 
la Corporación, justifican el que se otor-
gue este beneficio a un grupo de ciudada-

nos para asegurar la paz social, allí estará 
el fundamento jurídico del proyecto. 

Voto que no. 
El señor MARIN.— Señor Presidente, a 

•la inversa de lo que acaba de manifestar el 
Honorable señor Rettig, considero que las 
razones que justificaron la ley por la cual 
fueron condenadas las personas a quienes 
se desea conceder amnistía están muy por en-
cima de las crrcunstancias políticas; son las 
razones permanentes de la defensa y estabi-
lidad de las instituciones. Eso es lo que, jus-
tamente, nos separa , en forma fundamental, 
del critèrio sustentado por los Honorables 
Senadores radicales: nosotros tenemos los 
ojos puestos en la estabilidad de nuestras 
instituciones; ellos sólo votan por razones 
políticas del momento. 

Desgraciadamente, estoy pareado ; por 
.ese motivo, no .puedo emitir-mi voto. 

El señor RODRIGUEZ DE- LA SOTTA.— 
Si .me permite, señor Presidente, deseo con-
testar brevemente la observación de mi Ho-
norable colega señor Rettig. 

A; mi "juicio, las leyes de amnistía se dic-
tan en mérito de consideraciones personales. 
Son leyes de perdón, de olvido, que se otor-
gan en favor de ciertas personas, por deter-
minadas razones que abonen ese propósito de 
perdón y de olvido. No se puede dictar una 
ley de carácter genérico por la cual se con-
ceda amnistía para todos los delitos cometi-
dos en contravención de la ley tal o cual. 

Esta me parece la buena doctrina. 
Voto que sí. 
El señor LAFERTTE.— Voy a fundar 

mi voto, señor Presidente. 
El argumento recién expresado por el Ho-

norable señor Rodríguez de la Sotta, en el 
sentido de que este proyecto no tiene un fun-
damento y que sólo consta del artículo por el 
cual se declara la, amnistía, a mi juicio, care-
ce de base, puesto que son muchas las leyes 
que se han presentado en esta misma forma, 
incluso leyes de amnistía. 

Es claro que lo que se persigue con la in-
dicación formulada no es otra cosa que .la 
postergación indefinida de este profyecjtoj. 
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he dado nombres de militantes del Partido 
Igual propósito ha quedado demostrado en 
la Cámara de Diputados, donde hasta el 
día de hoy, se ha aplazado la resolución sobre 
el proyecto que deroga la ley llamada de De-
fensa de la Democracia, la ley maldita, como 
la llaman los obreros y el pueblo de Chile, 
no obstante tener ambas iniciativas parla-
mentarias finalidades distintas, pues aqué-
lla se refiere a derogar una ley y ésta, la de 
amnistía, a afectos legales consecuencia de 
su aplicación. 

Por otra parte, también cabe tener pre-
sente que no se trata de una amnistía gene-
ral que comprenda a personas sancionadas 
en virtud de disposiciones de otras leyes, si-
no concretamente de las personas que, en 
virtud de la llamada. Ley de Defensa de la 
Democracia, fueron castigadas por delitos 
que, incluso, no habían cometido. Muchas 
de ellas hasta han cumplido ya las penas 
que les fueron impuestas, después de haber 
pasado por los procedimientos, que perso-
nalmente he conocido, empleados por el Ser-
vicio de Investigaciones, como ocurrió en el 
caso del obrero Lara, en el norte, que fué 
sacado a avanzadas horas de la noche para 
ser sumergido en el mar a fin 'de obtener de 
él la confesión de un delito que no había 
cometido y, no obstante lo cual, fué conde-
nado finalmente por un Ministro de la Corte 
de Iquique. 

"Voto en contra de la indicación presenta-
da. 

El señor ALLENDE.— Deseo, en forma 
muy breve, referirme a lo expresado por el 
Honorable señor Rodríguez de la Sotta. El se-
ñor Senador estima contrario a la dignidad 
del Senado que se debata este proyecto y 
piensa que los Senadores que firmamos la 
moción no teníamos razones para justificarlo 
y, por eso, no hicimos una exposición funda-
da de los motivos que nos inducían a presen-
tar el proyecto. 

Creo que hay que vivir en otro País, en 
un limbo geográfico cualquiera, para no 
darse cuenta de que es innecesaria una lar-
ga exposición para justificar un proyecto de 

esta naturaleza. A lo largo de muchos meses, 
varios Senadores hemos .estado haciendo pre-
sente lo que significan la Ley de Defensa de 
la Democracia y una serie de procesos que 
han llevado a las cárceles a cientos de obre-
ros y empleados. 

Hay que vivir fuera de Chile espiritual-
mente para no darse cuenta del clamor de 
protesta que ha surgido en nuestro País, y 
cuyas consecuencias sería aconsejable pre-
ver, a fin de que no se produzca un movi-
miento dg protesta y de videncia, de tal mag-
nitud, que podría terminar en una huelga 
general. En seguida,. se va a deeir que se 
quiere presionar al Congreso. 

Yo pregunto a los Honorables Senadores 
¿es humano; es concebible, es tolerable, que, 
en una, democracia como la nuestra, se im-
prima un libro titulado " E l Peligro Ro-
jo" , donde están los nombres de todos lós 
ciudadanos borrados de los registros electo-
rales? Es un libre sin pie de imprenta y sin 
nombre de autor —es decir, la cobardía con-
sagrada— que circula en todas las empresas 
y que impide trabajar a cualquier ciudadano 
que figure en él. 

El señor LAFERTTE.— ¡ Es el "libro ver-
de" ! 

El señor ALLENDE.— Esto es lo que ha 
ocurrido, señor Presidente. He leído cartas 
—el Honorable señor Rodríguez de la Sotta 
no estaba aquí^- de obreros que han reco-
rrido oficina tras oficina en busca de traba-
jo, y les es negado sistemáticamente por el 
solo hecho de estar borrados de los registros 
electorales. Es gente que está privada de tra-
bajo y no puede alimentar a su mujer y a 
sus hijos. ¡Apatridas en su propio País! 
He manifestado .aquí cuántos errores se 
han cometido en nombre de la Ley de De-
fensa de la Democracia, pues no sólo se han 
eliminado de los registros electorales a ciu-
dadanos que tienen derecho a profesar ideas 
políticas, cualesquiera que sean, sino a ciu-
dadanos que jamás fueron militantes del 
Partido Comunista. Aquí he dado nombres 
de profesionales distinguidos, de miembros 
del Partido Radical, que fueron borrados; 
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he dado nombres de militantes del Partido 
Socialista, que también fueron eliminados. 
Esto que ocurre, que pasa y no se dice, hay 
que expresarlo en alguna forma, para que se 
escuche el tremendo clamor de la ciudadanía. 

Hace unos dos meses, pronuncié un docu-
mentado discurso respecto de la Ley de De-
fensa de la Democracia-; di los nombres de 
cientos de personas que estaban en la cár-
cel. Pues bien, algunas de ellas han sidfr in-
dultadas; sin embargo, hay otras que están 
todavía purgando delitos que no han come-
tido, en la forma más ignominiosa. 

Y se nos viene' a decir que, an-tes de pre-
sentar este proyecto, debiera discutirse 
otro que derogue la Ley de Defensa de la 
D«mocracia, y que haya lealtad en estas co-
sas. Nosotros, no necesitamos que se nos pi-
da lealtad, porque Jiaee seis meses o tal vez 
año y medio que presentamos aquí, firmado, 
por los Senadores socialistas, Honorables se-
ñores Martínez don Carlos Alberto y Gonzá-
lez, un proyecto vde derogación de la Ley de 
Defensa de la Democracia. Luego, no tiene 
derecho el señor Senador, para pensar que 
este otro proyecto es un subterfugio y- que, 
se obra en forma encubierta. Fui adversario 
de la Ley de Defensa de la Democracia y la 
combatí en el Senado durante cuatro horas 
y a lo largo del País, porque es un instru-
mento de opresión y de vergüenza; porque 
es causa de injusticias tremendas, de que 
haya cientos de ciudadanos, compatriotas 
nuestros, que están en una situación penosí 
sima, que el Senado no puede desconocer. 

Los señores Senadores que no acepten este 
proyecto, que lo voten en contra. Eso sería 
mucho más hidalgo que decir: esperemos que 
llegue el proyecto de derogación de la ley 
para pronunciarnos. Si no son partidarios, 
díganlo. 

El señor RODRIGUEZ DE LA SOTTA.— 
Por cierto que lo decimos y rechazamos el 
proyecto. 

El señor ALLENDE.^— Pero rechácenlo, 
no lo posterguen. 

El señor RIVERA.— Lo decimos-, sin ne-
cesidad de golpear la mesa. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—• Estamos en votación. 

El señor ALLENDE — Me quedan 22 se-
gundos, señor Presidente, según el Regla-
mento y voy a aprovecharlos bien. 

He golpeado la mesa para.que oigan los 
señores Senadores que no quieren escuchar 
el clamor popular contra esta ley. Creo, por 
lo demás, que en las medidas palabras del 
Honorable señor Rodríguez de la Sotta, sin 
golpear la-mesa, ha habido más falta de de-
ferencia para con algunos Senadores que no 
usamos subterfugios para exponer nuestras 
finalidades, que, desde hace más de un año, 
tenemos presentado un proyecto de ley de 
derogación de.la Ley de Defensa'Permanen-
te de la Democracia, iniciativa que lleva 
nuestras firmas. 

El .señor RODRIGUEZ DE LA SOTTA.— 
Su Señoría no ha captado la argumentación 
jurídica que he hecho, y ello es natural, por-
que no es abogado. 

El señor RIVERA.— Pudo haber aprove-
chado mejor sus segundos. 

El señor ALLENDE.— Depende de como 
lo consideren los señores Senadores. 

El señor RETTIG.— Que le descuenten 
las interrupciones âl Honorable, señor Allen-
de, como en el fútbol. 

El señor ALLENDE.— Señor Presidente, 
pienso, por lo tanío, que esta actitud es im-
propia del Senado. Este alto Cuerpo Legis-
lativo debe pronunciarse. Que ios Honora-
bles señores Senadores contrarios a la am-
nistía, la voten rechazándola, Pero no pos-
terguemos el proyecto, porque ya hace más 
de un año que está pendiente. 

¿Por qué rio se ha ocupado en él el Sena* 
do? i Porque no hay interés ni preocupación? 
Seguramente a algunos Honorables Senado-
res no les interese. A nosotros sí nos intere-
sa. A nosotros nos preocupa. Conocemos las 
cosas. Sabemos que hay diez o quince mil 
chilenos al margen de toda posibilidad de 
ganarse la vida con su trabajo. Esto parece 
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no interesar a algunos señores Senadores, 
pero a nosotros nos preocupa tal injusticia; 
porque, tarde o temprano, esta actitud des-
bordará-la paciencia y tolerancia de cientos 
de miles de personas. Así, ya hay un paro 
anunciado.'Mucha gente no admite esta for-
ma de proceder, no desea que se violente la 
voluntad de? Congreso Nacional. Hemos tra-
tado de evitar el paro. Pero mañana, ante 
este desconocimiento de la realidad, tendre-
mos que presenciar tal movimiento y esta ac-
ción que hoy se quiere evitar: el caos y la 
luelía violenta. Porque dicha ley tendrá que 
derogarse. Esto merece recalcarse. Hay aquí 
candidatos a la Presidencia de la República 
que se han pronunciado sobre esta ley y pa-
rece que respaldados por el anhelo de sus 
partidarios. Quisiéramos precisión en esto. 
Son, problemas respecto de los cuales no se 
puede "escabullir el bulto". 

Por eso, voto que rio. 
—(Durante la votación) 

El señor MAZA.— Deseo rectificar mi vo-
to. 

Yoté creyendo que estaba en la Sala el Ho-
norable señor Figueroa; pero veo que "me he 
equivocado. En consecuencia, estando .parea-
do, no voto. 

Eil señor ALLENDE.— Entró después de 
la votación. 

El señor SECRETARIO.— Resultado de 
la votaieón : 10 votos por la afirmativa; 10 
votos por la negativar; 1 abstención y 5 pa-
reos. : 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se va a repetir la votación. 

E'l señor SECRETARIO.— Resultado de 
la votación •. 11 votos por la negativa; 9 votos 
por la afirmativa; 1 abstención y 5 pareos. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .5— Rechazada la indicación de 
aplazamiento. 

. Continúa la discusión del proyecto. 
'Ofrezco la palabra. 
'Tiene la palabra el Honorable señor Al-

dunate. 

El señor A L D D N A T E S e ñ o r Presi-
' dente: 

Los Senadores de estos bancos votaremos 
en contra del proyecto de amnistía en favor 
de los procesados o condenados con arreglo 
.a las disposiciones de la Ley de Defensa Per-
manente de la Democracia. 

Con esta actitud, no hacemos otra cosa que 
ser consecuentes con la que asumimos cuando 
se discutió y aproíbó en- el Congreso la 'men-
cionada ley,- con la aceptación que prestamos 
a la petición del Presidente de la República 
para ingresar al gabinete de concentración 
nacional, en los momentos en que era necesa-
rio el concurso de todos los partidos demo-
cráticos para poner en ejecución la ley anti-
comunista ; con los principios. que inspiran 
nuestro programa político en cuanto conde-
nan al comunismo internacional, por repre-
sentar, en sí mismo y en sus manifestaciones, 
una permanente acción delictuosa, incompa-
tible con el desarrollo del régimen democrá-
tico de ¡gobierno; con nuestros principios re-
ligiosos, que condenan al comunismo como 
una organización intrínsecamente pervprsa, 
enemigo irreconciliable de la Iglesia Católica, 
con el cual no se puede ttansiigir en ningún 
terreno; con la actitud que asumimos cuando 
se dividió el Partido Conservador, por no 
haber aceptado nosotros las consideraciones y 
favoritismos con que, en diversas formas, am-
paró al comunismo la mayoría de la Junta 
Ejecutiva; y consecuentes, por fin, con ex-
presas instrucciones que, en los últimos tiem-
pos, ha impartido la Santa Sede a los cató-
licos, e;i materia política, a los que ha pro-
hibido, bajo pena de denegación de" los sacra-
mentos, votar por los comunistas o favore-
cerlos en cúalquier otra forma. 

La amnistía de los comunistas procesados 
o condenados por la citada ley constituye, 
a nuestro juicio, una manera directa de fa-t 
vorecer a esta secta internacional, pues de-
jaría en libertad de acción a sus' más peligro-
sos agentes, que trabajan día y noche para 
destruir las bases en que descansan nuestra 
sociedad y nuestro régimen político-econó-
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mico, tal como acurre en todas las democra-
cias occidentales. 

Si el proyecto de ley en estudio hubiera in-
vocado alguna circunstancia atenuante en 
favor de un determinado procesado o conde-
nado, o algún error que en justicia se debie-
ra rectificar, habríamos considerado con am-
plio espíritu de equidad esos casos particu-
lares ; pero el proyecto ni siquiera lo insintua y 
no menciona antecedente alguno en favoi^ de 
una o más de esos procesados. Con razón, 
pues, la Comisión rechazó el proyecto por 
unanimidad. La actitud que hoy asumen al-
gunos de los partidos representados en l a 'Co-
misión por (Senadores de sus filas, «que man-
tuvieron un criterio contrario, constituye só-
lo una maniobra política de última Ihora y 
no un convencimiento de la justicia del pro-
-ccto. 

Nosotros consideramos que la lucha que 
libra el comunismo internacional contra la 
civilización cristiana se agrava de día en día; 
v no sería extraño que, a corto plazo, el mun-
do viera convertido en una sangrienta y 
cruel conflagración la guerra fr ía que se lle-
va a caibo entre 'Oriente y Occidente desde 
que terminó el último conflicto bélico. En 
esa guerra, ningún país verdaderamente de-
mocrático podrá dejar de intervenir por la 
fuerza de las cosas, y no sería la mejor ma-
nera de prepararnos, el dejar en libertad a 
los agentes emboscados del comunismo, que 
los tribunales »han condenado po,r actos de-
lictuosos contrarios a las leyes que defienden 
nuestra democracia. 

Sabemos que en esta lucha contra el comu-
nismo nos acompaña la mayoría del País y, 
especialmente, la gran masa de empleados y 
ofareros clhilenos, 'quienes, contra su volun-
tad, son mucihas veces inducidos, por direc-
tivas minoritarias dominadas por elementos 
comunistas, a actuaciones que repudian y 
condenan, pero ique no les es posible resistir. 
Constituiría una traición al País y a esos 
.buenos ciudadanos fortalecer con esta am-
nistía la organización que mantiene en Chile 
el Partido Comunista," y darle armas para 
continuar aplicando, en los sindicatos y gre-

mios, los procedimientos dictatoriales que 
constituyen su esencia. 

Estas son las razones que fundan nuestros 
votes contrarios al proyecto en debate. 

El señor ALESSANDKI, don Fernando 
('Presidente).— Ofrezco la palabra. 

El señor AI.l.EXDK.— ¿Me permite, se-
ñor Presidente? 

Ya ke manifestado' que existe un proyecto 
de ley, firmado por la representación socia-
lista, en el Senado, soibre derogación de la' 
Ley de Defensa Permanente de la Democra-
cia. Creo innecesario, en esta oportunidad, 
repetir las razones " que justifican dicího, 
proyecto. 

Deseo, sí,, hacer presente que, de las pala-
bras del Honorable señor Aldunate, parecie-
ra deducirse que algunos sectores políticos, 
por oportunismo de última (hora, son parti-
darios de la derogación de la citada ley y de 
este . proyecto de amnistía. 

El señor ALDUNATE.— Sólo me he re-
ferido al proyecto de amnistía. 

El señor ALLENDE.— Personalmente, de-
«o dejar bien en claro que mantengo una 
misma línea y una misma aetitud: combatí 
tercamente, desde estos bancos, la dictación 
de la ley. Por lo tanto, lo único que Ihago en 
este instante es continuar con el mismo pen-
samiento que sostuve hace cerca de cuatro 
años, el cual está confirmado por el agra-
vante de que, no sólo por las disposiciones 
de la Ley de Defensa de la Democracia, si-
no por la antigua Ley de Seguridad Interior 
del Estado y diversas otras de facultades 
extraordinarias, se han tomado una serie de 
medidasjnjustas y arbitrarias, en contra de 
dirigentes sindicales, empleados y obreros. 

En »stos años, la convicción que tuve al 
comienzo, de que didha ley era contraria a 
la normal convivencia democrática,' se ha 
acentuado. Sigo creyendo que no pueden 
arrancarse de la conciencia del ¡hombre, por 
medio de leyes de esta clase, principios ni 
doctrinas; ello no puede hacerse por medio 
de la persecución, el destierro ó la cárcel. 
- En la historia política del mundo, hay he-
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¿tíos demasiado elocuentes para demostrar 
que tales medidas son transitorias; y, en Chi-
le, ¡hemos tenido una clara comprobación de 
ello, pues ya hay conciencia formada sobre 
la materia, y los que así opinan no son vie-
jos dirigentes sindicales ni agitadores profe-
sionales; sino los distintos sectores del País. 
Sé, ique más de algún Honorable Senador di-
rá, por ejemplo, que el ilustre .Colegio de 
Albogados se pronunció en contra de la de-
rogación de la Ley de Defensa Permanente 
de la Democracia. Es muy respetable, por 
cierto, la opinión/de esos profesionales; pero, 
cuando un alto porcentaje de abogados pa-
trocinó públicamente la derogación de esa 
ley, se comprende cuánto se ha ganado; y 
más aun, si otra institución tan respetable 
como el Colegio de Abogados, el Colegio Mé-
dico de Cihile, que tuve la honra de presidir, 
impidió con firmeza y entereza que, por me-
dio de las deleznables disposiciones de dicha 
ley, se persiguiera a determinados profesiona-
les. Es un orgullo para el cuerpo médico de 
mi patria, el no haber aceptado que funciona-
rios serviles se prestaran incondicionalmen-
te para perseguir a determinados profesio-
nales, muchos de los cuales ni siquiera profe-
saban las- ideas políticas q¡úe se les suponían. 

He denunciado, en reiteradas ocasiones, 
hechos que el País ya conoce, acerca de in-
justicias y atropellos cometidos al amparo de 
esta ley, y que dan la medida de hasta dónde 
se extreman los abusos. 

Hace pocos días, no quise explotar públi-
camente uno de tales he cilios. Fhí -a una em-
presa formada por capitales estatales, la Em-
presa Nacional de Electricidad, sociedad 
anónima, de la cual es presidente nuestro 
Honorable coletga don Gustavo Rivera. 

E l señor RIVERA.— ¿A qué se refiere, 
Honorable Senador? 

El señor ALLENDE.— Me estoy refi-
riendo a un hecho que expondré en el Sena-
do para demostrar hasta dónde determina-
dos funcionarios extreman su actitud basa-
dos en las disposiciones de la Ley de Defen-
sa Permanente de la Democracia, y también 

para hacer justicia a la actuación del pre-
sidente de esa empresa y de los funcionarios 
con quienes hablé. 

Concurrí a la nueva planta hidroeléctrica 
de " E l Abanico" y allí me impuse de que, 
seis meses antes, un grupo de obreros había 
solicitado, entre otras cosas, el reconocimien-
to de su derecho a organizar un sindicato. 
Pues bien, fueron expulsados de esa empre-
sa los cinco obreros firmantes de dicha peti-
ción, que actuaban como directores transi-
torios, en representación de sus demás com-
pañeros de trabajo, que sumaban más de 
cien en total." 

Incidentalmente, tuve oportunidad de pre-
senciar desde lejos, pues no intervine, una 
asamblea de esos obreros, ocasión en que ma-
nifesté a sus dirigentes que, si. se producía 
alguna novedad como la que acabo de indi-
car, me informaran para conversar con los 
jefes de la empresa en Santiajgo. 

Al cabo de tres días, me llamaron por te-
léfono, me enviaron comunicaciones y, por 
último, comisionaron a un obrero para in-
formarme que nuevamente el jefe del perso-
nal a que aludo había considerado ilegal el 
pliego de peticiones presentado y que estaba 
estudiando la posibilidad de eliminar a' la 
mayoría de sús firmantes. 

Sin explotar políticamente tal suceso, con-
currí a la ENDESA, a conversar, no con el 
Honorable señor Rivera, pues ignoraba que 
se encontrara allí; sino-con el gerente técni-
co que reemplaza al señor Guillermo Moore, 
su gerente general. Casualmente, llegó el Ho-
norable señor Rivera, a quien también expu-
se estos hechos, y, de inmediato, sé envió a un 
alto funcionario a " E l Abanico" para que 
interviniera en el asuntó Tengo casi la cer-
teza de <qiue, por lo menos, la actitud del re-
ferido sindicato ha sido respetada. Declaro 
esto, porque mi ánimo (ha sido -siempre de 
hacer presentes las cosas tal eomo han ocu-
rrido. 

Encontré, en el Honorable señor Rivera, 
comprensión. Pero quiero destacar que esto 
ha ocurrido en una empresa en que tiene in-
tereses el Estado y en la que sus funcionarios, 
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por tratarse de un organismo semifiscal, es-
tán obligados a cumplir la ley. Entonces, 
¿qué no ocurre o habná ocurrido en empre-
sas particulares, en entidades donde no sé 
puede llegar invocando lazos de 'amistad o 
razones de deferencia personal con algunos 
de sus dirigentes o sencillamente, requirien-
do de parte de los funcionarios del Estado 
el cumplimiento de las leyes? 

Ttengo aquí un libro con -los nombres de 
los ciudadanos eliminados de los registros 
electorales, editado en papel satinado e im-
preso con extraordinaria elegancia, lo cual 
parece tener por objeto poner un dejo de 
ironía sobre la tragedia ¡que representan los 

^nombres de esos obreros; cada uno de ellos 
implica miseria de familias que no tienen 
qué comer ni cómo g-anarse la vida. Este li-
bro ha sido repartido profusamente. ¿Por 
quién? Nadie lo sabe. ¿Y'para qué, señpr 
Presidente? ¡Para evitar el peligro rojo! 
Ese peligro que, en el hecho, se acentúa fir-
memente, pues, para ello, no hay beneficio 
mayor que las injusticias tremendas que se 
han cometido en Ohile a ¡granel y a destaja. 

¿ Saben, sus Señorías, cuántos obreros han 
sido desplazados en la zona del caríbón, por 
ejenyplo? Cuatro mil obreros. ¿Y saben los 
Honorables Senadores cuántos han sido des-
plazados de María Elena, Pedro de Valdivia, 
El Toco y de la Compañía Tarapacá y An-
tofágasta? Más de 4.000 obreros. En la Em-
presa de F'otrerillos, 500; en Sewell, 300; en 
Chuquicamata, 3.000; en los Ferrocarriles 
del Estado han sido condenados 800 obreros, 
y, por cierto, no todos, sino que ni siquiera 
un alto porcentaje de ellos son militantes del 
Partido Comunista. En la Empresa de Trans-
portes Colectivos, 1.200, y en otras indus-
trias, mil obreros. 

Hay 15.000 chilenos que han sufrido las 
consecuencias de esta ley, fuera de los 40.000 
ciudadanos que jhan sido eliminados de los 
registros electorales. Esta gente ha sido des-
plazada de sus. respectivos sitios dé trabajo, 
trasladada a otros e imposibilitada para 
ganarse la vida. Son parias en su propio 
país. 

Y esto no es nuevo. Ya lo advertimos no-
sotros cuando se discutió la ley. Por lo .tan-
to, estamos en nuestro dereaho cuando pedi-
mos sa derogación. 

Hace meses me refería a esto y citaba la nó-
mina que tengo aquí a la mano y que corres-
ponde a los nombres de los ferroviarios exo-
nerados, la cual solicito se inserte en la 
parte pertinente de mi discurso. Son 700 y 
tantos nomlbres. Ojalá (que algunos Senado-
res la lean —ello no 'quita más de cinco mi-
nutos—, pueí; a lo mejor, podrían encontrar 
el nombre de algún -pariente... No sería, ra-
ro, pues en la cárcel de Tocopillá había un 
joven Oyarzún, sobrino del Diputado radical 
-de ese apellido. 'Claro que el tío se olvidó del 
sobrino. 

—Risas. 
El señor ALES SANDEI, don Fernando 

(•Presidente).— Si al Senado le parece, se 
hará la inserción que solicita el Honorable 
señor Allende. 

Acordado. 
—El documento que se acordó insertar fi-

gura en los Anexos de la presente sesión 
documento N11, página 157. 

El señor ALLENDE.— Por eso, con el es-
píritu democrático que me caracteriza, hacía 
presente a mi Honorable colega liberal don 
Ladislao Errazu'riz, presidente de su partido, 
que había dos obreros liberales auténticos en 
la cárc'el de Tocopillá, dirigentes sindicales. 
Le pedí que pusiera un abogado de su parti-
do al servicio de esos dos obreros, pues, en 
realidad, daiba pena comprobar la cobardía 
de algunos profesionales: no había en toda 
la provincia un aíbogado que se atreviera a, 
defender a esos obreras. Y tan cierto deibe de 
haber sido lo que denuncié, que tres de ellos, 
tuberculosos en alto grado, fueron amnistia-
dos. Hablé con el Presidente de la Repúbli-
ca, sin abandonar mi posición de Senador 
opositor y de permanente fiscalizador y ad-
versario de su 'Gobierno, y le expuse lo que 
significaba que esta gente fuera relegada al 
Sur de Chile, a la región más fría de Chiloé, 
en circunstancias de que habían vivido siem-
pre en un. clima cálido. Fué así cbmo, prime-



128 DIARIO DE SESIONES DEL SENAD.O 

rcf, se les cambió el sitio de relegación, y, en 
seguida, se les concedió la amnistía. 

También hay dirigentes del grupo de Ne-
braska que se encuentran en la misma situa-
ción por haber cometido el mismo delito,, si 
es que ello es delito. En igual. situación se 
encuentran los dirigentes obreros del Ferro^ 
Carril de Tocopilla al Toco; de I a oficina de 
Húacihipato, de las compañías de Gas y de 
Electricidad, etc., etc.. 

Por lo tanto, creo que el Senado, como eta-
pa inicial, hará bien en aprobar el proyecto 
de amnistía. Tamlbién la reclamamos, limpia 
y claramente, para un ex colega nuestro, pa-
ra un gran poeta, para un hombre que, des-
de el punto de vista intelectual, merece el 
respeto de miles de hombres en el mundo: 
Pablo Neruda. Diversos ¡Senadores hemos 
presentado unaf moción en el sentido de que 
se • le conceda amnistía, pues queremos que 
vuelva a Chile. 

No usamos procedimientos discutibles ni 
subterfugios; peleamos por nuestras ideas y 
convicciones, limpia y claramente, ante el 
País, y no por oportunismos políticos. Siem-
pre hemos mantenido la misma línea . y acti-
tud. Quizá otros Honorables Senadores ac-
túen con oportunismo político; otros, tal vez, 
¡no se pronuncien y eludan decir, categórica 
y rotundamente, si son partidarios o nó de 
proyectos de esta naturaleza. Es bueno que 
lo sepa el País. Sobre todo, lo que estoy di-
ciendo se refiere a aquéllos, que pretenden 
llegar a la Presidencia de la República. En 
una democracia, lo que interesa es que la 
gente sepa positivamente lo que piensa e-1 
candidato sobre tal cosa, cuál es la opinión de 
sus partidarios; si hay discrepancias entre 
éstos y el candidato antes que llegue al Po-
der; si hay o no entendimiento. 

Y no se trata da problemas superficiales, 
sino de algo que interesa profundamente a 
nuestra democracia, pues están aquí en jue-
go las libertades políticas y sindicales. La 
amplia libertad para todos como la entende-
mos nosotros; que cualquier ciudadano, en lo 
estético, en lo político, en- lo religioso pueda 
pensar como quiera; que cualquier hombre 

o mujer 'busq<ue la tienda política que le aco-
mode, en conformidad con sus convicciones. 
Ese es el campo para conquistar adeptos y 
militantes, y nó el de legislaciones represi-
vas, ni tampoco el de. la frondosidad buro-
crática, a cuyo amparo se pagan corifeos. 

Por eso, voy. a votar favorablemente, y oja-
lá se pronuncie la Comisión del Senado sobre 
el próyécto que hemos presentado, hace un 
año y tanto, sobre derogación de la Ley de 
Defensa Permanente de la Democracia. No 
conocemos los propósitos del Senado. Aquí 
oiremos a los Honorables Senadores; y les 
traeremos la documentación suficiente para 
que se den cuenta hasta dónde se han come-
tido arbitrariedades y se siguen cometiendo 
diariamente, y cómo, inclusive, se ha des-
prestigiado a la democracia, pues hay cobar-
día en el propio Ejecutivo. Si es una ley de 
la República, que se cumpla. Si esa ley impi-
de la existencia del Partido Comunista y de 
que hablen sus voceros, que se aplique tal 
disposición. Sin embargo, a lo largo del País, 
en la. campaña en que estamos empeñados, el 
Honorable señor Laifertte me ha proclamado 
en más de ochenta pueblos y localidades. Y 
lo ha hecho, incluso en el corazón de Santia-
go, por una radioemisora para todo Qhile. 
¿Por qué toleran esto el Ejecutivo y el Po-
der Judicial?' Si existe tal ley, que\se cum-
plan sus disposiciones. Pero si hay la convic-
ción de que es injusta, que se derogue. 

Otro hecho absurdo y paradógico: los Ho-
norables señores Lafertte y • Ocampo, maña-
fea, como ciudadanos no podrán votar por el 
candidato que representa sus ideas; pero, a 
continuación, si niniguno de los candidatos a 
la Presidencia de la República obtiene la ma-
yoría absoluta, como Senadores, podrán vo-
tar en el Congreso Pleno. Ello demuestra 
hasta dónde se ha llegado en este tipo de, 
legislación. Por, esto, votaremos por la am-
nistía y luciharemos en todos los terrenos y 
en todos los tonos, por que se derogue la Ley 
de Defensa Permanente de la Democracia. 
Y en ello no hay oportunismo. Al contrario, 
es probable que, desde el ángulo en que es-

toy ubicado, si mañana se deroga tal ley y 
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se rehabilita en sus derechos, a : 40 mil ciu-
dadanos electores, los socialistas vamos a per-
der, pues el 'Partido Comunista contará con 
más votantes que nosotros. Pero ello no me 
inquieta, pues los principios no. pueden es-
tar sometidos a,intereses deleznables del acto 
electora], a ventajas transitorias ni a oportu-
nismos pequeños. ¿Se tienen convicciones o 
no? ¿Se sienten las ideas o no? ¿Se lucha 
por los principios o no? En ese terreno, nin-
guna de las palabras pronunciadas por los 
Honorables colegas me alcanza, pues en mi 
acción política no hay oportunismo, sii}0 con-
tinuidad de una misma línea'. Otros actuarán 
con oportunismo y tendrán que aceptar al-
gunas cosas a regañadientes, piles hay una 
conciencia muc/ho más fuerte *que se ha ex-
presado en Chile en favor de la derogación 
de dicha ley. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor RIVERA.— Estimo que el pro-

yecto de ley que se nos ha presentado debe-, 
mos estudiarlo con cuidado. Se trata de una 
cuestión delicada, de raíces mucho más pro-
fundas de lo que nos podamos imaginar. La 
actual Constitución Política del Estado y 
las anteriores han entregado al Senado'la fa-
cultad de tomar la iniciativa en esta clase de 
materias. 

Y por algo debe de ser. Seguramente, por-
que estas leyes de amnistía plantean graves 
problemas y deben ser analizadas por los le-
gisladores con ánimo sereno y tranquilo, en 
actitud, casi, de jueces. 

'Todos los países organizados han dictado 
leyes que defienden y resguardan su segu-
ridad interior e instituciones. Leyes de ese 
tipo han existido también en Chile, y por 
mucíhos años. Entre ellas, la de Seguridad 
Interior del Estado. • Con posterioridad, se 
dictó la llamada de Defensa Permanente de 
la Democracia. Ambas son, pues, leyes de la 
República, y es menester, por eso, que los 
dhilénos nos acostúmbrenlos a respetarlas. 
Es inadmisible que se pretenda continuar 
por este camino de total descomposición, de 
menosprecio de las leyes. 

Llamo la atención de mis Honoralbles co-

legas a este respeto. No 'hay ningún país en 
el mundo que no haya establecido, preceptos -
que garanticen la seguridad interior y la de 
sus instituciones, y que no impongan penas 
severas a quienes atenían contra su estabili-
dad institucional. Esos pueblos bien organi-
zados, , son extremadamente estrictos en la 
aplicación de sus leyes, porque tienen con-
ciencia de que de ello depende la estabilidad 
del país, del imperio, de:l reino o de lo que 
se'a. 

Pero un«.país donde no se cümplen las le-
yes, que no sanciona estos delitos o procede 
con espíritu ligero al perdonar las faltas gra-
vísimas ¡que se cometan y que pueden ocasio-
nar profundas perturbaciones, marcha, lisa y 
llanamente, hacia su total descomposición. 

Señor Presidente, ¿iqué se pretende per-
donar mediante este proyecto? Ni siquiera lo 
sabemos. El proyecto, concebido en unas 
cuantas líneas y carente de todo fundamento, 
perdona absolutamente todo. 

¿Acaso no sabemos que, hace muy poco, se. 
atentó gravemente en contra de la seguridad 
del Estado; que se quiso derrocar al Gobier-
no; arrasar las instituciones, y que algunos 
de los comprometidos en la, asonada, no eran 
delincuentes ocasionales o que por primera 
vez cometían tan grave atentado en contra de 
las instituciones del País y de sus leyes? No, 
señor Presidente; eran individuos que han 
hecho casi una prolfesión de atentar contra 
la seguridad del Estado. Pues bien, ¡iqué les 
importa! Si triunfan, se llevan todos los ho-
nores y consiguen sus finalidades. Si son de-
rrotados, acudirán al Congreso, para que 
éste, sin pesar su responsabilidad, como aiho-
ra se pretende que' legislemos, perdone sus 
faltas y les restituya la libertad que perdie-
ron. • 

Al parecer, nadie medita en la gravedad 
de los hedio.s y en las consecuencias que pu-
dieron tener. Y ¿cuáles pudieron ser sus pro-

• yecciones 1 En primer lugar, la abolición de 
las instituciones. En seguida, exlhilbirnos ante 
el mundo como un país de opereta. Por últi-
mo, ello; habría traído consecuencias peno-
sísimas para todos los habitantes, cuales son 
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el hambre y aún la muerte, con los trastor-
nos consiguientes. Pero, de esto, nadie se 
acuerda. 

En los países sajones, las leyes son severí-
simas. Por eso, se respetan y nadie delinque. 
Qnién no delinque no tiene por qué tetmer 
a las leyes rigurosas. Los que temen son quie-
nes abrigan el propósito de delinquir. De 
allí que, para que no se atente en contra de 
las leyes, los países deben dictar disposicio-
nes punitivas severas. ILos países que tal 
han hecho, son los mejor organizados de to-
do el mundo. 

A nadie, en Estados Unidos de Norteamé-
rica y en Inglaterra, se le ocurriría «onspi-
rar en contra del régimen constitucional de 
esos países, o en Rusia, en contra del que 
mantiene el señor Stalin; ni menos espera-
rían ser perdonados después de haberlo he-
cho. Seguramente, en Rusia, no alcanzaría a 
ser ni insinuada esta idea, porque los culpa-
bles ya habrían sido ¡llevados al patíbulo. 

No sucede lo mismo en nuestro País. Aquí 
se pretende perdonar a los culpables. Y quie-
nes más alzan su voz, para reclamar contra 
esta ley de amnistía son, precisamente, los 
que se dicen seguidores de las doctrinas que 
imparte Moscú. 

El señor LAFERTTE.—No es así, Hono-
rable Senador. Su Señoría sabe que el pro-
yecto está patrocinado por Senadores de di-
versos partidos. 

El señor RIVERA.—Me refiero a sus prin-
cipales sostenedores. 

El señor ALLENDE.— ¿ Cuándo Su Se-
ñoría se refiere a los principales, me inclu-
ye tamibién como seguidor de las doctrinas de 
Moscú ? 

lEl señor RIVERA.—Me refiero a los Ho-
norables Senadores Lafertte y Ocampo, se-
ñor Senador. 

Eil señor ALLENDE.—Agradezco la acla-
ración. 

E l señor LAFERTTE.— ¡ Con nombres es 
la cosa . . . ! Su Señoría nos individualiza...! 

•El señor RIVERA.-—¡No pensaíba dar nom-
bres," para no personalizar, pero como, me los 
piden. 

El señor LAFERTTE. —Los Honorables 
Senadores Torres y Rórquez también suscri-
ben el proyecto. 

, El señor RIVERA.— H!e hablado de los 
que más alzan su voz; esos Honorables Sena-
dores sólo se limitaron a suscribirlo. 

El señor ALLEINDE.— ¡Silenciosamen-
t e . . . ! 

El señor RIVERA.—>Se aduce que las per-
sonas que han sido procesadas y detenidas 
en virtud de la Ley de Defensa de la Demo-
cracia lo han sido injusta y arbitrariamente, 
con crueldad. Sin embargo, ihan sido juzigadas 
por tribunales establecidos por ley, los que 
se limitaron a aplicar' disposiciones legales 
aprobadas por el Congreso. No me: refiero, 
sólo a la Ley de Defensa de la Democracia, 
sino también a la de Seguridad Interior del 
Estado, que tiene bastantes años de existen-
cia. Pues bien, aihora se quiere, lisa y llana-
mente, dar a esas personas el goce pleno de la 
libertad. 

¿No es esto insitar, a todo el que quiera 
hacerlo, a conmover el orden público y a co-
meter delitos, puesto que se le garantiza la 
más absoluta inmunidad? 

Se Sha ido por una pendiente demasiado 
peligrosa. 

(El señor ALLENDE.— ¿Me permite, Ho-
norable colega? 

Desde 1927 a 1'9S0, fueron exonerados 4.200 
funcionarios ferroviarios. Posteriormente, 
la ley 6.445 estableció su reincorporación con 
iguales rentas y grados; y, creo, dicha ley 
mereció el voto favorable de Su' Señoría. 

El señor' OPASO.—j Por qué fueron exo-
nerados esos empleados? 

,E1 señor ALLENDE.— Por una huelga. 
, EÍ señor OPASO.— Recuerdo que, en gran 
parte, la reducción del personal obedeció al 
propósito de hacer economías. No recuerdo 
que hayan sido procesados en virtud de una 
ley como la de Defensa de la Democracia. 

El señor ALLENDE.— En aquel enton-
ces, no existía la Ley de Defensa de la De-
mocraciá. • . 

El señor CXPASO.— Pero no hubo ningún. 
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proceso. En todo caso, regía la de Seguridad 
Interior del Estado. 

El señor ERIÍAZURJZ.— Si ese personal" 
fué exonerado en forma arbitraria durante 
la dictadura, necesariamente, un 'Congreso 
democrático debió reponerlos. El caso es muy 
distinto. 

El señor ALLENDE.— No quiero abu-
sar de la gentileza del Honorable señor Ri-
vera, Después diré algo sobre los exonerados 
por el Gróbierno democrático del año 1936. 

El señor RIViERA.— Decía que vamos por 
una pendiente muy peligrosa, señor Presi-
dente, a la que nos empuja esta falta de.res-
peto por las instituciones y por la ley. Es ¡ho-
ra . de que nos detengamos a pensar en esta 
situación. Un día son los gremios los que se 
alzan, en forma insolente, contra el Poder 
Ejecutivo. Ya no se hace uso del derecho de 
petición consagrado en nuestras normas le-
gales, en forma respetuosa y responsable. 
A'horá se ejerce este derecho en términos vio-
lentos, insolentes, altaneros, y se emplea un 
tono inadmisible para dirigirse a los Poderes 
Públicos. Después, se presiona al 'Congreso. 
Luego, continuando en este camino de prepo- • 
tencia, se llega hasta derrocar un gabinete, 
hasta imponer una combinación política y 
cambiar ministerios. Pero ni aún aquí se de-
tienen los ique así proceden •—a muchos de los 
euales alcanzará el perdón que ahora se pre-
tende otorgar—, sino que, valiéndose de re-
cursos incalificables, no vacilan en ¡barrenar 
la estabilidad de nuestras instituciones de-
mocráticas. 

iSi seguimos por este camino, creo llegaría 
a instaurarse en Clhile el crimen político. En-
tonces, hombres de 'Gobierno, parlamentarios 
y políticos, que se opongan a las perversas 
intenciones de estos subversivos, estarán ex-
puestos a^ser asesinados cualquier día. Cabe, 
por eso, preguntarse si es aceptable dictar 
una ley de amñistía en favor de estas perso-
na^ No, señor Presidente. No puedo creer que 
tal sea la intención de algunos de los sostene-
dores del proyecto. La de otros, tal vez, sí. 
Con esta iniciativa se barrenan los cimientos 

mismos de la estabilidad institucional del 
País. 

¿ En virtud de qué, ahora, aprobaríamos es-
ta ley de administía? ¿Acaso, movidos por 
razones de conmiseración, de piedad o de 
benevolencia hacia quienes, por abierta tras-
gresión de lá ley, fueron condenados por los 
tribunales? ¿Nada más que por eso? Creo 
que el Senado no puede obrar en mérito de 
tales argumentaciones. 

Yo no tengo animosidad ni odios contra 
nadie. No me agrada que se condene a nin-
guna persona. El ver correr sangre, es algo 
que me rebela, que choca a mi temperamento. 
INO soy sanguinario ni perseguidor. Pero en 
este caso, en mi opinión, estamos en el dolo-
roso deber de no permitir que, por tal cami-
no, se destruya la estabilidad misma del 
País. , 

Ttenemos a la vista un concluyente informe 
de la Comisión de Constitución, Legislación 
y Justicia, que propone el rechazo del pro-
yecto. Sus términos son más elocuentes que 
cualquiera de las palabras que pudiéramos 
pronunciar los Senadores que impugnamos la 
iniciativa. Y ¿iquiénes firman este informe? 
¿'Qué dice su texto? 

Según se deja en él constancia, fué apro-
bado en sesión de 31 de agosto de 1951—me-
nos de un año a esta fecha—, bajo la presi-
dencia del Honorable señor Alvarez, y con 
asistencia de los Senadores señores Figueroa, 
Muñoz Cornejo y Rodrigue® de la Sotta. Por 
unanimidad, esta Comisión, integrada por Se-
nadores de todos los sectores políticos, nos 
entrega un claro informe en que, ¡fundadamen-
te nos demuestra que el proyecto no debe 
ser aprobado. No hay un solo voto disidente, 
en favor del proyecto. Sin embargo, se de; 
sea, en vir.tud de discursos elocuentes de al-
gunos señores Senadores, movidos unos por 
sentimientos 'humanitarios, si se quiere, y 
otros, tal vez,v por intereses políticos, desvir-
tuar ese informe y obtener que el Senado 
preste su acuerdo a la amnistía. ¡!Nó, señor 
Presidente! Ello no debe ocurrir. 

i Qué dice el informe? En uno de sus pá-
rrafos, se lee: 
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" E l proyecto no contiene fundamento al-
guno y, a -juicio de esta Comisión, no podría 
contenerlos, ponqué nada puede justificar 
una ley de amnistía general en favor de las 
personas que han infringido las leyes sobre 
defensa de la democracia, seguridad interior 
del Estado y deditos de abusos de publicidad. 

"Una ley dé esta naturaleza equivaldría a 
le negación misma de estos estatutos legáles, 
que la democracia se ha dado en defensa de 
su existencia y del répimen institucional, y 
significaría sancionar como legítimos, actos 
sulbversivos que el propio legislador ha esti-
mado indispensable castigar. 

"No constituiría esto, por cierto, un buen 
ejemplo de nuestras autoridades a la ciuda-
danía, que vería en ello un relajamiento del 
principio mismo de autoridad, más de una vez 
quebrantado, por desgracia, en estos últimos 
tiempos". 

Continúa el informe: 
"Los últimos acontecimientos que han 

mantenido en expectación al País y que, de 
haber logrado éxito, habrían significado po-
ner en peligro el régimén constitucional, re-
velan, por otra parte, la necesidad de mante-
ner en todo su rigor estas leyes de defensa 
del sistema democrático... ", etcétera. 

Y, después, 'hace referencia a la Ley de De-
fensa Permanente de la Democracia, que, por 
cierto, no está en debate en este momento. 

Estimo que / el Senado debe rechazar el 
proyecto. Desde luego, quiero anunciar que 
yo lo votaré negativamente. 

Pero si,'como lo he oído de alguien, hubie-
ran cambiado las circunstancias desde el mo-
mento en que se emitió este informe hasta 
¡hoy día, me gustaría oír cuáles son las razo-
nes que demuestran la efectividad de tal 
cambio y que, por lo -tanto, aconsejan 
emitir un informe distinto del que el Senado 
(conoce y que servirá de base al debate sobre 
el proyecto. " 

¿'Cuáles son las circunstancias que han 
cambiado? Que lo expresen, categóricamen-
te ; que se' diga qué fundamentos autorizan, 
en uno o en varios casos, o en la totalidad de 
ellos, otorgar la amnistía. 

Pero no demos el espectáculo de resolver 
"porque s í " o "porque no". Indiquemos los. 
fundamentos que nos inducen a ello. No po-' 
demos invocar que se ha dictado una senten-
cia injusta, porque no puede el Poder Legis-
lativo avocarse procesos fenecidos. Podría 
decirse, sí, en apoyo de esta iniciativa, que. 
'han variado las circunstancias, que por tal o* 
cual razón ya no es aconsejable mantener de-
tenido o relegados a ciertos individuos que 
fueron condenados por la justicia. 

Si es así, que se diga; y nosotros pesare-
mos las razones que se nos den, sin ánimo 
preconcebido, con espíritu de justicia, como 
debemos obrar, y sin ninguna inclinación po-
lítica, que tampoco debe mediar en estos ca-
sos. 

Me permito, por todo lo expuesto, pedir 
que pase el proyecto nuevamente a- Comisión, 
a fin de que ésta se pronuncie soibre las nue-
vas razones, si las hay, y determine si pro-
cede variar su informe anterior, o mantener-
lo. 

He dicho. 
El señor MARIN.—• Señor Presidente: 
Engels, en "Principios del Comunismo", 

refiriéndose a su profesión de fe .comunista, 
dijo: 

" E l proletario necesita apoderarse del Es-
tado, no en nombre de los intereses de la li-
bertad, sino en el nombre de su interés de 
aniquilar a sus adversarios". 

Y agregaba el mismo Engels, en el prefa-
cio de "La Guerra Civil", de Marx: 

"Puesto que el Estado no es más que una 
institución transitoria de que es necesario 
servirse en la lucha revolucionaria encamina-
da a la destrucción de los adversarios de las 
clases pobres, es obvio, que carece de todo sen-
tido dé háiblar de- democracia dentro del Es-
tado proletario". 

Lenin dice, en " E l Estado y la Revolución 
Proletaria " : 

" L a dictadura del proletariado tiene por 
misión primordial la supresión de la minoría 
opresora; es evidente que esta supresión no 
puede ser realizada sino por medio de la vio-

• lencia; en consecuencia, mientras subsista la 
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dictadura del proletariado, no caben dere-
chos de ningún género, ni es posible de ha-
blar de libertad alguna para los enemigos del 
pueblo". 

El mismo Lenin, en " L a Victoria del Pro-
letariado, y el Renegado Kautsky" expresa: 

"'El signo indispensable, la condición ne-
cesaria de la dictadura del proletariado es el 
aplastamiento de los explotadores considera-
dos como clase .y, por consiguiente, la destruc-
ción de la democracia, o sea, de la igualdad 
y de la libertad en relación a esa clase. Sólo 
de esta manera cabe plantear tal x cuestión 
desde el punto de vista teórico". 

"La democracia —agrega— no e¡s más que 
una frase hipócrita de los hipócritas libera-
les destinada a engañar a ' los trabajadores. 
La historia no conoce otra democracia que la 
democracia burguesa que ha reemplazado al 
feudalismo, y la democracia proletaria que 
reemplazará a la democracia burguesa". 

El mismo Lenin reafirma, en " E l Estado 
y la Revolución Proletaria": 

"'La democracia es, sin duda, una etapa 
de gran importancia en la lucha de las clases 
trabajadora contra los capitalistas. Pero 
la democracia no es un límite más allá del 
cual no se pueda pasar; es sólo una de las 
varias etapas en el camino de la revolución 
y que va del feudalismo al capitalismo y des-
des el capitalismo al comunismo". 

Y el mismo Lenin, en su famoso discurso 
del Congreso Socialista de Londres, afirma-

b a •. 
"Sólo la clase obrera y la clase campesina 

unidas pueden lograr una victoria decisiva 
sobre el poder actual. 

' 'La única fuerza capaz de destruir el anti-
guo régimen es la dictadura del proletariado 
y de los campesinos. Será precisamente una 
dictadura apoyada en la fuerza militar y en 
las masas armadas. Ella no adoptará ningu-
no de los llamados medios legales. Será for-
zosamente una verdadera dictadura". 

Y todo esto lo subraya Lenin en "La Tác-
tica del Partido Comunista": 

"La dictadura del proletariado es una gue-
r ra encarnizada e implacable contra la bur-

guesía, es un poder sin límites en cuanto al 
uso de la violencia revolucionaria y no so-
metida a ley alguna de ningún género". 
' Y, en su "Carta a los Obreros America-

nos". vuelve Lenin a decir: 
» "Durante lias épocas revolucionarias, la 
lucha de clases ha tomado siempre y en to-
das partes la forma de guerra civil, y ésta 
no es posible sin destrucciones ni violencias 
y sin el más despiadado terror." 

Marx, junto con Engels, en el famoso ' ' Ma-
nifiesto del Partido Comunista", agregaba-. 

"La principal finalidad del proletariado 
es la conquista del poder político. La revo-
lución proletaria, por consiguiente, debe 
apoderarse del poder gubernamental y ele-
var al proletariado a la condición" de clase 
dominante. Naturalmente, nada de esto pue-
de llevarse a cabo sino mediante atentados 
despóticos contra el llamado derecho de pro-
piedad y contra la estructura burguesa de la 
producción." 

Más adelante, en esta misma obra, Marx 
agregá: 

" E l socialismo revolucionario es la decla-
ración de la revolución permanente y la ins-
tauración de la dictadura de clase del prole-
tariado, como paso necesario para la aboli-
ción de las distintas clases, para la abolición 
de las condiciones de producción de que de-
penden las distinciones de clases, para la abo-
lición de todas las relaciones sociales que de-
rivan de esas condiciones de producción, y 
para (la subversión de todas las ideas que 
emanan de estas relaciones sociales".' 

Y Bukharin, otro padre e inspirador del 
comunismo ruso, dice, en " E l A. B. C. del 
Comunismo " : 

"S i ponemos un bozal a la burguesía y 
restantes explotadores, garantizamos en cam-
bio la más amplia libertad de palabra, de 
prensa, de reunión, de asociación, al prole-
tariado urbano y a los campesinos pobres. 
Por lo demás, éste es el único modo aceptable 
de entender el verdadero derecho y la ver-
dadera libertad". 

Y agrega el mismo Bukharin en " E l Pro-
grama de los Comunistas": 



134 DIARIO DE SESIONES DEL SENAD.O 

"Desde el momento en que disponemos de 
la dictadura de los obreros y campesinos, dic-
tadura destinada al aplastamiento de la bur-
guesía, se comprende que sería ridículo ha-
blar de libertades y garantías concedidas a 
los burgueses. 

" E l Partido Comunista, evidentemente, no 
reclama ninguna libertad —de palabra, de 
prensa, de reunión, de asociación— para ios 
enemigos del pueblo; pero exige, en cambio, 
que los diarios capitalistas sean clausurados, 
dispersadas las reuniones de los adversarios 
del Estado Obrero y destruidas inexorable-
mente las. actividades encaminadas a destruir 
elrégimen proletario. De aquí que, cuando 
se trata de la prensa, de reuniones o de huel-
gas; nosotros preguntemos, desde luego, de 
qué-prensa se trata —si de la burguesa o de 
la obrera—, de qué reuniones —si proleta-
rias o contrarrevolucionarias— y de qué huel-
gas —si de los obreros contra los capitalistas 
o de la burguesía contra el proletariado— y, 
segítn sea la respuesta, decidimos. Quien-
quiera que no se haga estas distinciones, bien 
poco sutiles, sin embargo, demuestra no com-
prender nada de nada. 

" E l poder soviético no es un poder que,se 
crea en la .obligación de respetar a sus ene-
migos ; su obligación, por el contrario, es em-
plear a su respecto la violencia revoluciona-
ria y estrangular sin piedad. Y esta violen-
cia es, no sólo necesaria y lícita, sino a más: 
justa y santa." 

Ahora veremos la opinión de Trotsky, de 
quien, aunque asesinado en México por no 
haber estado de acuerdo con el Kremlin, na-
die puede negar que es uno de los grandes 
inspiradores del comunismo. 

Dice Trotsky: ' ' Quien desea el fin no pué : 

de rechazar los medios. La lucha debe tener 
la suficiente intensidad para 'asegurar efecti-
vamente al proletariado la exclusividad del 
poder gubernamental. Siendo necesaria la 
dictadura para da transformación socialista, 
ella debe ser a toda costa asegurada. Todo 
medio que conduzca a su advenimiento es 
bueno en sí y debe ser aceptado sin vacila-
ciones. 

"Aunque la dictadura del proletariado na-
ciere, en algunos países, en el seno de la de-
mocracia, la guerra civil no se habría evita-
do por esto. La cuestión de saber a quién per-' 
tenecerá el poder, es. decir, la .cuestión de sa-
ber si la burguesía debe vivir o perecer, se 
resolverá, no por referencias a los artículos 
de la Constitución, sino recurriendo a todas 
las formas de ila violencia". 

Ahora llegamos a Stalin, el actual conduc-
tor del comunismo internacional. E n las 
"Cuestiones del Leninismo", tomo I, dice: 

"Naturalmente los partidos de la Segun-
da Internacional, que se oponen a la dictadu-
ra de-Ios proletarios, pueden permitirse el lu-
jo deil liberalismo que las fracciones impli-, 
can; pero el Partido Comunista, que basa su 
política en el hecho y en la consolidación de 
su propia dictadura, no puede aceptar libe-
ralismo alguno ni fracciones de ninguna cla-
se". 

Y agrega más adelante: 
" L a dictadura del proletariado es la do-

minación de los proletarios sobre la burgue-
sía, dominación no limitada por ninguna ley 
ni sujeta a restricción alguna en cuanto ai 
empleo de la violencia. De donde, dos conse-
cuencias : la dictadura del proletariado, en 
primer lugar, no puede ser una democracia 
integral, una democracia para todos, ricos y 
pobres, sino tan sólo una democracia para los 
pobres exclusivamente, para los proletarios, 
y, en segundo lugar, la dictadura del prole-
tariado no puede ser etl resultado del desen-
volvimiento pacífico de la sociedad y las de-
mocracias burguesas, sino una conquista de 
todos los poderes por el proletariado triun-
fante ''. 

Señor Presidente: soy liberal y soy demó-
crata, porque nada admiro más y nada es 
más congruente con mi espíritu que la con-
vivencia social que garantizan el liberalismo ; 
y la democracia; porque creo que la supre-
ma conquista de la civilización es eü respeto 
a ila opinión ajena. Aun más, un gran parla-
mentario inglés ha definido la democracia co-
mo aquel sistema que tiene el más absoluto^ 
respeto por la minoría. Ahora bien, de las de-
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claraeiones que he leído, de todos los mento-
res del comunismo internacional —<¿y para 
qué digo de las declaraciones de sus ménto-
res?—, de la acción permanente del comu-
nismo internacional en el mundo, se despren-
de que sólo pretende este sistema implantar 
por la violencia y por la fuerza la dictadu-
ra roja del proletariado. 

Por eso, con repugnancia de mi espíritu 
de iliberal, con antipatía, hube de votar fa-
vorablemente la Ley de Defensa de la De-
mocracia. Digo con repugnancia, porque yo 
deseaba que hubiese existido un juego lim-
pio, de respeto a todas las opiniones; pero 
nosotros no podemos respetar las opiniones 
de aquellos que, no sólo por las declaraciones 
de sus inspiradores o jefes, sino por sus ac-
tividades, han demostrado no tener otra di-
visa, otro propósito, para implantar Su dic-
tadura, que el aplastamiento total y absolu-
to de todos los que no piensan como ellos. 

Por eso, y porque amo la libertad y la de-
mocracia, me sentí en el triste deber de vo-
tar favorablemente la Ley de Defensa de la 
Democracia. En -aquel entonces, terminé mi 
discurso, en la Cámara de Diputados, con 
estas palabras: "Libertad para todo y para 
todos, menos para los que atenten contra la . 
libertad". Por esa razón, dictamos con anti-
patía y pesar la Ley de Defensa de la Demo-
cracia. Su aplicación quedó entregada. a los 
Tribunales Ordinarios de Justicia, tribuna-
les que enaltecen a este País por la rectitud,» 
por la equidad y por el espíritu de justicia 
con que aplican sus fallos. 

No podría yo ser consecuente con la acti-
tud política que tuve en esa ocasión, si aho-
ra contribuyera a dar inmunidad absoluta a 
todos aquellos que, precisamente, atentaron 
contra las instituciones democráticas y la li-
bertad garantizadas por esa ley. 

Por lo tanto, consecuente con mi línea po-
lítica de siempre y con la que tuvo en esa 
ocasión el Partido Radical, contrariando mi 
espíritu benévolo y mi deseo de ser genero-
so, y sin desconocer que siento simpatía por 
los que han sido perseguidos por defender 
sus ideas, me siento en el amargo deber de 
votar contrariamente la derogación de la Ley 

de Defensa de la Democracia y el proyecto 
de amnistía en debate. El propio Presiden-
te de la República, que no tiene más hono-
res que re&ibir ni intereses que satisfacer, 
ha dicho que subsisten las circutistaiícias que 
existieron, cuando él nos pidió la dictación 
de esa ley. 

El señor GONZALEZ.— Muy brevemen-
te, señor Presidente, voy a hacer uso de la 
palabra, porque entiendo que existe el deseo 
de votar luego este proyecto de ley. 

El Honorable señor Marín Balmaceda se 
ha caracterizado, en sus intervenciones, por 
un profundo conocimiento de la historia, 
í^or otra parte, es un Senador adscrito a la 
doctrina del liberalismo. Por ambas circuns-
tancias, no deja de extrañarme que, al leer-
nos diversas citas de autores marxistas, no 
haya reparado en aligo que es fundamental 
para su recta comprensión: que todas ellas 
se refieren al proceso revolucionario; que 
todas ellas se refieren a las necesidades que 
van a determinar la acción del proletariado 
constituido en poder gobernante. Cuando, 
en el proceso dialéctico de la historia, se pro-
ducen las crisis revolucionarias porque las 
fuerzas sociales, en esencia, no encuadran en 
las instituciones existentes, asistimos a una 
situación anómala en la que se trata, funda-
mentalmente, de cambiar la vieja legalidad, 
ya inoperante, por una nueva legalidad que 
responda a las circunstancias sociales exis-
tentes. Sería verdaderamente absurdo pensar 
que los gobiernos revolucionarios, que expre-
san determinados intereses de clase, fueran a 
operar dentro de la legalidad tradicional, 
acomodándose, en su acción renovadora, a 
todas las prácticas jurídicas existentes. Y el 
Honorable señor Marín, que pertenece ai 
Partido iLiberal, no podrá dejar de recono-
cer que este hécho, que él señala como ujia 
especie de característica del movimiento so-
cialista moderno, se presentó también en el 
momento en que la burguesía francesa pasó 
a conquistar el poder en la Revolución de 
1789. Habría sido verdaderamente pintores-
co que los revolucionarios del 89 hubieran 
procedido dentro de todos los mareos jurídi-
cos del antiguo régimen. La Revolución Fran-
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cesa expresaba las tendencias, intereses y as-
piraciones de la burguesía, que ha tenido co-
mo expresión doctrinaria justamente la doc-
trina que sustenta el.señor Senador. Tam-
bién, ahora, ¿,en el movimiento histórico en 
que le corresponde la acción constructiva al 
proletariado organizado, tienen que produ-
cirse situaciones como las que el señor Sena-
dor ha señalado, si la clase actualmente do-
minante no comprende el curso mismo de la 
historia y trata de detenerlo absurdamente 

• con medidas policiales o con leyes de excep-
ción. Nosotros los socialistas, como'lo hemos 
dicho muchas veces, sustentamos doctrina-
riamente todos los principios que implicó la 
revolución liberal, en cuanto ellos signifi-
quen respeto a la dignidad de la persona 
humana. Y lo que queremos es que todos 
esos derechos que, por circunstancias econó-
micas del régimen capitalista —no es del ca-
so examinarlos aquí—, no tienen vigencia 
efectiva sino para ciertos grupos de la socie-
dad, la tengan para todos. 

Naturalmente, ninguno desea de seguro 
no lo deseaban tampoco los teóricos del mar-
xismo— que el cambio de la sociedad capi-
talista a la sociedad comunista se realice, por 
necesidad, mediante la, violencia y el terror. 

La violencia y el terror no están en el pro-
grama de los revolucionarios, sino que resul-
tan, desgraciádamente, de la resistencia que 
oponen los poderes conservadores al desarro-
llo de las fuerzas nuevas. 

De modo que, siendo exactas las citas que 
leyó el señor Senador, ellas deben ser com-
prendidas en su verdadera perspectiva; de-
ben ser comprendidas en relación con el pro-
ceso revolucionario y no con las circunstan-
cias normales de desarrollo de la sociedad. 
Ningún partido, de los que sustentan las 
ideas socialistas, propicia. la práctica regu-
lar de esos procedimientos, que suelen ser — 
repito—, por desgracia, necesarios, en los mo-
mentos de crisis histórica.' 

Sólo quería hacer ese alcance, para la co-
rrecta comprensión de los acápites leídos por 
el señor Senador. 

El señir MARIN.— Señor Presidente, lo 

que yo lie leído son acápites que, sobre el 
programa del comunismo, han esbozado sus 
más" grandes inspiradores. Aun más, los pá-
rrafos del señor Bukharin que he menciona-
do, son tomados de sus obras " E l ABC del 
comunismo" y " E l programa comunista". 
Pero, prescindiendo del programa, el comu-
nismo internacional ha manifestado que, 
muy por encima de los programas escritos, 
la violencia es el medio permanente de su 
acción. 

¿ Quién podría discutirlo 1 Ellos tampoco 
lo niegan, por que se creen infalibles en su 
verdad y quieren imponerla al mundo. 

Los demócratas, consecuentes con la falibi-
lidad humana, y siempre dispuestos a en-
cauzar la evolución permanente del individuo 
y de la sociedad, respetamos los derechos de 
todos. 

La democracia ha implantado el sistema 
de elección popular con lapsos suficientes, 
para que el pueblo observe a sus gobernan-
tes y, después de formarse el debido concep-
to cíe sus procederes, les reitere o niegue su 
confianza y pueda seguir así la evolución, 
de los pueblos sin recurrirse a la violencia. 
Es ese el sistema evolutivo que corresponde 
a nuestra civilización. A él se opone el Par-
tido Comunista, no sólo en los programas 
a que he dado lata esta lectura, sino, también, 
en su acción inmediata. Allí están la Unión 
Soviética y todos los paíse ssatélites, que han 
caído implacablemente bajo la órbita des-
pótica de Rusia, donde hay una sola opinión: 
la opinión oficial del comunismo. Queremos 
para Chile el respeto de todas las ideas. Res-
petamos al Partido Comunista reconociendo 
en él entereza moral para defender-sus con-
vicciones, pero no podemos darle las armas 
de la democracia para destruir precisamente 
la democracia. Por eso, hemos votado en fa-
vor de la Ley de Defensa de la Democracia 
y votaremos en contra del proyectó sobre 
amnistía que ahora rebatimos. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—En confirmidad con el artícu-
lo 59 del Reglamento, corresponde votar la 
indicación del Honorable señor Rivera. 
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El señor ALLENDE.— Parece que había 
^acuerdo para votar mañana en general el 
proyecto. 

El señor RIVERA.— Retiro mi indica-
ción. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Queda pendiente el debate, 

•e inscrito, en primer lugar, el Honorable se-
ñor Muño^Cornejo. 

Acordado. 

SEGUNDA HORA 

VII. INCIDENTES 

ASCENSOS EN LAS FUERZAS ARMADAS 

El señor- SECRETARIO.— El Honorable 
:señor Guzmán formula indicación para des-
tinar los diez últimos minutos de la Primera 
Hora de esta sesión a tratar ascensos milita-
res pendientes. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
{Presidente);— En discusión la indicación. 

Ofrezco la palabra. 
El señor LAFERTTE.— Habría que acla-

rar si estos minutos que se dedicarán a se-
sión secreta se imputarán al tiempo del Or-
den del Día o al de Incidentes. Si se des-
cuentan del tiempo de Incidentes, habría que 
entender prorrogada esta hora por un tiem-
po igual al qüe dure la sesión secreta, pues, 
de otra manera, algunos Senadores nos ve-
remos privados del tiempo necesario para 
hacer nuestras observaciones, en circunstan-
cias de que ésta es la única ocasión en que 
podemos manifestar nuestras opiniones li-
bremente. 

El señor MARIN.— En la democracia tie-
nen que hablar todos. 

El señor LAFERTTE.— La democracia 
de Su Señoría es bastante elástica. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Si le parece al Senado, se 
acordará destinar los últimos .diez minutos 
de la Primera Hora a tratar los ascensos mi-
litares pendientes, entendiéndole prorroga-
da la sesión por el tiempo que dure la sesión 
secreta. 

Acordado. 

INTEGRACION DE LA COMISION DE HACIENDA 

El señor SECRETARIO.— Ha presentado 
su renuncia como miembro de la" Comisión 
de Hacienda, el Honorable señor Fernán-
dez. El señor Presidente propone aceptar su 
renuncia y nombrar en su reemplazo al Hono-
rable señor Rodríguez de la Sotta. 

El señor ALESSANDRI, clon Fernando 
(Presidente).— Si le parece al Senado, que-
daría así acórdado. 

Acordado. 
Se va constituir la Sala en sesión secreta. 

SESION SECRETA 

—Se constituyó la Sala en sesión secreta a 
las 18.20. 

—Continuó la sesión a las 18.30 

DEFICIT DEL PRESUPUESTO DE DIVISAS. 

OFICIO 

-El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Continúa la sesión. 

Tiene la palabra el Honorable señor La-
fertte. 

El señor LAFERTTE.— Señor Presiden-
te, el Honorable señor Qpaso me ha solicita-
ndo que le conceda unos pocos minutos. No 
tengo ningún inconveniente en acceder ^ lo 
solicitado, siempre que los minutos que ocu-
pe el Honorable señor Opaso no se resten del 
tiemjSo de que dispongo para formular mis 
observacionés. 

El señor OPASO.— Si el Honorable señor 
Lafertte tuviera la benevolencia de conce-
derme unos tres minutos, para formular dos 
o tres preguntas, agradecería al señor Presi-
dente me permitiera usar de la palabra. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Puede usar de la palabra 
Su Señoría. 

El señor OPASO.— Señor Presidente,' en 
días pasados, cuando se discutió el proyecto 
de aumentos de sueldos al pefsonal de la Ad-
ministración Pública, el Senador que 'habla 
se. refirió a la situación de gravedad que se 
produciría en el País, ante el desfinaneia-
miento de la iniciativa que se debatía en 
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aquel entonces. Argumenté que el proyecto 
estaba desfinanciado, porque una de sus 
formas de financiamiento consistía en una 
mayor entrada por concepto de derechos de 
aduanas, y me parecía un poco extraño que 
se produjeran mayores' entradas por este 
concepto, cuando en la prensa se había hecho 
saber, por personeros del Gobierno, que ha-
bría un déficit cercano a los 100 millones dé 
dólares en el presupuestó de divisas; por lo 
tanto, si disminuían las importaciones,, era 
extraño que pudieran recaudarse mayores 
entradas por concepto de derechos de adua-
na. 

Se me- contestó, por Senadores de gobier-
no y Ministros de Estado, que ese problema 
se iba a resolver, y que ya estaba todo solu-
cionado. 

Pero ¿qué ha sucedido en la realidad? 
Actualmente el País se encuentra aboca-

do a una situación de gravedad que, en mi 
opinión, el Senado tiene la obligación de 
conocer. Ya no se hace ningún misterio al-
rededor de esto. Son informaciones que apa-
recen todos los días en ia prensa. Se habla 
de un déficit de divisas, en un presupuesto de 
440 millones de dólares, de más de 100 millo-
nes de dólares. O sea, ya no se desmiente la 
información, como en aquel entonces. Y lo 
peor de todo es qué el País se encuentra 
frente a este drama, sin conocimiento exacto 
de lo que está sucediendo. 

Estimo que -—y no creo que n i s palabras 
deben interpretarse como un acto de fisca-
lización al Gobierno— el Senado de la Repú-
blica, haciéndose eco del clamor público que 
existe frente a este grave problema, debe 
solicitar del Ejecutivo los antecedentes del 
caso. 

Por eso, solicito que, en mi nombre, se 
oficie al Ejecutivo para que nos diga a cuán-
to asciende hasta ahora el déficit del presu-
puestos de divisas, cuál es la causa de este 
déficit y por qué se ha producido. 

Como sabe el Senado, la ley ordena ela-
borar anualmente un cálculo estimativo en 
el presupuesto dé divisas; este cálculo de in-
greso y de egresos se hizo, y empezó a regir el 

1.° de enero del presente año; pero, a los 
cuatro meses de su vigencia, ya se había 
comenzado a producir el déficit. Desea-
ría, pues, que el Ejecutivo, que es el 
responsable de esto, nos señalase las cau-
sas del déficit de divisas, y . no dijese 
qué ha pensado hacer, qué normas, qué ideas 
tiene para solucionar el problema, que signi-
fica —se puede decir— la paralización de 
gran parte de las actividades del País. 

El Gobierno, también, nos debe informar 
a cuánto asciende el déficit de Caja, de di-
visas, que existe en la actualidad, pues se 
sabe que hay una serie de artículos de pri-
mera necesidad que no se pueden pagar. 

Señor Presidente, asimismo estimo indis-
pensable que el Senado conozca a cuánto as-
cienden los gastos efectuados por el Gobier-
no con cambios preferenciales. Sabe esta 
Corporación que sólo en virtud de decreto 
del Gobierno se conceden cambios preferen-
ciales para la importación de determinados 
artículos. ¿ A cuánto ascienden estos gastos 
que el Gobierno ha ordenado efectuar? 

Deseo, del mismo modo —y pido se dirija 
oficio, en este sentido, al señor Ministro de 
Economía—, que se nos diga qué política 
seguirá al Gobierno frente a las adquisicio-
nes de trigo, azúcar, aceite comestible, pa-
pel de diarios y otros artículos de primera 
necesidad. 

El señor POKLEPOVIC.— Bencina. . . 
El señor OPASO.— Sí, señor Presidente. 

Becina y otros afrtículos de primera necesi-
dad. ~ 

Pero, hay otra anomalía que debo señalar 
Hay reparticiones fiscales y semifiscales que, 
por ley, están autorizadas para contratar 
créditos en el exterior. Una vez autorizados 
estos créditos, es notificado él Consejo Na-
cionar de' Comercio Exterior, a fin de que 
conceda las divisas* necesarias para servir 
tales créditos. Sabe el Honorable Senado 
que, en el servicio de estos últimos, se están 
gastando sesenta millones de dólares, más o 
menos. 

Considero indispensable que nos diga el 
Gobierno qué política seguirá frente a los 
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nuevos créditos qüe se están contratando en 
el extranjero y si el País continuará contra-
yendo nuevas deudas, o no. 

Ahora bien, el Senado despachó, n o hace 
más de año y medio, diversas modificaciones 
a la Ley de Cambios Internacionales. En esa 
ocasión se acordó, después de largo debate, 
ir en forma franca al cambio libre, a la liber-
tad de cambios, como lo recomendaba- y co-
mo lo recomienda el Fondo Monetario In-
ternacional. Pero se me há dicho, y lo ha pu-
blicado la prensa, que, a pesar de esta ley, que 
está promulgada con el número 9,859, y, por 
consiguiente, en .vigencia, el Gobierno tiene 
listo un decreto por el que se termina con el 
cambio libre, con el área libre, y se vuelve 
al régimen de previas. Sabe el Senado la si-
tuación desastrosa, de incertidumbre y de 
desprestigio para nuestro comercio, que trajo 
al País el sistema de previas: Quiero saber 
qué hay de efectivo en este asunto. 

Por otra parte, hoy aparece en un diario 
una publicación según la cual eí Consejo 
Nacional de Comercio Exterior ha propuesto 
al Ejecutivo la adopción de una serie de me-
didas para salvar esta difícil situación. Creo 
que esta proposición de un organismo semi-
fiscal debe conocerla el Senado. Y quisiera 
que, al dárnosla a conocer, el Gobierno nos 
comunicara cuáles de esas medidas son las 
que tiene intención de adoptar para dar so-
lución a este grave problema, que, indiscu-
tiblemente, habrá de paralizar, si no la to-
talidad de la industria del País, por lo me-
nos el 50 por ciento de ella. 

Le ruego, señor Presidente, que estos ofi-
cios sean dirigidos, en nombre del Senador 
que habla, al señor Ministro de Economía y 
Comercio. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Queda pendiente hasta la 
sesión de mañana la indicación de Su Seño-
ría, por no (haber quorum en la 'Sala para 
adoptar resoluciones. 

IMPORTACION DE ACEITE COMESTIBLE. 

OFICIO 

El señor PRIETO.— Señor Presidente, de-

seo únicamente formular una indicación, que 
voy a mandar a la Mesa, relacionada, preci-
samente, con un problema de gran importan-
cia para el País: el de las divisas. 

Si me lo permite el Honorable señor La-
fertte, formulo indicación para que, en mi 
nombre, se pida al señor MinistRO de Econo-
mía y Comercio una serie de antecedentes 
que enumero por escrito, relacionados con 
la importación de aceite, hecha recientemen-
te con libras esterlinas, de las cuales ota-
mos tan escasos. 

Parece que, en nuestro país, el aceite tie-
ne mala suerte. Varias veces hemos caído en 
verdadero escándalos relacionados con este 
artículo de primera necesidad. Se acaba de 
hacer una propuesta pública para traer una 
gran partida de este producto al País, y, se-
gún los antecedentes que ya obran en cono-
cimiento del comercio en general, nuevamen-
te hay oscuridad en las poluciones que al 
respecto se tomaron. 

Creo necesario íque el País esté informado, 
pues si son exactas las informaciones que han 
circulado, se trataría de un negocio de tal 
naturaleza que podría importar graves pér-
didas para la economía nacional, sobre todo 
en lo relacionado con las divisas y con la me-
jor forma de aprovecharlas. 

Deseo conocer y estudiar todo lo concer-
niente a este asunto., y por eso, envío a la 
Mesa la indicación a que me he referido, con. 
el objeto de que se dirija oficio, en mi nom-
bre, al señor Ministro de Economía y Co-
mercio, a fin de que remita todos- los ante-
cedentes relativos a la compra de tres mil 
toneladas de aceite, acordada recientemente 
por ese Ministerio; que indique el precio que 
se aceptó y la clase, de divisas con que será 
pagado, ya sean dólares, libras o nacionales 
argentinos; que señale, además, la cotiza-
ción que dieron otros vendedores en dólares, 
libras esterlinas o nacionales argentinos* y 
si se ha dejado elegir libremente al vende-
dor el país de origen desde donde sé traerá 
esta mercadería. 

Todo esto tiene relación con las pocas di-
visas de que dispone la 'Nación para importar 
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artículos de. primera necesidad, y con la for- programa comprendía una reforma constitu, 
ma como deben aprovecharse, a Ifin de que cional para establecer el régimen parlamen-
resulte lo más conveniente para el País. tario de gobierno e incorporar a la Carta 

Envío a la Mesa la indicación correspon- Fundamental' los derechos, políticos, econó-
diente. micos, sociales y culturales del pueblo. Ade-

E1 señor ALESSAND'RI, don Fernando! más, establecía la derogación de las leyes 
(Presidente).— Por no haber quorum en la atentolrias de los derechos individuales y pú-

-Sala para tomar acuerdos, la indicación for- blicos, y, en especial, la de Seguridad Inte-
mulada por el Honorable señor Prieto que- rior del Estado y Abusos de Publicidad; mo-
dará pendiente hasta la sesión de máñana. dificaciones a la Ley de Elecciones para ga-

rantizar la pureza del. suf rag ioconceder a 
ALZA DE TARIFAS ELECTRICAS; OFICIO los partidos políticos la calidad de organis-

mos -constitucionales; creación de los tribu-
E1 señor SECRETARIO.—Los Honorables nales administrativos; dictacion de la ley de 

Señores Lafertte y Ocampo formulan indi- probidad administrativa; garantía de esta 
cación para que se oficie a la Contraloría bi-lidad* a los funcionarios fiscales, semifisca-
General de la República pidiendo copia de l e s T t odo organismo o empresa estatal, 
todos los antecedentes relacionados con el ¿Qué se ha cumplido de todo esto? Absolu-
alza de tarifas eléctricas. tamente nada. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando En v e z de derogar las leyes atentatorias de 
(Presidente).— Por falta de quorum en la l° s derechos individuales y públicos, en, vez 
Sala, queda pendiente esta indicación para de garantizarse la plena legalidad de los par-
la sesión de mañana. . tidos poííticcrs, en vez de reconocerse, como 

Tiene la palabra .el Honorable señor La- derechos constitucionales, los derechos polí-
fertte. ticos, económicos sociales y , culturales del 

pueblo; en vez de establecerse el régimen 
OBSERVACIONES SOBRE EL RECIENTE parlamentario, bajo el Gobierno del señor 

¡WENSAJ¡E PRESIDENCIAL González Videla, aparte cinco leyes de facul-
tades extraordinarias, se ha dictado la más an-

E1 señor LAFERTTE.—Señor Presidente: democrática y represiva ley que hayamos co-
Lii su Mensaje del 21 de mayo, el Pré- nocido, la de "Defensa" de la Democracia, 

.sidente de la República hizo un antojadi- I116 e l Pu eblo llama con toda propiedad Ley 
zo balance de su Gobierno. Desde la tri- Maldita. Miles y miles de ciudadanos han si: 

buiia del Congreso Nacional, se dirigió al do perseguidos, humillados, ofendidos, rele-
País, pintando su administración ' como el gados a inhóspitos lugares, encerrados en el 
"non plus u l t r a " de la democracia y el campo de concentración de Pisagua o en las 
progreso, y se exhibió, personalmente, co- mazmorras carcelarias, bárbaramente tortu-
mo el campeón de la independencia eco- radas en los sótanos de Investigaciones, 
nómica de Chile. La omnipotencia del régimen presiden-

En el Colmo de su facilidad para reem- c i a l ha sido acentuada. Numerosos diarios y 
p'lazar los hechos por las palabras, el Pre- periódicos han sido clausurados o sometidos 
sidente de la República sostuvo que ha- a censura previa. Destacados periodistas 
bía cumplido los puntos esenciales del pro- h a n s i d o llevados a los tribunales y a la cár-
grama que el pueblo hizo triunfar en las cel> Y ha«ta flagelados por esa Policía Poli-
elecciones del 4 de septiembre de 1946.- tica que el señor González Videla, cuando era 

Tengo a mano dicho programa. candidato, juró eliminar "por inútil y co-
En lo que respecta a la defensa y perfec- rrompida". Cerca de treinta mil ciudada-

«ionamiento del régimen democrático, ese nos han sido borrados de los registros elec-
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torales. Al Partido Comunista se le ha pro-
hibido la existencia legal y el acceso a los 
cargos representativos. Los derechos políti-
cos, económicos, sociales y cuturales del pue-
blo han sido violados, conculcados y atrope-
llados. 

Bajo el título de "Acción Internacional", 
el programa del 4 de septiembre de 1946- se-
ñalaba que " l a política internacional de. Chi-
le se orientará al mantenimiento de la paz 
mundial, al 'fortalecimiento de la organización 
de las Naciones Unidas y de las relaciones 
con todos los estados democráticos del mun-
do". Además, establecía, en este punto, apo-
yo activo y solidaridad con el pueblo demo-
crático español, en gu lucha contra el régi-
men franquista. 

En vez de cumplir estos mandatos de la 
ciudadanía,' en vez de aplicar una política 
orientada al mantenimiento d e la paz, el Go-
bierno del señor González Videla ha aplica* 
do una política dirigida a favorecer el des-
encadenamiento de una tercera guerra mun-
dial, poniendo los recursos económicos de 
Chile al servicio de los planes bélicos del 
imperialismo norteamericano, comprome-
tiendo al País en una política de bloques re-
gionales atentatoria a la unidad de la N. U., 
tratando de colocar nuestras Fuerzas Arma-
das en el engranaje militar del imperialis-
mo yanqui. Respecto a España, abandonan-
do los compromisos de solidaridad con el 
pueblo español, ha reconocido y establecido 
estrechas relaciones con el régimen fascista 
de Francisco Franco. 

En política económica, el Programa de 
1946 comprendía la "lucha contra los mono-
polios"; la "implantación de medidas ad-
ministrativas eficaces para producir una 
disminución inmediata del costo de la vi-
da, y reajuste de sueldos y salarios confor-
me a las alzas de los precios"; la. "creación 
de los comités de subsistencias, con acción 
popular de los consumidores, para perseguir 
las infracciones"; la "adquisición por el Es-
tado de productos de importaciones, tales 
Como el azúcar, té, cafe,, e tc ." ; la "regula-
ción y rebaja de las rentas de arrendamien-
t o " ; " l a nacionalización de los seguros, pe-

tróleo, gas, electricidad, etc ." ; la "creación 
del Banco del Estado y orientación del cré-
dito en favor de las industrias de artículos 
alimenticios, vestuario y edificación y de 
todo cuanto tienda a una mayor producción 
_d'e bienes de consumo"; la "realización de 
una política monetaria que "tienda a revalo-
rizar y estabilizar el valor de la moneda"; y 
la internación y distribución por el Estado 
de los medicamentos. 

¿Qué se.ha cumplido de todo esto? Abso-
lutamente. nada. 

Las medidas señaladas en el programa 
bajo el título de política económica.estaban 
destinadas a mejorar las condiciones de vida 
del pueblo y a resolver el grave problema 
de la inflación.' Al no aplicarse dichas me-
didas y llevarse a cabo, en cambio, una po-
lítica de subordinación a los .intereses impe-
rialistas y de favoritismo a la oligarquía feu-
dal y bancaria, las condiciones de vida de 
nuestro pueblo han empeorado y el proceso 
inflacionista ha adquirido un1 ritmo vertigi-
noso. 

En lo que se refiere a la industria agro-
pecuaria, el programa establecía la realiza-
ción de una reforma agraria que permitiera 
" l a subvención y distribución de los gran-
des latifundios y tierras baldías entre los 
inquilinos, medieros y trabajadores agríco-
las". 

Esta reforma agraria es una necesidad im-
periosa, es una medida indispensable e im-
postergable para aumentar la producción de 
-bienes de consumo, asegurar a nuestro pue-

'iblo los productos alimenticios que puede y 
debe producir el pueblo chileno, poner a dis-
posición de la industria nacional las mate-
rias primas que necesita para su desarrollo 
y un mayor mercado de venta para sus pro-
ductos. 

Cada día que se retrase ^a realización de 
esta reforma agraria significa mayor miseria 
para el pueblo y,más dificultades para el País. 
En el presupuesto de divisas de este año, se 
consigna un gasto de 30 millones de dólares 
sólo para importar trigo. Este hecho basta 
para demostrar la necesidad de ir a una mo-
dificación substancial en el régimen de pro-
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piedad y de explotación agraria, modifica- realidad en lo que respecta a la industriaü-
ción que el señor González Videla se había ."ración del País. 
comprometido a realizar. El señor González Videla presentó como 

En política social, el programa de .1946 obras suyas y como grandes conquistas en el 
incluía la "realización de un plan nacional camino de la liberación económica de Clii-
destinado a la construcción de habitaciones le, ante los monopolios imperialistas, la side-
populares, coordinando la acción del Esta- rúrgica del Huadhipato, la fundición de Pai 
do, de los particulares, agricultores y Cajas, pote, la explotación del petróleo y la con-
de Previsión"; la "sindicalización obligato- '.rucción de tres , centrales hidroeléctricas; 
r i a " ; "garantía a la organización sindical obras que, afirmó, alivian la balanza de pa-
r a las conquistas alcanzadas por los traba- gos en 58 millones de dólares al año. 

jdores, sobre la base de reconocerles el dere- Como es sabido, estas obras fueron inicia-
dlo a unirse en su central sindical, la . Con- das o proyectadas por los Gobiernos de Pedro 
federación de Trabajadores de Chile, y de una Aguirre Cerda y Juan Antonio Ríos. Cierto 
central única de los empleados"; "e l dere- es que, durante el iGóbierno actual, se han lle-
dho de sindicalización de los empleados fisca- vado adelante; pero no es menos cierto que 
les, semifiscales y municipales"; la "deroga- ^to se ha hecho considerando ante todo, los 
ción inmediata de la circular ilegal que pro'hi- intereses de los inversionistas y prestamitas 
be la organización de sindicatos de trabaja- vanquis y el propósito de los imperialistas 
dores agrícolas". norteamericanos de "controlar" totalmente 

En "política educacional y cultural" el la economía del País, 
programa establecía el "fortalecimiento Se sabe, por ejemplo, que los imperialis-
del principio del Estado Docente"; la "es- tas yanquis, al conceder préstamos para Hua-
tirpación del analfabetismo y semianalfabe- chipato, impusieron—aparte de los intereses 
tisnio"; la "capacitación técnica de la po- leoninos— la condición de que esta usina si-
blación adul ta" ; la "difusión popular de las demrgica funcionara a carbón y no a elec-
jmanifestaciones del arte, las -ciencias y las le- tricidad, como lo recomendaban los técnicos 
t ras" y la ''dignificación del magisterio en chilenos, y ello con el evidente propósito de 
su aspecto social, político, económico y pro- que Huachipato dependiera, en cuanto a abas-
fesional". tecimiento de carbón, del que se importa de 

Estos son, señor Presidente, los puntos real- Estados Unidos, en vista de que el carbón chí-
mente esenciales del programa con que triun- leño no es apto para la coquificación. 
f-ó el señor González Videla, a excepción de Se sabe también, por los denuncios que ha 
los relacionados con el desarrollo industrial h-eclho el Senador señor Isauro Torres, que 
del País, a los cuales me referiré en forma es- Pai pote fué construido por una firma nortea-
pecial. mericana en muy mala forma, con una capa-

Creo innecesario hacer mayores comenta- cidad. de producción muy inferior a las nece-
rios. De la simple lectura del programa del cidades de la minería nacional, que ha tenido 
l de septiembre, se desprende que él no ha que seguiKvendiendo en bruto gran parte de 
ido cumplido. su producción. 

Esta es la verdad, verdad que conoce todo (Se sabe, finalmente, que el petróleo de Ma-
el País. galianos aun no se refina en el País, porque 

¿En qué, entonces, el Presidente de la Re- a ello se oponen los imperialistas yaniquis, a 
pública ibasó su afirmación de que habííía menos que esta riqueza se entregue a la Stan-
eumplido los puntos esenciales del programa dard Oil Company; y que una de las más 
del 4 de septiembre de 1946? grandes plantas hidroeléctricas —la de Sau-

Simplemente, en una mistificación de la zal— ha pasado, en el hecho, a integrar el 
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monopolio norteamericano que responde al 
impropio nombre de Compañía Chilena de 
Electricidad. 

Ptero hay algo más. Para la ejecución de es-
tas obras, el gobierno del señor González Yi-
dela ha contratado empréstitos leoninos en la 
banca norteamericana. "Desde 1946 —expre-
só en su Mensaje— mi Gobierno ha obtenido 
130 millones 567 mil dólares" en préstamos. 

Pues bien, desde 1946 a 1950, la amortiza-
ción y el pago de intereses del total de los 
empréstitos extranjeros —principalmente yan-
quis— ha sido de 198 millones 274 mil 338 
dólares, o sea, los imperialistas nos han sa-
cado, por concepto de pago de la deuda ex-
terna, 68 millones de dólares más de los que 
nos han prestado en este . período. 

El negocio ha sido claro para los impe-
rialistas. 

Chile iquiere y necesita industrializarse. 
Pero lo importante es industrializarse al ser-
vicio del País; lo importante es forjar una 
industria nacional independiente, con nues-
tros propios recursos y, si es preciso, la ayu-
da extranjera, pero sin condiciones lesivas 
para el interés nacional. 

Esto habría sido y es posible si se lleva-
ra a cabo una política nacional, patriótica; 
se nacionalizaran nuestras .'fuentes de mai 
ferias primas, se rompiera el monopolio co-
mercial yanqui y se establecieran amplias 
relaciones con la Unión .Soviética y países de 
Democracia Popular. 

Al iniciarse el ¡gobierno del señor . G o n z á -

lez Yidela, se habían dado los primeros pa-
sos para un amplio tratado comercial con la 
Unión Sovi'éjtica, gran (potencia industrial, 
que, como lo declaró el Presidente de la Cá-
mara de Comercio de la U. R. S. S. en la re-
ciente Conferencia Internacional celebrada 

.en Moscú, está en condiciones de ayudar con 
maquinarias al desarrollo de los países atra-
sados y está dispuesta a comerciar con todas 
las naciones, a base de las conveniencias re-
cíprocas y operan^ó con la respectiva mone-
da de cada país, esto es, sin la obligación de 
pagar con dólares. 

La República checoeslovaca, al iniciarse el 

gobierno del señor González Yidela, nos ofre-
ció también ventajosas operaciones comer-
ciales, entre otras, la venta de fábricas com-
pletas para elaborar azúcar a base de la be-
tarraga sacarina y de los equipos necesarios 
para refinar el petróleo. 

Si no se hubiesen desechado "estos ofreci-
mientos por la interferencia imperialista, si 
las relaciones ccn el mundo socialista se hu? 
biesen establecido y desarrollado, no estaría-
mos alhora en una situación tal de atraso que 
el País tiene que importar hasta máquinas 
de escribir y relojes, que no constituyen se-
rias dificultades para su fabricación. 

El desarrollo industrial de un país se mi-
de por la disponibilidad de medios industria-
les _por individuo. Pues bien, a pesar de Hua-
'ohipato, la disponibilidad de bienes indus-
triales por individuo ha crecido durante el 
Gobierno del señor González Yidela, a mu-
cho menor ritmo del que venía observándo-
se en años anteriores al de 1946. El valor 
de la producción industrial, calculado en pe-
sos de 1940, aumentó en 102 pesos por habi-
tante entre 1940 y 1945. En cambio, en el 
quinquenio siguiente, diclho aumento fué de 
;::>lo 66 pesos. 

La independencia económica del País no 
puede lograrse con la mera construcción de 
algunas obras básicas, ni aun suponiendo que 
dichas obras estuviesen íntegramente al ser-
vicio de la Nación; se' logra, siempre que, 
al mismo tiempo, se diversifique la produc-
ción y se rompa el monopolio imperialista 
sobre el comercio exterior. Y, en este perío-
do, nada de eso ha sueesido. Por el contrario, 
como dice el informe de la CE-PAL sobre 
la situación económica de Chi le : "Los pro-
ductos mineros figuran todavía con más de' 
las tres cuartas partes en el valor de las 
aportaciones y hasta puede decirse que su 
papel ha tendido a ser más importante en 
los últimos años, contrariando el proceso ha-
cia la diversiificación que se venía observando 
antes de la Segunda Guerra Mundial'". 

En cuanto al comercio exterior, las cifras 
indican una dependencia cada vez más mar- . 
cada respecto* al mercado yanqui. En efecto, 
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las exportaciones a Estados Unidos, que, entre 
1935 y 1939, alcanzaban al 21 por ciento del 
total, en 1950 llegaron al 51.9 por ciento. Las 
importaciones de Estados Unidos, que alcan-
zaban al 28.Í por ciento del total en el perío-
do 1935 ¡39, llegaron en 1950 al 49,4 por cien-
to. 

Estos hechos demuestran, señor Presidente, 
que, contrariamente a lo sostenido por el se-
ñor 'González Videla, el ¡País, en este período, 
ha pasado a depender en mayor grado de la 
economía norteamericana. 

Y todo esto no ha favorecido a Chile, sino 
a los monopolios yanquis, que han aumenta-
do el saqueo de nuestras materias primas y 
sus fabulosas utilidades. Así, dede 1944 a 
'll950, lo valores no retornádos por las empre-
sas cupríferas, o sea, las ganancias que dejan 
fuera del País, aumentaron en un 90% y, 
entre 1946 y 1950," esos mismos valores su-
bieron en un 400% en el caso de las empresas 
yanquis del salitre. Los valores no retornados 
del. hierro aumentaron en un 250% en los 
últimos cinco años. 

He aquí, Honorables colegas, una de las 
causas, principales del déficit de divisas, (que . 
'para este año se calcula en más de 100 millo-
nes de dólares v que ya está obligando a res-
tringir las importaciones en. perjuicio de la 
industria, del comercio, del consumo y hasta 
de la salud de la población. Lo que ha ma-
nifestado hace breves momentos el Honora-
ble señor Opaso. 

Esta política no puede traer otra cosa que 
un mayor agravamiento de las condiciones 
de vida de nuestro pueblo. Sobre el particu-
lar, el señor González 'Vid el a hizo temerarias 
afirmaciones en su (Mensaje, hablando de un 
mejoramiento que no se ve por parte alguna. 

•Los obreros, campesinos y empleados se 
han defendido de esta política'mediante gran-
des luchas por su mejoramiento económico. 
iPero, a pesar de los éxitos logrados en estas 
ludias, no ha sido posible mantener siquiera 
el nivel de vida que tenían hace cinco años. 
Al respecto, en el informe ya citado de la 
OE'PAL, se dioe: " l o único que surge con 
bastante nitidez de las investigaciones reali-

zadas es que el sector de los asalariados, que 
había mejorado sensiblemente su posición re-
lativa, ha ido perdiendo parte de esa ventaja 
en el quinquenio , siguiente ".' 

Señor Presidente, no haJbría hecho estas 
consideraciones si el (Mensaje del Presidente 
Hubiese respondido sólo al propósito de jus-
tificar su política proimperialista y profoéli-
ea, que inició en 11947 desencadenando vio-
lentas represiones antipopulares. He creído 
mi deber hacerlas porque el ¡propósito del 
Presidente, al defender su administración, ha 
sido el de defender una política ruinosa pa-
ra Chile y el de influir por que esta política 
siga llevándose adelante, mediante la apro-
bación del Pacto Militar y del proyecto del 
nuevo régimen de camlbio para las empresas 
leí cobre, que son los últimos obsequios que 
el señor González Videla quiere hacer a los 
imperialistas y guerreristas yanquis. 

¿ Con qué derecho el Presidente trata de 
prolongar la orientación proimperialista de 
su gobierno, más allá del término de su man-
dato? ¿Acaso teme que un próximo gobier-
no, bajo el impulso del pueblo, proceda a 
rectificar los rumbos actuales de la Moneda, 
y quiera, de esta manera, crear pretextos que 
el imperialismo pudiera invocar para una in-
• "i-vención más abierta, incluso militar, con-
tra el pueblo de 'Chile? 

Por otra parte, debo señalar al País que la 
continuación de la política proimperialista 
del actual gobierno nos coloca ante el inmi-
nente peligro de vernos arrastrados a una ca-
tástrofe tremenda. 

Al respecto, creo de interés señalar el he-
ciho de que la economía norteamericana, a la 
cual el (Gobierno del señor González Videla 
nos (ha vinculado tan estrechamente, se ha-
lla al borde de una grave crisis que sólo pue-
•e traer un desastre económico a los países 

dependientes de ella, como es el caso nues-
tro. 

Al término de la segunda guerra mundial,^ 
la capacidad de producción de Estados Uni-
dos había crecido inmensamente. La conver-
sión de la industria de guerra a la paz ame-
nazaba a (Estados Unidos con una crisis de 
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sobreproducción, que los dirigentes de ese 
país trataron de evitar aferrándose a un 
nuevo plan armamentista, guerrerista y ex-
pansionista. Así idearon el 'P'lan Marshall, 
de exportación de su crisis, los pactos milita-
ristas de Río de Janeiro y del Atlántico 'Nor-
te y demás convenios que indican la actividad 

! rapiña y de guerra de los imperialistas, 
"¡ira justificar su armamentismo, desencade-

naron la guerra contra él noble y ¡heroico 
pueblo coreano y, desde entonces, se empeñan 
en extender el conflicto, en encender la ho-
guera. La guerra es preferible a la crisis, ha 
dicho uno de los voceros yanquis. La paz., 
como todos sabemos, no les agrada. Cada 
vez que se habla de paz, bajan las acciones 
de Wall Street. 

Pues bien, luego de iniciarse el armamen-
tismo, la producción civil norteamericana 
empezó a declinar. ¿ Qué ha sucedido, sin em-
bargo? ¿Los imperialistas yanquis ihan evi-
tado o evitarán con esto una crisis de sobre-
producción ? No, Honorables colegas. La 
política guerrerista (ha aumentado en tal for-
ma los impuestos, ha desarrollado la infla-
ción a tal extremo, ha traído tal * elevación 
en los precios, que los ingresos reales de la 
población norteamericana han sido reducidos 
en tal grado que, a pesar del descenso de la 
producfeión civil, se están acumulando fabu-
losas existencias de mercaderías que no tie-
nen salida. El valor global de las existencias 
de mertaderías aumentó en Estados Unidos 
de 53 mil millones de dólares en julio de 1950 
a 70 mil millones de dólares en Julio de 1951. 
Por consiguiente, la disminución del .volu-
men de las ventas ha sobrepasado el descenso 
de la producción, lo cual crea y refuerza las 
bases de la superproducción, es decir de la 
crisis económica. 

En 1930, por nuestra dependencia econó-
mica de los monopolios yanquis, sufrimos un 
desastre económico terrible, cuando la crisis 
de sobreproducción de la economía imperia^ 
lista comenzó en Wall iStreet, empalmán-
dose en Chile con nuestra crisis de estructu-
ra. Hoy, cuando esta crisis de estructura se-
micolonial y semifeudal no ha sido resuelta, 

sino agravada, y cuando se ha aumentado la 
dependencia económica del País respecto del-
imperialismo norteamericano, • la perspectiva 
es un desastre todavía peor. 

¡Y el señor González Yidela, que nos ha 
colocado al tborde de este abismo, quiere que 
sigamos en el camino que nos conduce al fon-
do de él! 

Cuando, hace cinco años, el señor Gonzá,-
lez Yidela, con el apoyo de la oligarquía y 
de gran parte de la burguesía, alineó al País 
del lado de los imperialistas y guerreristas 
yanquis, eil Partido Comunista anticipó los 
resultados que hoy estamos sufriendo. Hoy, 
la mayoría inmensa de la nación exige un 
cambio de rumbos. La formidable campaña 
de la derogación de la Ley de Defensa de la 
Democracia; el vasto movimiento de opinión 
que exige el rechazo del Pacto Militar; el 
desarrollo de la cruzada patriótica por la 
nacionalización del cobre y las relaciones con 
el mundo socialista, demuestran, precisa-
mente, que la Nación no quiere seguir por el 
camino de la subordinación al imperialismo 
yanqui y a sus planes de guerra y que quie-
re seguir un camino de efectiva independen-
cia y progreso nacionales. 

En relación con la campaña presidencial, 
el Frente del Pueblo señala este camino. El 
Frente del Pueblo y su candidato levantan, 
junto a la consigna de la reforma agraria, la 
bandera de la nacionalización del cobre y de-
más industrias fundamentales y el estableci-
miento de relaciones con la Unión Soviética, 
la República Popular China, la República 
Democrática Alemana y los países de demo-
cracia popular. 

Este era, en sus líneas generales, el cami-
no que señaló el pueblo de Chile en 1946 y 
por el cual el señor González 'Yidela se había 
comprometido a marchar. 

Este es el camino que habrá de seguir el 
País y en torno al cual se irá agrupando la 
inmensa mayoría nacional, desde la clase 
obrera hasta el sector patriótico de la bur-
guesía. 

Señor Presidente: En su Mensaje, el se-
ñor Gabriel González Yidela se permitió tam-
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bien lanzar contra el Partido 'Comunista tor-
pes y falsos cargos. Aunque no hizo más que 
repetir viejos infundios anticomunistas y 
antisoviéticos, ya completamente despresti-
giados ante el País, debo referirme breve-
mente a ellos, porque siempre será conve-
niente defender la verdad cuantas veces sea 
necesario. 

¡El señor González Yidela, para justificar 
su deslealtad con nuestro partido y con el 
pueblo chileno y también su obra de perse-
cuciones y atropellos, que culminó con la die-
tación de la Ley de Defensa Permanente dé 
la Democracia y el campo de concentración 
de Pisagua, sostuvo, en~su Mensaje, por cen-
tésima vez, que, poco después de constituirse 
su Gobierno con participación de Ministros co-
munistas, se dió cuenta de que el Partido Co-
munista no estaba inspirado en el propósito 
de cumplir el programa prometido, que su 
labor de gobierno era ineficaz y que en él, y 
fuera de él, se dedicaba a subvertir el orden 
público y-llevar el desquiciamiento a la pro-
ducción, obedeciendo instrucciones de fuera. 

¡Es inútil, señor-Gabriel González Yidela! 
El País entero sabe que el Partido Comunista 
hizo en el Gobierno y fuera de él los máxi-
mos esfuerzos por cumplir el programa, y qu'e 
entonces y siempre se ha guiado por los in-
tereses del pueblo de Chile, que no son, por 
lo demás, incompatibles con los intereses de 
ningún pueblo de la tierra y, mucho menos, 
con su admiración y cariño por la Unión 
Soviética, baluarte de la paz, de la indepen-
dencia y del progreso de las naciones. 

•Nuestras primeras dificultades con el se-
ñor González Videla surgieron, precisamen-
te, por nuestro empeño en impulsar el cum-
plimiento del programa. Nosotros fuimos con-
trarios al alza del pan, y él 'fué partidario de 
ella. Esa fué la primera dificultad. Nosotros, 
j.unto al Ministro de Hacienda señor Wach-
oltz, fuimos partidarios de crear el Banco 
del Estado, y el señor González Yidela se 
opuso a él. Esa fué la segunda dificultad. 
Nos opusimos a la ley de sindicación contra 
los obreros agrícolas, y el señor González Yi-

dela la promulgó. Esa fué la tercera dificul-
tad. Fuimos contrarios a capitular ante las 
exigencias del imperialismo "yanqu i" —• 
contenidas en el memorándum de los mag-
nates cupreros Stannard y Hobbins— y ésa 
fué la cuarta y mayor dificultad. 

Eil señor González Videla, después de acep-
tar las imposiciones de los imperialistas nor-
teamericanos, quiso que nuestro partido con-
cillara su actitud con su política; nos reco-
mendó que, por algún tiempo, nos sumergié-
ramos como los submarinos, mientras pasaba 
el temporal. 

Eso no lo aceptamos. Y el señor González 
Videla descargó contra nuestro partido todo 
el peso de la represión. 

Pero no estábamos solos. Junto a nosotros 
estaba la clase obrera, que era y es también 
la más consecuente defensora de la indepen-
dencia y los intereses del F'aís. Y las orga-
nizaciones y dirigentes de la clase obrera 
fueron," asimismo, blancos de la persecución. 

Durante los pocos meses que .estuvimos en 
el Gobierno, presentamos al Consejo de Ga-
binete múltiples iniciativas y proyectos para 
impulsar el cumplimiento del programa. Pre-
sentamos una proposición para establecer el 
estanco del trigo, que fuié aprobada por el 
Ministerio y cuyo decreto fué, luego, retira-
do de la Contraloría por orden del Presiden-
te. Presentamos otras proposiciones -para na-
cionalizar los ferrocarriles salitreros y de 
Concepción a Curanilahue; para expropiar 
la Hacienda Ñanco de Malleco; para repar-
tir las tierras de los fundos de la Beneficen-
cia que están en el Choapa. Todas estas pro-
posiciones fueron aceptadas formalmente por 
el Gabinete y el Presidente, pero luego boi-
coteadas en su realización. Nuestra colabo-
ración al cumplimiento del programa culmi-
nó con la presentación de un acabado plan 
de aumento, de la producción, que él señor 
González Videla, pomo consta en declara-
ciones públicas de esos días, encontró muy 
bueno y agradeció. 

Al salir del Gobierno, el señor González 
Videla dirigió una carta pública a Miguel 
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Concha, en la cual agradecía su cooperación 
y reconocía la labor desplegada por todos los 
Ministros comunistas. 

¿ Cómo, entonces, viene ahora a afirmar 
que en el Gobierno los Ministros comunistas 
nada (hicieron por cumplir los compromisos 
programáticos contraídos con la ciudadanía? 

Hay, por último, una mistificación más 
que debo refutar. 

También por centésima vez, el señor Gon-
zález Yidela dijo en su Mensaje, como para 
explicar el fondo de los acontecimientos de 
ese año, que poco después de la victoria sobre 
el fascismo, la Unión Soviética se lanzó por 
el camino del expansionismo. 

¡No, señor González Videila! ¡La Unión So-
viética es la ímica potencia antiimperialista 
y que no tiene ambiciones territoriales ni de 
dominación sobre ningún país en parte algu-
na de la tierra. 

Y el hecho de que, junto a la Unión So-
viética, con su ayuda generosa, otros países 
marchen por el camino del socialismo, no tie-
ne nada que ver con el expansionismo. Esos 
países marchan por un nuevo camino obede-
ciendo a ineluctables leyes históricas y des-
pués de pasar por dolorosas experiencias, de 
l&s cuales sacaron una enseñanza-. la necesi-
dad de emanciparse del yugo imperialista y 
de marchar por el camino del socialismo. 

Antes de la guerra, en la guerra y después 
de la guerra, la Unión Soviética ha seguido 
invariablemente una misma política: de paz 

y de amistad con todos los pueblos, en favor 
del progreso y de la independencia de todos 
los países. 

Ella no ha cambiado ni cambiará. 
El cambio se produjo en Estados Unidos. 

Este país, durante el Gobierno de Roosevelt, 
se vió arrastrado a la guerra antifascista. 
Los imperialistas "yanquis" apoyaron la 
guerra como un negocio y como una manera 
de desplazar del mundo a sus rivales: los im-
perialistas germanos. 

Pasada la guerra, el centro de la reacción 
mundial se trasladó a los Estados Unidos de 
Norteamérica. Los monopolios norteamerica-
nos se lanzaron por la pendiente de una nue-
va guerra y rompieron sus compromisos con 
la Unión Soviética. 

Esto.ya era claro antes de la elección del 
4 de septiembre de 1946. Y el Presidente de 
la República, señor González Yidela, si no 
se hubiese sentido con fuerzas suficientes pa-
ra hacer frente al imperialismo, debió verlo 
antes de esa elección, y no aceptar ser can-
didato de un movimiento nacional antiimpe-
rialista, como fué el que triunfó en esa fe-
cha. 

He dicho. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Se levanta la sesión. 
—Se levantó la sesión a las' 19.15. 

Alfonso G. Huidobro 8., 
Jefe Subrogante de la Redacción. 
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ANEXOS 

DOCUMENTOS 

1 

MENSAJE BEL EJECUTIVO SOBRE ERECCION 

DE UN MONUMENTO A DON FERMIN 

VIVACETA 

Conciudadanos del Senado y de la Cáma-
ra de Diputados: 

La Municipalidad de Santiago tiene el 
propósito de erigir un Monumento a don 
Fermín Vivaceta en la Plaza de la Población 
que lleva su nombre, a fin de convertir en 
realidad la aspiración popular de honrar la 
memoria, en la forma expresada, del gran lí-
der mutualista, a quien tanto deben las or-
ganizaciones obreras chilenas. 

Con el objeto de llevar a la práctica la 
idea expuesta es indispensable autorizar a 
dicha Corporación edilicia por medio de una 
ley, para levantar el Monumento de anterior 
mención. 

Por los motivos anotados, vengo en some-
ter a vuestra consideración el siguiente 

Proyecto de ley: 

Artículo único.— Autorízase a la Munici-
palidad de Santiago, para que en la Plaza 
de la Población Fermín Vivaceta, erija un 
monumento al líder mutualista don Fermín 
Vivaceta. 

Santiago, 20 de Mayo de 1952. — Gabriel 
González V. — A. Quintana Burgos. 

2 

MENSAJE DEL EJECUTIVO SOBBE CAMBIO 

DE NOMBRE A LA CALLE UNION, EN 

TALAGANTE 

Conciudadanos del Senado y de la Cáma-
ra de Diputados: 

La ley N.° 7.767, de 31 de enero de 1944, 
que dispone, en el inciso primero de su ar-

tículo 7.°. que ninguna, persona natural o ju-
rídica podrá poner nombre a calles, plazas, 
avenidas o pasajes 

El inciso final del N.» 2 del artículo 52 de 
la Ley de Organización y Atribuciones de 
las Municipalidades, establece que el cambio 
de nombre de calles, plazas o avenidas sólo 
podrá hacerse por medio de una ley. 

El Alcalde de la Municipalidad de Tala-
gante, dando cumplimiento a un acuerdo de 
la Corporación que preside, ha solicitado que 
a la actual calle Unión, se le dé el nombre de 
"Gobernador Enrique Herrera Briceño", co-
mo un homenaje a -la memoria de este desta-
cado vecino y servidor público, y como un 
reconocimiento a la actuación que le cupo 
en el desempeño de sus funciones de Gober-
nador del Departamento de Talagante, ya 
que son numerosos ilos beneficios que obtuvo 
para las comunas que comprenden ese terri-
torio. 

El Ejecutivo no tiene inconveniente en que 
se realice el cambio de nombre antedicho, y 
por ello viene en someter a vuestra conside-
ración el siguiente 

Proyecto de ley: 

Articulo único.— La calle Unión de la co-
muna de Talagante, se denominará Goberna-
dor Enrique Herrera Briceño. 

Santiago, 31 de Mayo de 1952.—Gabriel 
González V. — A. Quintana Burgos. 

3 

MENSAJE DEL EJECUTIVO SOBRE ASCENSO 

DE DETERMINADOS OFICIALES EGRESADOS 

DE LA ESCUELA NAVAL 

Conciudadanos del Senado y de la Cáma-
ra de Diputados: 

De acuerdo con las modificaciones legales 
introducidas en ios tiempos mínimos para 
los ascensos del personal de la Defensa Na-
cional, a partir de la ley 5.946 de 3 de octu-
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bre de 1936, ha ocurrido el caso de que un 
grupo de Oficiales de la Armada estuvo re-
gido, mientras permaneció . en los primeros 
grados de su carrera, por tres cuerpos de dis-
posiciones que contenía normas distintas so-
bre tiempo mínimo de permanencia en cada 
uno de dichos grados. 

Entre esos Oficiales figuran los ique egre-
saron de la Escuela 'Naval al principio' del año 
1935, quienes en sus primeros ascensos de-
bieron regirse por el Reglamento N.° 1.141, 
aprobado por Decreto Supremo N.° 2.546 de 
26 de diciembre de 1927, y posteriormente 
por las leyes N.9 5.946 de 3 de septiembre de 
1936, y N.° 7.161, de 31 de enero de 1942. 

Debido a esta especial situación y en ra-
zón de que las normas contenidas en esos di-
versos cuerpos de disposiciones establecían 
distintos tiempos de permanencia en los pri-
meros grados de la carrera, los referidos Ofi-
ciales quedaron en situación de desigualdad 
e inferioridad en relación con los demás, ya 
que han debido permanecer en sus primeros 
grados mayor tiempo que la generalidad de 
los Oficiales egresados, en otros años, de la 
misma Escuela. 

Esta misma situación de desigualdad se 
les presentó también a los Oficiales egresa-
dos de las Escuelas Militar y Naval, ¡a prin-
cipios de los años 1936 y 1937 y a los que 
fueron reclutados para la Fuerza Aérea en 
los años 1935, 1936 y 1937, pero ella fué re-
parada por la Ley N.° 9.325 de 15 de febre-
ro de 1949. Igual reparación se hace necesa-
rio acordar ahora con respecto a esos Ofi-
ciales egresados de la Escuela Naval a prin-
cipios de 1935 y que han llegado ya, en el 
curso progresivo de' su carrera, a ser Jefes, 
y la forma de obtenerla es mediante una de-
claración legislativa similar a la menciona-
da, en los términos que se proponen en el 
proyecto de ley que vengo en someter a vues-
tra aprobación, para ser tratado en el actual 
período de Sesiones Extraordinarias: 

Proyecto de ley: 

Artículo l.9— Se declara que los Oficiales 

egresados de la Escuela Navail a principios 
del año 1935 tuvieron derecho a ascender a 
Teniente 2.° en la Armada al completar una 
permanencia mínima de cuatro años en to-
tal en los grados de Guardiamarina de Pri-
mera y Segunda Clase, considerándose que 
durante este tiempo cumplieron sus demás 
requisitos. Se tendrá como fecha de sus as-
censos al grado de Teniente 2.°, aquellas en 
que respectivamente lo obtuvieron, retrotraí-
da en un lapso' igual al tiempo de exceso so-
bre los cuatro años que permanecieron en 
los grados de Guardiamarina de Segunda , y 
de Primera Clase, y desde entonces se les 
contará el tiempo mínimo para fijarles la fe-
cha de su promoción al grado de Teniente 

Artículo 2.°— La reducción de tiempo es-
tablecida en el artículo anterior no será con? 
siderada como abono de exceso de tiempo pa-
ra el cómputo de los dos años de exceso ser-
vidos en grados inferiores que pueden abo-
narse al personal, ya sea para ascenso o pa-
ra mayor sueldo. 

Artículo 3.°— La presente ley regirá des-
de su publicación en el Diario Oficial, que-
dando derogadas las disposiciones supremas 
sobre esta materia. 

Santiago, 2 de junio de 1952. — G. Gon-
záliz V. — G. Barrios T. 

4 

MENSAJE DEL EJECUTIVO SOBRE REESTRUC-

TURACION DE LA PLANTA DE OFICIALES 

DE DEFENSA DE COSTA DE LA ARMADA 

NACIONAL 

'Conciudadanos del Senado y de la Cámara 
de Diputados: 

El Supremo Gobierno, consecuente con su 
política general de velar por el mejoramiento 
de los, servicios de la Administración Públi-
ca, sin originar mayores gastos al Erario 
Nacional que los consultados por la Ley de 
Presupuestos, y, por el contrario, procuran-
do Obtener las economías que sean posibles, 
ha aceptado el estudio propuesto por la Ar-
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mada Nacional q¡ue tiende a reestructurar la 
planta de Oficiales, de Defensa de Costa, 
dándole una conformación mejor y más ade-
cuada a las necesidades del servicio. Este es-
tudio se traduce en el Proyecto de Ley que 
vengo en someter a vuestra consideración y 
aprobación, cuyos antecedentes y fundamen-
tos se exponen a continuación: 

a) Oficiales de Defensa de Costa 

Con motivo del segundo conflicto bélico 
mundial, fué indispensable ampliar el (Plan 
de Defensa de Costa para dar mayor seguri-
dad a nuestro extenso litoral, creándose sie-
te "unidades en: Iquique, Tócopilla, Antofa-
gasta, •Chañara!, Quintero, San Antonio y 
Juan Fernández, las que se mantuvieron de 
guarnición en estos lugares basta el término 
de la guerra (1945). 

Lo ̂ anterior trago, como lógica consecuen-
cia, el aumento de efectivos en el Cuerpo de 
Defensa de Costa, lo que incluyó el llamado 
de reservas y. el 'funcionamiento de dos cur-
sos extraordinarios para Oficiales, de 20 
alumnos cada uno. Estos Oficiales se incor-
poraron al servicio en los años 1944 y 1945, 
produciendo el consiguiente aumento de plan-
ta, para lo cual, en Noviembre de 1943, se 
presentó al S . Congreso un Proyecto de Ley 
por el cual se solicitaba el aumento de 25 
placas refundidas de Oficiales Subalternos 
de Defensa de Costa. Este proyecto aún no 
ha sido aprobado y por tal circunstancia 
existen a la fedha 15 Oficiales de Defensa de 
Costa que (han debido continuar su carrera 
en el Escalafón de Oficiales Ejecutivos. 

La situación de emergencia comprobó la 
necesidad de revisar la organización del 
Cuerpo de (Defensa de Costa, a la cual fué 
indispensable agregar las armas de Artillería 
Antiaérea e Infantería de Marina y cons-
truir nuevas Unidades de Artillería de Cos-
ta Motorizadas. Requerimientos de esta nue-
va organización como de- seguridad interior 
han hecjho^que, una vez terminado el conflic-
to, se mantengan algunas, de las Unidades es-
tablecidas^ durante la guerra y que son : un 

Regimiento de Artillería de Costa en Iqui-
que; un Grupo de Artillería AA. en Toco-
pilla y tres Grupos de Artillería de Costa 
Motorizados en Antofagasta, San Antonio y 
Tomé; las tres primeras formando la Ira. 
Brigada y las dos últimas como parte de las 
2.»-y 3." Brigadas de Defensa de Costa exis-
tentes, todas las cuales requieren para sus 
servicios, de Oficiales de los grados de Ca-
pitán de/Navio, Capitanes de Fragata, Capi-
tanes de Corbeta y de los grados Subalternos. 
' Por la necesidad expuesta y debida a que 

los Oficiales egresados en los años 1944 y 
1945 se encuentran en la actualidad con los 
requisitos para ascender a Teniente 1.° en un 
Escalafón que, por lo reducido de sú planta, 
no pueden ascender encontrándose estagna-
dos desde hace varios años, al extremo que 
mucfhos Oficiales con. estudios y experiencia 
en el servicio deban abandonar las filas de la 
Institución por límite de edad, con el consi-
guiente perjuicio para la Armada y para 
ellos mismos, es que se (hace indispensable un 
aumento de este Escalafón en la forma si-
guiente : 

1 Capitán de INavío 
2 Capitanes de Fragata 
5 Capitanes de Corbeta, y 
6 Tenientes l.°s 

Con lo anterior la Planta de Oficiales de 
Defensa, de Costa se aumenta de 3 a 4 en 
Capitanes de INavío de 6 a 8 en Capitanes 
de Fragata, de 10 a 15 en Capitanes de Cor-
beta y de 14 a 20. en los Tenientes .l.°s. Estos 
aumentos son imprescindibles para que este 
servicio responda a sus funciones y para nor-
malizar la situación producida en la carrera 
de estos Oficiales en este Escalafón por la 
situación de emergencia de ¡1942 y el consi-
guiente incremento resultante de la reestruc-
turación del Cuerpo de Defensa de Costa. 

b) Financiamáento 

Consecuente con la política de no producir 
mayores gastos sé ha estudiado la forma de 
financiar el aumento de planta propuesto 
con algunas supresiones resultantes de la 
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nueva reestructuración que la Armada ¡ha 
dado a sus diferentes servicios. Así, se pro-
pone la disminución de 14 vacantes de la 
planta refundida de .Oficiales Ejecutivos de 
Cubierta, las cuales actualmente están ocupa-
das por Oficiales de Defensa de Costa y que, 
al producirse el aumento de igual número en 
el Escalafón de Defensa de Costa, permitirá 
el paso de estos Oficiales a dicho Escalafón. 

También se propone la supresión de un Mé-
dico Grado 13.° puesto actualmente vacan-
te, en atención a que, por necesidades del-
servicio de Sanidad Naval, dicho cargo es 
servido por un Técnico en Rayos X y no por 
un médico especialista, situación por la cual 

no puede ocupar la vacante de médico1 y es-
tá incluido en el Escalafón correspondiente 
de los Técnicos. 

Finalmente se contempla la disminución 
de cinco Jefes Auxiliares de (Maestranza, 
puestos que también han quedado vacantes 
en atención a que, por la reestructuración 
del servicio de Arsenales aprobado por D.¡S. 
(M) N.° 338, de fecha 1(2 de Marzo de 1951, 
se han refundido varios Talleres que actual-
mente actúan en común- y en consecuencia 
•requieren de un menor número de Jefes de 
Taller, cargos para los cuales se crearon es-
tas plazas y que por ello no se han llenado las 
citadas vacantes existentes. 

Cuadro demostrativo del fmandamiento 
En conformidad Ley 10.343 

Supresiones 

Anual Total 

14 Ttes. 2.°s Planta Refundida . . . . $ 91.560.-
1 Médico Grado 13.° " 74.880.-
1 Jefe Aux. Maestranza de 2.a Clase " 132.480.-
1 " " " " 3* Clase " 118.080.-
3 Jefes " " " 4 . * Clase " 103.180.-

$ 1.281.840.— 
74.880.— 

" 132.480.— 
" 118.080.— 
" 311.040.— 

$ 1.918.320.— 

A U M E N T O 

1 Capitán de Navio, $ 167.040.-
2 Capitanes de Fragata . . . . " 152.640.-
5 Capitanes de Corbeta . . " 132.480.-
6 Tenientes l.°s. . . " 123.000.-

R E S U M E N 

167.040.-
305,280.-
662.400.-
738.000.-

$ 1.872.720.-

Economia por supresiones $ 
Máyor gasto por aumento $ 
Economía anual del Proyecto $ 

1.918.320.-
1.872.720.-

45.600.-
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Por las razones anteriormente expuestas, 
someto a vuestra consideración el siguiente 

Proyecto de ley: 

Artículo 1.°— Auméntase la Plan,ta de Ofi-
ciales de Defensa de Costa en los siguientes 
empleos: 

1 Capitán de 'Navio 
2 Capitanes de Fragata 
5 Capitanes de Corbeta 
6 Tenientes l.°s 

Artículo 2.°— Suprímase de la Planta de 
Oficiales Ejecutivos, Jefes Auxiliares cte 
Maestranza y Empleados Civiles asimilados, 
los siguientes empleos: 

'Oficiales 

14 Tenientes 2.°s de la Planta Refundida. 

Jefes auxiliares de Maestranzas 

- 1 Jelfe Aux. de Maestranza de 2.» Clase 
1 Jefe Aux. de Maestranza de 3.a Clase 
3 Jefes A. de ¡Maestranza de 4* Clase 

Empleados civiles 

1 Médico Grado 13.° (Art. '1.°, letra A, 
Inciso d) Ley N.° 9.632. 

Santiago, 2 de Junio de 1952.—(?. Gonzá-
lez V.— G. Barrios T. 

5 

MENSAJE DEL EJECUTIVO SOBRE INCORPO. 

BACION DE OBREMOS TECNICOS DE LA FUER-

ZA AEREA A LA CAJA DE RETIRO ¥ MONTE-

PIO DE LAS TUERZAS DE LA DEFENSA 

NACIONAL 

Conciudadanos del Senado y de la 'Cáma-
ra de Diputados: 

La Ley N.° 9,317, de 3 de Marzo de 1948, 
incorporó a los Obreros a jornal de la Fábri-

ca de Material de Guerra del Ejército, al ré-
gimen de previsión de la Caja de Retiro y 
Montepío de las Fuerzas de Defensa Nacio-
nal, condicionándolos a ciertas circunstan-
cias que, en sus artículos 2.° a 5.°, se detalla; 

La razón primordial que se tuvo en cuenta' 
para dictar dicha ley, fué el hecho de que 
esos obreros formaban un personal especia-
lizado e indispensable para las actividades 
correspondientes al Ejército, aún cuando de-
bía . clasificarse como Obreros . a Jornal 
dentro de las Leyes del Trabajo, sin embar-
go, por la labor que realizaba, permanecía 
estrechamente unido a las Reparticiones Mi-
litares para quienes servía, lo que hacía justo 
que él quedara amparado por el régimen de 
previsión'social que a las Fuerzas Armadas 
corresponde por disposición de la Ley. 

Pues bien, en la Fuerza Aérea de Chile, 
existe personal de la misma naturaleza que 
el de la Fábrica de Material de Guerra del 
Ejército, especializado y técnico, que consti-
tuye un elemento esencial a las necesidades 
de esta Institución, al cual no sería lógico 
privar de los beneficios que les corresponde 
a sus componentes. 

Con el fin de extender al personal de Obre-
ros técnicos que sirve a jornal en la Fuerza 
Aérea de Chile los beneficios que la Ley N.° 
9,317, dió a los Obreros a jornal de la Fábri-
ca de Material de Guerra del Ejército,el Su-
premo Gobierno cree oportuno someter a 
vuestra consideración, el siguiente: 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Hácese extensivo al 
personal de Obreros a jornal técnico espe-
cializado, que preste sus servicios en la Fuer-
za Aérea de Chile, y, bajo las mismas condi-
ciones, los beneficios que la Ley N.° 9,317, de 
3 de Marzo de 1949, otorgó al personal de 
Obreros a jornal de la Fábrica de Material 
de Guerra del Ejército. 

Está Ley empegará a regir desde su pu-
blicación en el .Diario Oficial. 

Santiago, - 20 de mayo de 1952.—Gabriel 
González 7.— Guillermos Barrios T. 
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OFICIO BEL MINISTRO DEL TRABAJO SOBRE 

CONFLICTOS COLECTIVOS EN LAS INDUS. 

TRIAS DEL CARBON, SALITRE Y COBRE. 

.Santiago, 30 de mayo de 19'52. 
Acuso recibo de su Oficio ,N.° 1351, de 1.° 

de Aibril ppdo., por el cual pone en conoci-
miento de este Ministerio las observaciones 
formuladas por el H. Senador señor Ocam-
po, sobre algunos conflictos -obreros. 

La Dirección General del Trabajo, por Ofi-
cio ,N.° 4426, de 26 del presente, dice a este 
Ministerio lo siguiente sobre el particular: 

' 'US. se sirvió remitir en informe a esta 
Dirección General con su Providencia N.° 
730, de 3 de Abril último, el Oficio N.° 1351, 
de ifeciha 19 del mismo mes, del H. 'Senado, 
con que acompaña a US. el Diario de Sesio-
nes correspondiente a la sesión 24.» celebra-
da el Martes 25 de Marzo último, en cuya pá-
gina 1133 y siguientes, se insertan observa-, 
ciones formuladas por el II. Senado^ don 
Salvador Ocampo, relativas a conflictos co-
lectivos del trabajo pendientes en la Compa-
ñía Carbonera Victoria de Le.bu, en las ofi-
cinas salitreras María Elena y Pedro de Val-
divia y en la Compañía Minera Punitaqui. 

Sabré el*particular, tengo el agrado de in-
formar a US. en lo que se refiere a la Com-
pañía Carbonera Victoria de Lebu, que el 
conflicto que ahí existía con motivo de la 
presentación de un pliego de peticiones, fué 
solucionado por acuerdo de las partes con fe-
cha 6 del presente, y de ello di cuenta a US', 
por mi oficio N.° 3309, de 18 del mismo mes. 

En cuanto al conflicto de las oficinas sa-
litreras María Elena y Pedro de Valdivia, 
está en conocimiento de US. que él fué so-
lucionado el 25 de Abril último, con la me-
diación de S.E. el Presidente de la Repúbli-
ca. 

Finalmente, en lo que respecta al conflic-
to» de la Compañía Minera Punitaqui, mani-
fiesto .a US. que fué solucionado con fecha 
31 de Marzo último, mediante acta de aveni-
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miento que las partes firmaron en esta Di-
reción General". 

Lo que tengo el agrado de transcribir a 
V.E. en relación con su oficio N.° 1351, ya 
aludido. 

Saluda atentamente a V.E.—A. Serani B. 

7 

INFORME DE LA COMISION DE EACIENDA 

RECAIDO EN EL PROYECTO SOBRE DESTINA. 

CION DE FONDOS PARA LA CELEBRACION 

DEL CONGRESO MUNDIAL DE LA PRENSA 

Honorable Senado.:, 
Vuestra Comisión de Hacienda ha consi-

derado, hace algunos momentos, un proyec-
to de ley —remitido por la Hj, Cámara de 
Diputados— que destina fondeos para la ce-
lebración del Congreso Mundial de la Pren-
sa, que se reunirá próximamente en Santia-. 
>go. 

'El gasto de $ ¡1.500.000 se deducirá de 
los fondos sobrantes del item 06-01-12 Plan-
ta Suplementaria del Presupuesto del Mi-
nisterio de Hacienda. 

Como expresa el preámbulo del Mensaje, 
que originó esta iniciativa de ley, tiene gran 
importancia para nuestro país reunir a más 
de un centenar de los más connotados perio-
distas del mundo, que tendrán oportunidad 
de dar a conocer en'el extranjero el desarro-
llo de nuestras actividades culturales y otros 
aspectos de orden social, industrial o turís-
tico que interesa divulgar. 

Por último, el financiamiento propuesto se 
ajusta a los cálculos que ¡ha dado a conocer 
la Oficina del Presupuesto del Ministerio de 
Hacienda. 

En mérito de estas consideraciones, vues-
tra Comisión tiene el 'honor de recomendaros 
la aprobación del proyecto en los mismos tér-
minos en que viene redactado. 

Sala de la Comisión, a 3 de mayo de 1952.— 
Gregorio Atnunátegui, Presidente.— Pedro 
Poklepovic.— Pedro Opitz.— Eduardo Frei.— 
Fernando Aldunate — Hernán Borchert, Se-
cretario. 
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8 

MOCION DEL SEÑOR GVZMAN SOBRE RECONO. 

CIMIENTO DE IMPOSICIONES EN LA CAJA DE 

SEGURO OBLIGATORIO DE LOS OBREROS DEL 

SERVICIO DE EXPLOTACION DE PUERTOS 

Santiago, 3 de Junio de ,1952. 

Honorable Senado : 

La ley N.» 9,-741, de 18 de octubre de 1950, 
incorporó al régimen de preyisión de la Ca-
ja Nacional de Empleados Públicos y Pe-
riodistas a los obreros del Servicio de Ex-
plotación de Puertos. 

El artículo 2.° de la ley citada, dispone la 
forma cómo se determinará el monto de la 
pensión. ¡En seguida dice : 

" E l Pisco concurrirá, por su parte, en la 
proporción que le corresponda por los ser-
vicios fiscales prestados con anteriori-
dad a la vigencia de la presente ley, impután-
dose el gasto respectivo al ítem de Pensiones y 
Jubilaciones del Presupuesto del Ministerio 
de Hacienda". 

Y el artículo 4.° dispone: 
"Artículo 4.p—La Caja de Seguro Obli-

gatorio ingresará a Rentas Generales de la 
Nación las imposiciones que los obreros ten-
gan acumuladas en ella a la fecha de vigen-
cia de esta ley". 

Nada dijo la ley N.° 9,741, dé los servicios 
que algunos obreros actualmente trabajando 
en el Servicio Fiscal de Explotación de Puer-
tos, que tenían imposiciones en la Caja de 
Seguro Obligatorio, pero que dichas imposi-
ciones no correspondían a Servicios Fiscales. 

Sin embargo, como ya se ha visto, por el 
artículo 4.° ya transcrito, sus imposiciones 
pasaron todas a Rentas Generales de la Na-
ción, no obteniendo el beneficio consiguiente 
por aquellos servicios no fiscales a que jus-
tamente tienen derecho. 

. Es obvio, entonces, reconocer a los obreros 
que se encuentran en la situación anotada en 
los párrafos precedentes, para los afectos de 
su jubilación, el tiempo servido con anterio-
ridad en cualquiera circunstancias y por el 

cual hicieron imposiciones en la Caja de Se-
guro Obligatorio. 

Para reparar la omisión que contiene la 
ley N.9 9,741, tengo el honor de presentar a 
la consideración del H. Senado, el siguiente: 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— A los obreros del Ser-
vicio de Explotación de Puertos incorpora-
dos al Régimen de Previsión de la Caja de 
Empleados Públicos y Periodistas por la ley 
N.° 9,741, se les computarán, también, para 
los efectos de su jubilación, los servicios no 
fiscales por los que hicieron imposiciones en 
da Caja de Seguro Obligatorio".—Eleodoro 
E. Guzmán, 

9 

MOCION DEL SEÑOR RIVERA SOBRE EXPRO-

PIACION DE TERRENOS EN LO TA PARA EL 

MERCADO MUNICIPAL 

Honorable Senado: 
La I. Municipalidad de Lota para los efec-

tos de levantar el futuro Mercado modelo de 
esa ciudad, desea adquirir dos terrenos adya-
centes al actual, Mercado Municipal y que 
pertenecen a la Suceción de dcfña Angela 
Carrillo C., ubicados en la calle Monsalves 
\T.os 17, 30, 35 y 39." 

Para satisfacer este anhelo que viene a lle-
nar una de las más urgentes necesidades y 
íargamrite sentidas aspiraciones de los habi-
tantes de Lota, presento el siguiente 

Proyecto de ley: 

'•'Artículo .1.°—Declárase de utilidad pú-
blica y sujetos a expropiación en favor de la 
Municipalidad de Lota, los terrenos de la Su-
cesión de doña Angela Carrillo C., ubicados 
en esa ciudad, calle Monsalves N.os 17, 30, 
35 y 39, con una superficie aproximada de, 
330 m2 y cuyos deslindes son los siguientes: 

Norte-: propiedad de doña Tránsito Díaz 
vda. de Clark; 
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Sur: Calle Monsalves; 
Oriente: Cía Carbonífera e Industrial de 

Lota; y 
Poniente: Mercado Municipal. 
"Artículo 2.°—Autorízase-a la Municipali-

dad de Lota para convenir con los interesa-
dos el justiprecio correspondiente y la forma 
de pago; el subsidio, el trámite de expropia-
ción se ajustará a lo preceptuado en la Ley 
de 18 de junio de 1857".— Gustavo Rivera. 

10 

INFORME DE DON EliALIO CORTES SOBRE SU 

ACTUACION COMO CONSEJERO DEL INSTITU-

TO DE FOMENTO MINERO E INDUSTRIAL DE 

TARAPACA EN REPRESENTACION 

DEL SENADO: 

Iquique, a 15 de mayo de 1952. 
Honorable Senado: 
En cumplimiento del mandato que esa H. 

Corporación tuvo a bien conferirme para re-
presentarla ante el Consejo del Instituto de 
Fomento Minero e Industrial de 'Tarapacá, 
me permito elevar a vuestro - conocimiento 
un informe tfinal de mi actuación, anotan-
do sugerencias y observaciones que pude 
captar durante el período en que intervine. 

Debo recordar a la H. Cámara que en va-
rias ocasiones informé a ese Organismo de los 
problemas que tuvieron mayor importancia 
y trascendencia en el transcurso del año 
presupuestario. 

No voy a repetir aquí esos problemas que 
ya son cosa juzgada. Pero debo recalcar que 
no todos fueron éxitos, también hubo fraca-
sos.. 

Ahora al finalizar el período resumo las 
experiencias para entregarlas como conclu-
siones a la H. Cámara de Senadores, a f in de 
que ella ¡haga un estudio y si lo tiene a bien, 
proponga las modificaciones necesarias en la 
ley y en el Reglamento por los cuales se ri-
ge el Instituto. 

Al incorporarme a las . labores del Consejo 
pude darme cuenta cómo el Instituto tenía 
en su funcionamiento cierto aspecto políti-

co partidista que lo distanciaba del rol de 
fomento de la minería e industria que era 
su finalidad primordial. 

Posesionado de tales deficiencias hube de 
enfrentarme con energía a combatirlas, te-
niendo que soportar o resistir debates mo-
lestos sin: ningún proveaho, los cuales ter-
minaban siempre por acuerdos de mayoría. 
Al mismo tiempo que esto sucedía se fué 
gestando una nueva mentalidad entre los 
Honorables Consejeros que formaban la ma-
yoría política y discretamente abandonaron 
sus procedimientos, de manera que hoy el 
Instituto se abstiene de politiquería. 

.El 'Vicepresidente 'actúa c|°n imparciali-
dad, de manerra que los problemas se estu-
dian y resuelven con mayor ecuanimidad. 

A esa política de círculo que existió se 
delben graves errores cometidos hace varios 
años, errores que representaron fuertes pér-
didas de dineros semifiscales que pudieron 
aprovecharse en mejores condiciones. 

A la actual Vicepr^sidencia le correspon-
dió resolver algunos problemas, entre otros, 
la disolución de la sociedad de la famosa So-
ciedad Pesquera Sopenor y Pescam, de re-
cuerdos poco agradables. 

Desgraciadamente los Consejeros no dis-
ponen de las facultades suficientes para rea-
lizar una labor de fiscalización más efecti-
va, no poilque se dude; de la corrección de 
los funcionarios respectivos, sino' porque sin 
ese control, es posible que elementos ines-
crupulosos puedan cometer abusos, 

Para que la labor de los ¡Consejeros sea 
más efectiva en su fiscalización es necesa-
rio concederles mayores atribuciones, de pre-
ferencia en las Comisiones Permanentes que 
desempeñan. 

Al proponeros algún proyecto para modi-
ficar la ley que creó los .Institutos de Fo-
mento Minero e Industrial del 'Norte y por 
consiguiente la modificación del Reglamen-
to por el cual se rigen, debe tenerse presente 
el momento actual de depreciación económi-
ca que vivimos. 

•La ley creó un Instituto de Fomento Mi-
nero e Industrial -en 'Tarapacá, con faculta-
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des reglamentarias para el otorgamiento de 
préstamos y créditos con un financiamiento 
que a través de los años, ya no responde a 
sus finalidades, de manera que su acción es 
cada día más restringida, de donde nace la 
necesidad de proporcionarle mayores recur-
sos. 

Con el sistema actualmente en práctica só-
lo se beneficia el capitalista que puede res-
ponder de sus compromisos asegurando la 
devolución del préstamo o crédito que ob-
tiene a interés inferior al bancario. Con este 
sistema se abandona por completo al hom-
bre de iniciativas o al pequeño productor 
que no dispone de capital, ni tiene un fia-
dor. En consecuencia, el capitalista aprove-
cha ' préstamos y créditos a intereses redu-
cidos y (hace espléndidos negocios. En cam-
bio queda abandonado a su propia suerte el 
pequeño capitalista. 

Los Institutos de Fomento establecidos en 
provincias como las de T'arapacá y Ántofa-
gasta, podrían, sin peligro, tener facultades 
diversas de las que tienen los Institutos, Cor-
poraciones o Cajas con residencia en San-
tiago. 

Mientras éstas atienden los negocios de 
gran envergadura en cualquier parte del te-
rritorio, los otros deben concretar preferen-
te atención a los pequeños capitalistas y pro-
ductores de su ' provincia donde se vive más 
en familia y todos se conocen, a la vez que 
sé sabe la solvencia moral de cada cual. 

Al tomar la II. Cámara la iniciativa de 
utía reforma de la ley y del ¡Reglamento de 
los Institutos, debe •suprimirle, por lo menos 
al Instituto de 'Tarapaeá, el rol de Banqp o 
Caja de ¡Préstamos y Créditos que hoy tie-
ne, para encauzarlo hacia todo problema que 
signifique orientación, investigación, fomen-
to/ y producción en todos sus aspectos, pro-
curando maiyfores facilidades al particular 
modesto que necesita de préstamos y crédi-
tos. 

Las facultades de los Consejeros deben 
ampliarse. Su labor actual se concreta úni-
camente a conceder o denegar préstamos o 
créditos. 

1.—La gran labor de los Consejeros debe 
estar en las Comisiones de carácter perma-
nente, a saíber: 

La Comisión de Industria aparte de sus 
actuales obligaciones debería tener: 

a) Facultad para estudiar-y proponer la 
creación de nuevas industrias; 

ity) F'acuítad para destinar 'fondos para 
experimentaciones e investigaciones indus-
triales, por cuenta de particulares o de Ins-
tituto. 

e) Investigaciones de Fomento Pesquero; 
d) Facultad para conceder créditos agrí-

colas ; para cultivar terrenos en la pampa y 
en las quebradas; para comprar semillas y 
maquinarias; para reforestar; para crianza 
de ganado, explotación y fomento de las le-
cherías; implantación de cualquiera activi-
dad industrial fuera de las ya enumeradas 
•on el propósito de aumentar la producción 
y estimular las iniciativas particulares; y 

e) Deberá confeccionar un proyecto de 
presupuesto de inversiones anuales, consig-
nando una partida para cada uno de los 
ítem enumerados y presentar su proyecto de-
bidamente estudiado al Vicepresidente, a 
más tardar el 15 de septiembre. 

2.—La comisión de. ¡Minería, deberá tener, 
además de sus actuales atribuciones: 

a) Facultad para acordar préstamos de 
cáteos y estudios en minas no mensuradas; 

b) Conceder fondos para cáteos y estu-
dios mineros por cuenta del Instituto; 

c) Instalación de plantas mineras; 
d) Acordar la compra de minerales; 
e) Anticipar dineros por metales en can-

cha ; 
f ) Comprar herramientas, materiales y ex-

plosivos para venderlos, arrendarlos o pres-
tarlos . y aún obsequiarlos en casos califica-
dos a los mineros pobres, previo informe del 
Departamento Técnico ; 

g) Deberá corifeeionür un proyecto de pre-
supuesto de inversiones anuales, consignan-
do una partida para cada uno de los ítems 
enumerados y entregarlos debidamente es-
tudiados al Vicepresidente a más tardar el 
15 de. septiembre. 
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3.—Él Vicepresidente presentará a la Co-
misión de Finanzas, a más tardar el l.9 de 
octubre de cada año el proyecto general de 
presupuestos en entradas, gastos e inversio-
nes del Instituto. 

4.—ÍLa Comisión de Finanzas, además de 
süs actuales atribuciones, deberá tener las 
siguientes: 

a) Estudiar el proyecto de Presupuestos 
presentado por el Vicepresidente, con facul-
tades para aprobarlo, rechazarlo o modificar-
lo, debiendo desecharlo a más tardar el 1.° 
de noviembre de cada año, con el objeto de 
que el Consejo .pueda sancionarlo definitiva-
'mente antes del 15 del mismo mes. 

b) La Comisión de Finanzas delbg tener fa-
cultades para imponerse de la contabilidad 
del Instituto cuantas veces lo estime conve-
niente en cualquiera época del año; 

c) Deberá fiscalizar por intermedio del 
Departamento de Control las recuperaciones 
de los préstamos y el cumplimiento de los 
compromisos contraídos por los particulares 
con el Instituto; 

d) Deberá imponerse de todo trabajo es-
tudiado por la Planta Técnica, aprobado por 
el Consejo y ordenado por el Instituto; 

e) De todas sus actuaciones deberá infor-
mar al Consejo. 

5.—Finalmente es indispensable la crea-
ción de la planta técnica, aparte de la plan-
ta administrativa, a cargo de un Ingeniero 
Je esponable. 

Esta sección deberá tener facultades su-
ficientes para desarrollar su labor, sin las 
cuales no podrá funcionar en forma expedi-
ta, ni el Instituto podrá cumplir su cometi-
do aunque disponga de Ingenieros y perso-
nal especializado. 

La Planta Técnica sería responsable de la 
confección de los planos de trabajo, incluso 
presupuesto de gastos de las obras, indican-
do el tiempo preciso que pueda demorar, ma-
teriales a invertir y personal para la ejecu-
ción. 

En esta forma los Consejeros pueden dis-
criminar con plenos antecedentes y cautelar 

los dineros del Instituto y del Fisco para su 
mejor inversión. 

En la seguridad de haber interpretado el 
pensamiento de . la H. Cámara en la mejor 
forma posible, defendiendo los intereses del 
Fisco y del Instituto, sin restringir los bene-
ficios a quienes lo solicitaren, espero que mi 
actuación no merezca reparos y sea aproba-
da sin reservas, a la vez que aprovecho la 
oportunidad para agradecer al H. Senado la 
ponfianza que me hizo depositario cqmo .Con-
sejero del Instituto, durante el período que 
termino.— Eralio Cortés C. 

11 

NOMINA DE FERROVIARIOS EXONERADOS -

(Del discurso del señor Allende) 

Santiago, 4 de, Diciembre de 1947. 

Considerando: 
Que por los antecedentes acumulados se 

ha podido constatar que empleados a contra-
ta y a jornal de la empresa ejercen activida-
des contrarias al orden y disciplina que de-
be imperar en estos servicios; y 

Vista la facultad que me confiere la letra 
d) del artículo 7.° del D. F. L. N-° 167 del 
12 de mayo de 1931. 

Decreto: 

D. G. N.° 3444.—Declárase cesantes, a con-
tar desde esta fecha, por no ser convenien-
tes sus servicios a los siguientes empleados 
del Departamento de Finanzas y Contabili-
dad : 

María Paoli Rojas, 
Silvio Rotta Escobedo, 
Carlos Penjean Liñán de Ariza, 
Raúl Villanueva Yáñez, 
Leopoldo Lucero Serruys, 
Augusto Ibaceta Gaete, 
Rafael Inostroza Casas Cordero, 
Guillermo Villarroel Cristi, 
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Pedro Rodríguez González, 
Oscar Molina Zurita, 
Armando Mancilla Martínez, 
Eduardo Abarca López, 
OscarySaavedra Lantoy, 

Eduardo Pulido Fletcher, 
Alfonso de la Vega Tapia, 
.Sabino Riffo Katchum, 
Luis Lagos Varela, 
Ramón Molina López, 
Renato Gaete Soto, 
Jorge Cardemil Balbontín, 
Orlando Henríquez Consuegra, 
Rubén Mogollones Pérez, 
Hugo Mogollones Pérez, 
José Núñez Herrera, 
Germán Contreras Jaramillo, 
.Samuel *Hevia Ibacache, 
Juan Martínez ValenzUela, 
Dantón Paniagua Ledesma, 
Carlos A. Leiva Leiva, 
.Julio Aguilera Vargas, 
Manuel Navarro Valenzuela, 
Enrique Navarrete Barahona, 
Alfredo Guerra Bravo, 

' Gregorio Marín Ibarra, 
Jorge Marín Ibarra, 
Jorge Tobar González, y 
Waldo Mendoza Henríquez. 

Ferocarril de Iquique a Pintados: 

Juan Boggero Vivanco, 
Natalio Morales Astudillos, 
Roberto López Santander, 
Víctor Saldivia Mejías, 
José Monteiro Martínez, y 
Jorge Carvajal Páez. 

Departamento de Tracción y Maestranza: 

Germán Amiot Gómez, 
Julio Landaeta Larraín, 
Pedro Collao Lagunas, 
Roberto Bizama Landaur, y 
Tomás Mora. 

Tracción y Maestranza del F. G. Trasan-
dino : 

Nicomedes Domingo Alvarez Narbona. 
Franklin Rivas Henríquez, 
Rafael Llanos López, 
Raúl Lorié Acevedo, 
Renato De Luca Glavinovic, 
Noemías Gatica, 
Ramón H. Ahumada, 
Lindor Herrera Bañados, y 

Francisco Gustavo Erazo Corona, 

D. G. N.° 3445.—Declárase cesantes, a con-
tar desde esta lecha, por no ser" convenien-
tes sus servicios a. los siguientes empleados 
de los servicios de Vías y Obras : 

René Silva, 
Benjamín Morelli, 
Antonio Segundo Sierra, 
Elias Guajardo Segura, 
Juan Montenegro Tello, 
Florencio Araya Araya, 
Jorge Anacona A. 
Elias Mancilla Rojas, 
Manuel Domingo Cabrera, 
Juan Pereira, 
Manuel Roberto Morgado, 
Juan de D. Ordenes, 
Javier Cortés Gaete, 
Abraham Olivares Cifuentes, 
Carlos Donaire Torres, 
René Corvalán González, 
Manuel Gutiérrez Urrutia, 
Manuel Serrano Serrano, 
Licimio Rodríguez Isla, 
Tomás Gatica G., 
Juan Becerra, 
Sabino Díaz Aguilera, 
Demetrio Olivares, 
Adán Cortés Quiroga, 
Luis A. Marillanca M., 
René Zúñiga Modales, 
Manuel Castro Adesme, 
Luis Rioseco Hormazábal, 
Pedro Gaete Pérez, 
Armando Ríos Seguel, 
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Tomás Uberroaga L., 
Vicente Villagra Carrillo, 
Miguel Trujillo Naranjo, 
Luis Montoya Montoya, 
Rubén Salazar Rivera, 
Carlos Conejeros González, 
Rosamel Quiroz Quiroz, 
Pedro Gaspar Matus Riquelme, 
Carlos Celis Alarcón, 
Herminio Barrales, 
Rubén Roa Escobar, 
Francisco Oliva M., 
Juan 2.a Vega Abarca, 
Mario Lazzaro, 
Eleuterio Bulboa Pedreros, 
Juan Reyes Castro, 
Carlos Sotomayor, 
Isidro Pacheco, 
Alfonso Donoso Donoso, 
Pablo Muñoz Reinoso, 
Florindo Figueroa, 
Jesús Canihuante F., 
Luis A. Dubó Astorga, 
Rigoberto del J. Arancibia, 
Francisco Tapia Gatica, 
Evaristo Vallejos, 
Remigio Zumarán, 
Estanislao Anés Ortiz, 
Ricael Campos Arancibia, 
Ignacio Vergara Villegas, 
Celso Acuña, 
Alfredo Hormazábal, 
Norberto Bustos, 
Daniel Berimidez, 
Tadeo Pinto Andrade, 
Carlos Rubio Osorio, 
Eustaquio Díaz Pastene, 
Enrique Quitral Jofré 
Valentín Morales, 
Carlos Albarado P., 
Adolfo Palomera S., 
Diógenes Escobar Jelves, 
Luis Palma Fernández, 
José Chávez Sepúlveda, 
Manuel Pérez P., 
Nazario Vásquez Aedo, 
Héctor Román Duran, 
Isaías Valenzuela Escobar, 

Juan E. Mora, 
Félix Díaz Rodríguez, 
Carlos Soto Soto, 
Héctor Gajardo Inostroza, 
Gilberto Vallejos Vallejos, 
Carlos Arévalo Arévalo, 
Juan de Dios Fuentes, 
Juan San Martín Aguayo, 
José Arenas Beltrán, 
Francisco Henríquez Segura, 
Manuel Hormazábal, 
Carlos Alfaro Vásquez, 
Manuel Velásquez Miranda, 
José Arias Ocares, 
Juan Altamirano Espinoza, 
Belarmino Garrido Carrasco, 
Luis Cabello, 
Gustavo Casanova, 
Luis Vergara, 
Octavio Allaín Olivares, 
Isidro Inostroza Rivas, 
Alberto Cea Cea, 
Miguel Bastidas Ruiz, 
Luis Yáñez Cofré, 
René Castro, 
Félix Ahumada, 
José Quiroz, 
Reinaldo Aqueveque Barrera, y 
José 2.° Reyes Apablaza. 

D. G. N.° 3447.—Declárase cesantes, a 
contar desde esta fecha, por no ser conve-
nientes sus servicios, a los siguientes Em-
pleados de la Sección Tracción y Maestran-
za de la Red Central, Norte: 

Ovatte 

Zenobio Carvajal Cepeda, 
Alfredo Gustavo Arancibia, 
Jorge Ramírez Barraza, 
Francisco Rojas Leiva, 
Floridor G. Marín, 
Osvaldo Díaz Cisternas, 
Jovino Heriberto Salas, 
Amadiel Rojas Segovia, 
Luis Aros Hernández, 
Armando Alfaro Díaz, 
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Urbano Araya Ramírez, 
Luis Pizarro Flores, 
Cornelio Galleguillos, 
Arturo Astudillo Astejar, 
Simón Gánzález Casanga, 
Eusebio Maluenda, 
Juan Villalobos Muñoz, 
Félix Villalobos, 
Ricardo Rojas Segovia, 
Miguel Martínez Elizalde, 
Erasmo del C. García, 
Emiliano García García, 
•Clemente Olivares, 
Luis Guillermo Caray Gortés, 
José Recaredo Castillo, 
Daniel Alvarez Muñoz, 
Luis A. Gómez, 
Santiago Araya Díaz, 
Julio Sanhua Jowe, 
Manuel Olivares Araya, y' 
Juan A. López. 

Coquimbo: 

Juvenal Aguirre Tapia, 
Joel Vargas Alcayaga, y 
Luis López Vega. 

Copiapó: 

Pablo Morales. 

D. G. N.° 3448.—Declárase ^esanstes, la 
contar desde esta fecha por no ser conve-
nientes sus servicios, a los siguientes em-
pleados de la Sección Tracción y Maestran-
za de la 1.a Zona: 

Samuel Díaz Trujillo, 
Migtiel A. Toro Contreras, 
Martín 2.° Villalón Sanhueza, 
José Villalón Figueroa, 
Atalivar Vergara, 
Abel Pedernera A., 
Honorio Véliz Taborga, 
Horacio Bahamondes, Aguilera, 
Andrés Letelier Guzmán, 
Pedro Alfonso Arce Olivares, 
Humbérto Bravo Cádiz 

Víctor Domingo Vargas C., 
Luis Quiroz Ibáñez, 
Juan Jesús Soto -González, 
Héctor Santi Ojeda, y 
Luis Tobías Rabert Mena. 

D. G. N.° 3450.—Declárase cesantes, a con-
tar desde esta fecha por no ser convenien-
tes sus servicios, a -los siguientes empleados 
de la Maestranza Central de San Bernardo: 

Oscar Aguayo Díaz, 
Manuel Silva Domínguez, 
José Moreno Espejo, 
Fernando Quiroz Brayar, 
Tomás Camprovin Zarroquino,. 
Aristóteles Molina Molina,. 
Luis Malo Páez, 
Gilberto Salinas Sánchez, 
Lui»' Salinas Sánchez, 
José Acevedo Pérez, 
Ernesto Cubillos, 
Jacinto Carrasco Chávez, 
Domingo Campos Chamorro, 
Luis Muñoz Carrasco, 
Alberto Gallardo Pacheco, 
Enrique del Canto Garay, 
Gilberto Espinoza Villagra, 
Jorge Silva Domínguez, 
Víctor Rojas Flores, 
Guillermo Sánchez Alarcón, 
Abel Abarca Cabrera, 
Víctor Oíate Urrutia, 
Arturo Viera Apablaza, 
Guillermo Viera Apablaza, 
Juan Reyes Reyes, 
Erasmo Quiñones Gómez, 
Amoldo Montero Mulche, 
Adán Robles, 
Osvaldo Rodríguez, 
Miguel Iturrieta, 
Hilario Quiroz Brayar, 
Esaú Ramírez Zúñiga, 
Héctor Salgado Salgado, 
Aníbal Contreras Oíate, 
Héctor Vergara Muñoz, 
Raúl Alvarez Torres, 
Pedro Ñúñez Torres, y 
Esteban Fontt Muñoz, 



SESIÓN'3.*, (ANEXO DE DOCUMENTOS) 

D. G. N.° 3451.—Declárase cesantes, a, 
contar desde esta fecha por no ser conve-
nientes sus servicios, a los siguientes em-
pleados de los servicios de Tracción y 
Maestranza "Segunda Zona". 

Miguel Alvarez Torres,' 
Marcos Rebolledo Vásquez, 
Juan B. Jerias Araus, 
Alfredo Satt Alvarado, 
Miguel Arcos Gutiérrez, 
Antonio Orellana González, 
Ramón Alvear Alvear, 
Luis Solís Flores, 
José Rodríguez León, 
Juan Olmos Sepúlveda, 
Agustín Miranda González, 
Luis Valenzuela, 
Juan Vargas Orellana, 
'Guillermo Quinteros Vásquez, 
Pedro Valenzuela, 
José Orellana Cornejo, 
Herminio Contreras, 
Juan Valdivia Osorio, 
José Morales Rubilar, 
Erasmo Vega Briones, 
Luis A. Flores, 
Mario Humberto Villarsolo, 
Francisco Quezada Jiménez, 
Clodomiro San Martín Reveco, 
Rosendo Pizarro Romero, 
Beder Bravo Peña y Lillo, 
Luis Alegría Espinoza, 
Francisco Alabarse Gutiérrez, 
Cornelio Bustamante Delgado, 
Guillermo Campos, 
Arturo Hermosilla, y 
Raúl Farías Jara. 

D. G. N.A 3452.— Declárase cesantes, a 
contar desde esta fecha, por no ser conve-
nientes sus servicios a los siguientes em-
pleados de los servicios de Tracción y 
Maestranza de la 3.A Zona: 

Julio Salazar Silva, 
Pedro Cornejo Rodríguez, 
Manuel Hernández González, 
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Augusto Vásquez, Ortiz, 
Víctor M. Badtke, 
Pablo Torres Jara, 
Eduardo Villa Villa, 
Gavino Cuevas Cuevas, 
Juan Galdías, 
Luis Araya Guerrero, 
Nicolás Barceló, 
Reginio Carrasco Ulloa, 
Carlos Opazo Saavedra, 
Eduardo Verdugo Monsalve, 
Francisco Avilés Maldonado, 
Oscar Sarzoza Toledo, 
Ernesto Quintana Rubio, 
Germán Ortiz Rodríguez, 
Raúl Foster Santibáñez, 
Juan R. Saldías Silva, 
Elias Caro Neira, 
Manuel Bravo Uribe, 
Manuel Contreras Pavez, 
Nazario Valenzue|a, 
Humberto Valdraza, 
César Ramos Rojas, 
Guillermo Soriano Asenjo, 
Manuel Torres Jiménez, 
Jorge Rimer Bilbao, 
Julio Sanzana Novoa, 
Abel Cofré Soto, 
Sixto Fuica Rebolledo, 
Carlos Pincheira H. 
Eduardo Torres Placencia, 
Sixto Carrasco González, 
Humberto Campos Cofré, 
Francisco Saravia Saravia, 
Dionisio Eleuterio Opazo Barra, 
Luis Rebolledo, 
Humberto Fernández, 
Juan Robles, 
Ismael Alegría, 
Manuel Campos Henríquez, 
Armando Villalobos Toro, 
Pedro Fuentes Toro, 
Pedro Llanos Valdebenito, 
José María Alvarado San Martín, 
Donato Márquez, 
Manuel Poblete, 
Luis Espinoza Sanzana, 
Alberto Quevedo Ramírez, 
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Virginio del Pino, 
René Ruiz, 
Ramón Ortiz, 
Jorge González Azocar, 
Alfonso' Farías Ortiz, 
Manuel Ramírez Ramírez, 
Cecilio Martines Guerica, 
Adolfo Teimer Delgado, 
José Ramírez Ramírez, 
Jorge Piraux, 
René Toledo Triviño, 
Enrique Poblete Conejeros, 
Francisco Matamala Muñoz, y 
Máximo Adriazola C. 

D. G. :N.° 3454.— Declárase cesantes, a 
contar desde esta fecha, por no ser conve-
nientes sus servicios a los siguientes em-
pleados del Departamento del Personal.: 

Adolfo Moreno Laj aña, 
Enrique Jones Barrios, 
Héctor Gallardo Maekenzie; 
Víctor Puelma Cruchaga, 
Pedro Meneses Varas, 
Heriberto Alvarado, 
Francisco Vasquez Ganga. 

D. G. N.° 3454.—Declárase Cesantes, a 
contar desde esta fecha, por no ser conve-
nientes sus servicios, a los siguientes em-
pleados de los Servicios de Transporte: 

Departamento. 

Luis A. Sepúlveda Morales, 
Absalón Salgado Recabarren, 

Bed Norte. 

José Santos Muñoz Rojas, 
Primitivo Cortés Flores, 
Ernesto Cortés Villarroel, 
Juan A. González Morales, 
Wáshington Miranda Cox, 
Hugo Bassaure Macaya, 
Jorge Rivera, 
Alejandro Larraguibel Aracena, 

José Escaya Vergara, 
Romualdo Robles Vega, 
Ramón Sasso Sasso, 

1.a y '2.* Zonas. 

Luis Espes Orrego, 
-Antonio Ramírez Ibarra, 
Juan Ahumada Sánchez, 
Julio Lara Cabrera, 
Luis Galdámez Vásquez, 
Benedicto^ Ortiz, 
Juan Moraleda, 
Baldomero Monteemos M. 
Luis Saavedra Valenzuela, 
Lutgardo Niché Pavez, 
Carlos Henrv Bolzinger, 
Eduardo Gamboa Martínez, 
Alberto Cienfuegos Navarrete, 
Héctor Sotomayor Novoa, 
Carlos Zeped'a Morales, 
Luis Jorquera Rojas, 
Juan Gutiérrez Mondaca, 
Osvaldo Silva Maldonado, 
Abraham Méndez Sánchez, 
Ramón E. Cuevas León, 
Alfredo Rodríguez Urzúa, 
Luis Maturana López, 
Segundo Romero Rojas, 
Holofernes González de la F., 
Luis Solís Flores, 
Eduardo Tejos López, 
Ismael Novoa Venegas, 
Luis Abarca Alegría, 
Luis Infante Moya, 

'•»Mario Marabolí Guerra, 
Oscar Contreras Bustamante, 
Alfredo Navarro Díaz, 
Feliciano Gómez Mora, 
Lorenzo Lucero Leiva, 
Eduardo Mena. Machuca, 
Emiliano Acevedo Muñoz, 
Pedro Valenzuela Mescina,, 
Nais Nomea Soto, 
Luis Martínez Pozo, 
Moisés Ibaceta Silva, 
Ramón Moraleda Miranda, 
José Sánchez Morán. 
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3.» Zona. 

Eleuterio Guajardo Gómez, 
Luis Padilla Padilla, 
.José Emilio Mora, 

4.' Zona. 

Osvaldo Selmar Cid, 
Máximo Adriazola Cadegan, 

Señalización. 

Augusto Fernández Fernández, 
Alfonso Valdés, 
Ramón Pradini, 
Pedro Concha, , 
Néstor Pradeñas. 

D. G. N.° 3455.— Declárase cesantes a 
•contar desde esta fecha, por no1 ser conve-
nientes sus servicios, a los siguientes-em-
pleados del Ferrocarril de Arica a La Paz. 

Eduardo González González, 
José Basualto López, 
Raúl Escola Vallejos, 
Jorge García Solano1, 
Alberto Lillo Demetrio, 
Carmela Larrea García, 
Avelíno Valenzuela Bravo, 
Guillermo León Flores, 
Juan Salinas Roa, 
Braulio Córdova Avaria, 
Walter Gutiérrez . Vacuta, 
Agustín Ossandón Tapia, 
Pedro Calderón Calderón, 
Florián Inostroza Alvarez, 
Agustín Aguilera Cerna, 

Estos empleados podrán acogerse a los 
beneficios que les acuerdan las leyes, si 
cuentan con los requisitos requeridos. 

(Fdo.).—General Quezada. 

Santiago, 18 de enero de 1951. 
Visto y considerando la facultad que me 

confiere la letra d) del art. 7.° de la ley N° 

9336 de 29 de abril de 1949 y Decreto Ley 
N.° 343 de 30 de julio de 1932. 

Decreto: 
D. P. N.° 790, decláranse cesantes por 

no ser convenientes sus servicios a contar 
desde el 18 de enero en curso, al personal 
que a continuación se indica: 

Departamento de Tracción, y Maestran-
zas.— Sección Tracción y Maestranzas de 
Barón. 

Alejandro Cerda Gajardo. 
Luis León Gálvez. 
Reinaldo Castro 'Olivares. 
Roberto Morales Morales. 
José Córdova Moya. 
Silvio Ortega Castro. 
'Mario González INúñez. 
Rodolfo Jara Román. 
Esteban Montei^gro Villarroel. 
Marcos Arcos Aravena. 
Oscar H. Zorrilla. 
Eleazar Moyano Urquieta. 
Clodomiro Beltrán Rodríguez. 
Alfredo Calderón Meneses. 
Hildefonso 'Campos Herrera.-
Miguel Espinoza Figueroa. 
Rafael Fernández Infante. 
Carlos Carmona Jara. 
Fortunato Jorquera Ríos. 
René A. Jaña. 
Guillermo Araya Alvarez. 
Rafael 'Toro Pipo. 
Luis Pozo Araneda. 
Alfonso Aranda Díaz. 
Pedro Vidal Osorio. 
Eduardo Ansaldi Bravo. 
Eduardo Escobar Zúñiga. 
René Araya Sepúlveda. 
Ramón Ruiz Véliz. 
Alfonso Lizama Zúñiga. 
Germán Ayala Montiel. 
Guillermo iGaray Bustamante. 
Oscar [Catalán Silva. 
Adolfo Araya Briones. 
Juan Hidalgo Montenegro. 
José Donoso Chamorro. 
Roberto Zúñiga 'Duque. 
Juan Breems Videla. 
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Mario Silva Calvo. 
Manuel Rubio Pérez. 
Francisco Gutiérrez Umaña. 
Oscar Catalán Silva. 
Ruperto Rivas 'Marín. 
Mario Sagredo Berríos. 
José Ordenes Riquelme. 
Alberto Camus Contreras. 
José Humberto Silva Méndez. 
Salivador Rodríguez Torres. 
Armando Pozo Vergara. 
Manuel Segundo 'Gárate Godoy. 
Luis Alberto Carrasco. 
Juan Aurelio A.rava Espinoza, 
Eduardo Arturo Sláncihez Muñoz. 
Juan Escorza Bernal. 
Juan Manuel Salas Olmos. 
Eterio del Carmen Muñoz Meza. 
Fernando Vallejos. 
Aquiles Orlando Prado Navarro. 
Alejandro Humberto Joriquera Olivares. 
Niibaldo Cuevas Cordero. 
Pedro Lazo Valdivia. 
Oscar 'Guzmán Zelada. 
Augusto Moyano. 

Maestranza Central de San Bernardo. 

Humberto Soto Cáceres. 
.Herminio 'Tarnayo Tamayo. 
Enrique Oyarce Carmona. 
Enrique Steinlfort González. 
Luis Eduardo Castillo Castillo. 
René Ayala Moreno. 
Julio Disi Moya. 
Odilio Gallardo Villagra. 
Juan Toledo Morales. 
Alberto Oyarce Carmona. 
Camilo Monteemos Duarte. 
Luis Vives Benavides. 
Hugo Basaure Maeaya. 
Angel Grago González. 
Omar Henríquez Henríquez. 
Benigno Velásiquez Sánchez. 
Jorge Mercado Velásquez. 
Manuel Madrid Vera. 
Carlos Molina Ojeda. 
Humlberto TJnibaao Segura. 
Gerardo Zamora Mac Lean. 

Sesión Tmcción y Maestranza de San 
Eugenio 

Angel Vega Espinoza. 
Daniel Sánchez Díaz. 
Armando Ponce Vidal. 
Rubén Nieto Ramos. 
iSergio Lucero Delzo. 
Manuel Jesús Pizarro. 

Sección Tracción y Maestranza de Coquimbo. 

Luis Aguilera Báez. 
Oscar Sánchez Pérez. 
Waldo Iriárte Rojas. 
Humberto iNosetto Vallejos. 

Departamento de Transporte.— Sección 
Transporte de Alameda. 

Ernesto Toro Morales. 
Antonio González Riveros. 
Mario González Muñoz, 
Enrique Meneses Riveros. 
Manuel Cofré Cofré. 
-Gilberto López Jara. 
Carlos Reveco Lafferte. 
Juan Villablanca Cáceres. 
Hernán Lazo Reinoso. 
¡Guillermo Erazo Escanilla. 
Arturo Castro Olea. 
Orlando Vásquez Vásquez. 
Víctor Alvear Sáncíheiz. 
Enrique 'Galarce ¡Galarce. 
Manuel Cortés Yáñez. 
Carlos Sánchez Marambio. 
Juan Esteban Castro ' Valenzuela. 
Jesús 'María Romero. 
Rodolfo Riquelme Flores. 
Víctor .Flores Morales. 
Eliecer Ibáñez Reyes. 
Ramón Adriazola Adriazola, 
Gabriel R. Paredes Barrera. 
Raimundo Caliquín Díaz. 
Ruibén Ogueda Boggioni. 
Mario Sierra Rojas. 
Ernesto Becerra Acevedo. 
Oscar I. Salinas Millas. 
Orlando J . Aránguiz Silva. 
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Carlos Sáez Jara. 
Oscar Soto Valenzuela. 
Rolando Sánchez. 
Justino Pérez Núñez. 
Roberto Pérez Mansilla. 
,Hernán Fuenzalida. 
Luis Pizarro Soto. 
José Pallerò Verdejo. 
Guillermo León Aracena. 
Manuel Vera Díaz. 
Miguel Aguirre Aguirre. 
Guillermo Ortíz Soto. 
Hernán Murúa López. . 
Julio Rayo Saavedra. 
Miguel Orellana Cuevas. 
René Solís Tapia. 
David' Torres Silva. 
Sergio Gutiérrez Calderón. 
René Yáñez. 

•Germán Martínez Martínez. 
Jorge 'Canoino Márquez. 
Héctor Herrera Vallejos. 

Sección Transporte de Concepción., 

Manuel Puentes Contreras. 

Servicio de Señalización. 

Hernán Alvaréz Latorre. 
Fernando Ahumada Lorca, 
Carlos Tournelle Reberte. 
Cupertino Ramírez Romero. 
Humberto 'Concha Muñoz. 
Hernán Alegría Jiménez. 
Juan Flores Flores. 
Ramón 'Cortés López. • 
Guillermo Delcorto 'Gómez. 
Gilberto Luengo Carrasco, 
Manuel Rivera Miranda. 
Enrique Salinas Abarca. 

Departamento de Materiales y Almacenes.-
Almacén de San Bernardo. 

Humberto Valenzuela Flores. 
Cayetano Gómez. 

José M. Abarca. 
Luis Pérez. 

Almacén Barón. 

Eduardo Hidalgo Zambrano. 

Departamento de la Vía y Oirás. 

Pedro Tornería Henríquez. 
José D. Escorza. 
Armando Marehant Vidal, Ref. Ptes. 
Florentino Vega Vega, Ref. Ptes. 
Rafael Montero Jara, Ref. Ptes. 
Heriberto Jaque Inostroza, Ref. Ptes. 
Genaro Figueroa Mancilla, Ref. Ptes. 

, Guillermo Riquelme Riquelme, Alameda. 
Humberto Villalobos Mellado, San Ber-

nardo. 

Segundo Bravo Zúñiga, San Bernardo. 
Guillermo Vera Porras, San Bernardo. 
Aníbal Verdugo Arenas,. S>an Bernardo. 
Miguel Campino Acevedo, San Bernardo. 
Leoncio Palma Cruz, Paine. 
Humberto Venegas Calderón, Paine, 
Adán Santander Quinteros, Paine. 
Otilio del Carmen Silva Durán, San Fer-

nando. 

Francisco Cruz Farías, San Fernando. 

Departamento de Finanzas y Contabilidad. 
—Imprenta. 

Santiago Federici Barahona. 
José Hernán Henríquez Consuegra. 
Luis Saldías Valénzuela. 
Hernán Maray Valdés. 
Juan Segura Zúñiga. 
Carlos Echeverría Rubio. 
Oscar González Cáceres. 
José Pinto Silva. 
Hugo Guzmán Jorquera. 
Mario Setti Quaglia. 
Clemente Bustamante González. 
Francisco del Pozo Segovia. 
Mario Iraola Iraola. 
Esteban Hormazábal Navarrete. 
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Juan Parra Parra. 
Rosendo Mena Améstica. 
Ernestina Espinoza Castro. 
Dositeo Ver gara Vera. 

Estos empleados podrán acogerse a los 
beneficios que les acuerdan las íeyes;, si 
cuentan con los requisitos requeridos. 

Silvestre TJrizar.—Delegado del Ejército an-
te la Empresáde los FF.CC. del E. 

Santiago, 18 de enero de 1951. 

Visto y considerando la facultad que me 
confiere la letra d) del art. 7.° de la ley N.° 
9,336, de 29 de abril de 1949 y Decreto Ley 
N.° 343 de 30 de julio de 1932. 

Decreto: 

D. P. N.° 791, decláranse cesantes por no 
ser convenientes sus servicios y a contar des-
de el 18 de enero en curso, al personal que 
a continuación se indica: 

Departamento de Tracción y Maestranzas. 
Seción Tracción y Maestranzas Coquimbo. 

Amable Jor^uera Hidalgo. 

Víctor Santána Olivares. 

Maestranza de San Bernardo 

Eduardo Cataldo Arancibia. 

Juan Muñoz Eyzaguirre. 
Rodolfo Unibazo Segura. 
Raúl Zamoran'o Vera. 
Orlando Salazar Fernández. 
Enrique Arias Benítez, 
Aliro Benítez Escobar. 
Ciríaco Medina Duarte. 
Raúl Ríos García. 
Elíseo Gallardo Mackenze. 
Arturo Martínez Campos. 
Héctor Pineda Tamayo. 
Arnaldo Faúndez González. 
Jorge Herrera Maturana. 

Teobaldo Ve'ra Muñoz. 
René Silva Domínguez. 
Alejandro Flores Navarro. 
Vicente Adasme Cerón. 
Jesús Antonio Lira. 
Justiniano Peña Acuña. 

Sección Tracción y Maestranza San. Eugenio 

Eduardo Guerrero Guerj-ero. 
Ramón Loyola Lara. 
Carlos Paredes Oyarzún. 
Roberto Aranda González. 
Daniel Cepeda Tapia. 
Miguel Araya Díaz. 
Gerardo Leiva Muñoz. 
Hernán Graban Ore]lana. 
Alberto Hernández Sobarzo. 
Hortario Pérez Mena. 
Angel Muñoz .Núñez. 
Raúl Vergara Rojas. 
Ricardo Bustamante Rojas. 
José Alvear Celis. 
Eduardo Medina Mondaca. 
Eliodoro Gutiérrez Mondaca, 

Accidental Secc. T. y Maestranza S. Eugenio 

Francisco Ampuero Olivares. 
Orlando Cáceres Muñoz. 
Julio Tapia Sánchez. 
Lautaro Lara Cancino. 
Luis Cornejo Cornejo. 
Jorge González Zúñiga. 

Secc. Tracc. y Maestranza Concepción. 

Edmundo Cárter Lipán. 

Departamento de Transporte. 
Transp. Alameda (Curicó). 

Juan B. Núñez Moscoso. 
Genaro Norambuena Espinoza. 
Pedro Ibarra Navarro. 
Joel Marín Page. 



SESIÓN'3.*, (ANEXO DE DOCUMENTOS) 167 

Transp. Alameda (Rancagua). 

Juan Godoy Espinoza. 
Luis Armando Torres Arévalo. 
Roberto Abarca Larenas. 
Enrique Torres Arévalo. 

Transp. Alameda. 

Raúl Solís Flores. 
Luis Valdés Olmedo. 
Pedro Aguilar Guzmán. 
Carlos Hernández Zúñiga. 
José Barros Verdugo. 
Germán Pacheco Avendaño. 
Juan Hernández Navarro. 
Armando Martínez Ortíz. 

Transp. Alameda (Barón) 

Eugenio Avila Salgado. 
Sergio Mac Clean Ortíz. 
Segundo Peña Gómez. 
Adolfo Naviá Navia. 
Nicanor Díaz Flores. 
Oscar Barahona Barahona. 
Carlos Pacheco Ahumada. 
Julio Jaure Fuentes. 
Daniel Toro Toro. 

Edelberto Alcaide Olguín. 
Francisco Gutiérrez Ahumada. 
Humberto Olivares Marambio. 
Nicanor Aracena Leiva. 
René Figueroa Barahona, 
Manuel Escobar Rozas. 
Carlos Flores Covarrubias. 
Ruperto Jaure Fuentes. 
Tránsito Valenzuela Valenzuela. 
Francisco Valencia Contreras. 
Carlos Paredes Puz. 
Ernesto Estivil Plaza. 
Luciano Tapia Fuentes. 
Héctor Monsalves Moño. 

Departamento Marítimo.-
Jomalero Mapocho 

Julio Cubillos Canales. 

Estos empleados podrán acogerse a los 
beneficios que le acuerdan las leyes, si cuen-
tan con los requisitos requeridos. 

Anótese y transcríbase. 

Silvestre TJrizar.— Bklegedo del Ejército 
ante la Empresa de los FF.CG. del E. 
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NOMINA DE LOS MIEMBROS DE LAS COMISIONES PERMANENTES DEL SENADO 

, en 9 de junio de 1952 
Comisión de GOBIERNO: 

Senadores Bulnes (Presidente), Opaso, Rodríguez, Vásquez, .Martínez (don Car-
los A.). 

Señor Pelagio Figueroa (Secretario). 

Comisión de RELACIONES EXTERIORES Y COMERCIO: 

Senadores Maza (Presidente),'Marín, Fernández, Correa, Faivóvich. 
Señor Enrique Ortúzar (Secretario). 

Comisión de CONSTITUCION, LEGISLACION Y JUSTICIA: 

Senadores Alvarez (Presidente), Figueroa, Alessandri (don Fernando), Rodríguez, 
Muñoz. 

Señor Enrique Ortúzar (Secretario). 

Comisión de EDUCACION PUBLICA: 

Senadores Pereira (Presidente), Faivovich, Opaso, Rettig, González. 
Señor Aurelio Barros (Secretario). 

Comisión de HACIENDA Y PRESUPUESTOS: 

Senadores Poklepovic (Presidente), Alduñate, Freí, Opitz, Amunátegui. 
Señor Hernán Borehert (Secretario). 

Comisión de DEFENSA NACIONAL; 

Senadores Guzmán (Presidente), Bórquez, Alessandri (don Eduardo), Fernández,. 
Cruz-Coke. 

Señor Pelagio Figueroa (Secretario). 

Comisión de OBRAS PUBLICAS Y YIAS DE COMUNICACION: 

Senadores Vásquez, Duran, Errázuriz, Pereira, Tomic. (No ha elegido Presidente). 
Séñor Aurelio Barros (Secretario). 

Comisión de MINERIA Y FOMENTO INDUSTRIAL: 

Senadores Videla (Presidente), Vásquez, Alduñate, Torres, Lafertte. 
Señor Hernán Borehert (Secretario). 

Comisión do HIGIENE, SALUBRIDAD Y ASISTENCIA PUBLICA:, 

Senadores Allende (Presidente), Marín, Cerda, Durán, Martínez (don J.ulio). 
Señor Eduardo Yrarrázaval (Secretario). 

Comisión de TRABAJO Y PREVISION SOCIAL: 

Senadores Faivovich, Rettig, Rivera, Fernández, Bulnes. (No ha elegido Presiden-
te). / 

Señor Eduardo Yrarrázaval (Secretario). 

Comisión de AGRICULTURA Y COLONIZACION: 

Senadores Cerda (Presidente), Fernández, Opaso, Faivovich, del Pedregal. 
Señor Eduardo Yrarrázaval (Secretario). 

Comisión de POLICIA INTERIOR Y RECLAMEN TO: ' 

El Presidente, el Vicepresidente, Senadores Opaso, Durán, Guzmán, Alduñate, Mar-
tínez (don Carlos A.). 

El Secretario del Senado (Secretario de la Comisión). 

INSTITUTO GEOGRAFICO MILITAR—O. T. 589.52. 


